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  Sinopsis


  Ethan,


  Sobre lo de anoche... Podría culpar al bourbon. Podría decir que dejé que las cosas se me salieran de las manos, que nunca debería haberte llamado, pero ya no me miento a mí mismo o a ti. Sé lo que vas a decir. No eres muy bueno guardando tus opiniones para ti, pero esto no puede pasar. Es inapropiado, en el mejor de los casos. Soy tu jefe. Por no mencionar que está claro que sigues colgado de él. No soy un premio de consolación.


   


  Anders~
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  Anders,


  No te pareció inapropiado cuando me metiste la lengua en la garganta, pero divago. En cuanto a tu acusación, no soy el único atascado en el pasado, pero al menos no huyo de él. No puedo creer que esté a punto de decir esto... Quizás tengas razón. No deberías haberme llamado. Especialmente si nunca tuviste la intención de reconocerlo. Admitir que querías que pasara. Admitir que me querías.


   


  No tan sinceramente,


  Tuyo


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Para todos los fanáticos de los libros, los introvertidos y los adictos a las palabras, ustedes son mi tribu.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  “¿Qué es lo que expresas en tus ojos?


  Me parece más que todo lo impreso que he leído en mi vida”


   


  Walt Whitman


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  PROLOGO


   


  ANDERS


  Antes


   


  La voz tranquila y metálica de Billie Holiday sonó en los altavoces, y me ajusté la corbata mientras un pellizco frío y apretado me invadía el pecho. La razón por la que le había ofrecido a Wilder mi casa para su cena de ensayo previo a la boda era otro ejemplo de cómo, incluso ahora, después de todo este tiempo, podía conseguir que me doblegara por él. Hacía sólo unos meses que me había mudado, y entre las largas horas que había dedicado a algunos de mis clientes más recientes en Atlanta y el tiempo que había pasado en Nueva York, podía contar con una mano las veces que había dormido aquí. Al recorrer la sala de estar, el olor a pintura fresca permanecía en el aire. Todo parecía estar en su sitio. Preparado. Había dejado las cortinas abiertas en las altas y amplias ventanas. El cielo rosa era el telón de fondo perfecto. Pero este lugar, esta enorme casa de tres dormitorios y tres baños, con sus altos techos y sus cálidas paredes cubiertas de ladrillo, estaba desperdiciado para mí. Una casa para la familia moderna. Pero yo era una familia de uno.


  Me reí ante la cursilería. El hecho que Wilder se casara no debería tenerme tan jodido. Había estado cerca de él y de Jax lo suficiente como para superar lo que una vez tuve con Wilder. Que no era mucho, si era sincero conmigo mismo. Habíamos sido amigos con derechos, pero cometí el error fatal de enamorarme de él. Pensé que el tiempo ayudaría. ¿No era ese el cliché? El tiempo curaba todas las heridas. Una completa mierda. Había tardado tres años en enamorarme de él. ¿Cómo se suponía que dieciocho meses serían suficientes para seguir adelante?


  —¿Qué estás haciendo, cariño? —Chloe me rodeó la cintura con sus brazos—. ¿Estás bien?


  Unos grandes ojos azules enmarcados entre gruesas pestañas negras parpadearon hacia mí.


  —Sólo pensando —logré decir mientras tomaba sus manos y extendía sus brazos—. Estás impresionante.


  Sus labios manchados de rojo se separaron en una vívida sonrisa. —Me defiendo.


  Una carcajada real retumbó en mi pecho mientras ella agitaba su largo cabello castaño sobre un hombro.


  —Te queda bien cualquier cosa. —Pasé mi dedo por debajo del fino tirante de su vestido negro, y ella se estremeció—. Aunque creo que lo que mejor te queda es nada.


  Se rio y me empujó el pecho. —Eres todo un hombre.


  Me encogí de hombros y besé su cuello. —¿Y cómo es eso algo malo?


  Ella inclinó la cabeza, dejando al descubierto más de su suave y pálida piel.


  —Anders... tenemos tal vez diez minutos antes que la gente empiece a aparecer... no empieces algo que no tienes tiempo de terminar.


  —¿Es eso un reto?


  Chloe suspiró, y al apartarse, una linda arruga apareció en su entrecejo. —Se suponía que eso era un cumplido.


  —Bueno, en ese caso...


  Se apartó, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Quédate. —Levantó la mano y me reí—. Sabes que nunca me pongo así de elegante. Tardé una eternidad en arreglarme el pelo. Te prometo que luego puedes hacerlo un lío.


  —No puedes decir algo tan sexy y marcharte.


  —Te prepararé una copa —dijo por encima del hombro.


  —Provocadora —grité, y ella se rio.


  Chloe era muy dulce y sexy. Cuando la conocí en un gimnasio de escalada hacía seis meses, no buscaba nada serio, pero ella era relajada y no le importaban mis horarios locos, ni que también me gustaran los hombres. Ser bisexual a veces asustaba a las mujeres. Era agradable encontrar una que no parecía importarle. Especialmente desde que no había sido capaz de conseguir algo serio con otro hombre después de Wilder. Lo había intentado. Me acosté con algunos tipos. Pero era difícil no comparar. Chloe era diferente. Era divertida, y en verdad, era fácil estar con ella. Para empezar, mi madre no insistía tanto en lo de los niños y en lo de formar una familia. Cuando estaba con ella nadie nos miraba fijamente ni nos lanzaba improperios. No podía decir que me importara lo que la gente pensara de mí. Debería poder amar a quien quisiera sin la opinión de ningún imbécil al respecto. Y la aprobación de mis padres no definía mi éxito ni quién era yo como hombre. Pero era difícil no notar el apoyo sin esfuerzo del mundo a mi relación con Chloe. Sin preguntas ni miradas de soslayo. Sólo aceptación ciega.


  Estaba a punto de dirigirme a la cocina cuando sonó el timbre. Mi humor ligero cambió mientras un nudo crecía en mi garganta. Sacudí la cabeza, irritado conmigo mismo. Esto no era nada nuevo. Wilder y Jax se iban a casar. Hoy era un buen día, pensé mientras el timbre volvía a sonar.


  —La paciencia es una virtud —dije mientras abría la puerta.


  —¿Paciencia? —Wilder levantó una ceja—. ¿Eso no es para gente aburrida?


  —Es para adultos. Deberías probarlo. —Sonreí cuando pasó por delante de mí.


  Jax me dedicó su tímida sonrisa mientras extendía la mano. Su agarre era firme, y a pesar que nunca me sostenía la mirada más de unos segundos, siempre era amable conmigo. —Gracias por hacer esto por nosotros.


  —Por supuesto —dije y di un paso atrás—. Entra.


  Wilder ya se había puesto cómodo, apoyado en la encimera de la cocina riéndose de algo que había dicho Chloe mientras se metía una uva en la boca. Jax lo besó en la mejilla, dejando la pequeña bolsa de la compra que llevaba en la mano sobre la encimera, y volvió ese mismo pellizco incómodo de antes.


  —Oye, Chloe, ¿dónde está la bebida que preparaste? —pregunté.


  Me entregó un vaso lleno de líquido transparente. Ni lo probé mientras lo tragaba.


  —¿Tienes sed? —preguntó Wilder, su sarcasmo no era algo que me extrañara.


  —Un día largo.


  —Yo diría que sí —dijo Jax—. Mira toda esta comida. No tenías que...


  —Fue contratado —dije, y Chloe me miró—. ¿Qué?


  —Lo que Anders quería decir era... Está encantado de tener el honor de organizar esta fiesta para ustedes.


  La risa se me atascó en la garganta.


  —Sí... eso... lo que ella dijo.


  Me serví un poco más de vodka y eché una lima en el vaso. Si quería aguantar esta noche, necesitaría unas cinco más de estos. Tal vez seis.


  Chloe puso el tapón a la botella.


  —Quizá deberías comer algo.


  Todos los ojos estaban puestos en mí. Por lo general, yo tenía mi mierda junta. Se suponía que yo era el tranquilo. El tipo que organizaba cada detalle. No el exuberante enamorado que no puede dejar atrás el pasado. Me aclaré la garganta y me esforcé por sonreír.


  —Probablemente sea una buena idea —concedí y apreté mis labios contra los suyos.


  Chloe me miró a la cara cuando me separé. No conocía mi relación anterior con Wilder. Sólo sabía que era su agente literario. Chloe no tenía ni idea de lo difícil que iba a ser esta noche para mí. De cómo preferiría estar en cualquier otro lugar mañana cuando Wilder y Jax se hicieran oficiales. Y no era yo la persona más patética del mundo. Wilder era un dolor en el culo la mitad del tiempo. Odiaba su drama y su energía centrada en mí. Pero él siempre había sido mi dolor en el culo. Era duro saber que nunca fui suficiente para él. Me hizo preguntarme si alguna vez sería suficiente para alguien.


  Chloe me entregó una fresa cuando el timbre volvió a sonar. La dejé en el suelo, pero Jax me hizo un gesto para que me quedara.


  —Yo voy, probablemente sea mi madre. Se fue del hotel no hace mucho.


  Wilder siguió a Jax hasta la puerta principal mientras Chloe me besaba en la mejilla.


  —¿Algo que deba saber?


  Era más perspicaz de lo que le había dado crédito, o simplemente era así de evidente.


  —Wilder... Solíamos ser algo una vez. —Exhalando, la atraje a mi lado—A veces es difícil olvidar lo mucho que me importaba.


  —¿Todavía te importa él?


  —Sí, me importa. Pero no es lo mismo. Sólo quiero que sea feliz.


  —¿Tú eres feliz? —preguntó.


  La sonrisa que le dediqué fue practicada y fácil. La misma sonrisa que daba a mis clientes, a los desconocidos. Ella merecía más. Pero esta noche, era todo lo que tenía para dar.


  Le levanté la barbilla y la miré a los ojos.


  —Lo soy.


  Las risas atrajeron mi mirada hacia la sala de estar. Jax tenía una enorme sonrisa en la cara. Más relajado de lo que nunca lo había visto, abrazó a quien supuse que era su madre. Wilder cogió su abrigo, y Chloe se escabulló de mis brazos para ayudar.


  —Déjame coger eso —dijo y Wilder se lo entregó.


  —Mamá esta es Chloe, la novia de Anders. —La sonrisa de Jax se mantuvo mientras me acercaba a ellos.


  —Encantado de conocerla, señora Stettler.


  —Llámame Barb —dijo y le dio un abrazo a Chloe.


  Era alta para ser una mujer mayor. Sólida como sus hijos.


  —¿Esta es su casa? —Una versión más joven de Jax preguntó y yo asentí.


  —¿Tú debes ser Jason? —extendí mi mano y él dudó, sus ojos recorriendo la gran sala.


  Cuando finalmente tomó mi mano, fue breve.


  —Soy el hermano de Jaxon.


  —Me lo imaginaba. Se parecen mucho.


  —Jax tiene los ojos verdes, los míos son azules.


  Chloe se rio y la sonrisa de Jason se atenuó.


  —Pero sí... somos hermanos... nos parecemos.


  —¿Tienes hambre, Jay? —preguntó Wilder, enviando a Chloe una mirada gélida antes de dirigir a la familia Stettler hacia la cocina.


  —Mierda...—dijo ella—. ¿Qué acaba de pasar?


  —Me olvidé de decirte...el hermano de Jaxon tiene alguna discapacidad cognitiva.


  —Dios mío, no me estaba riendo de él. Pensé que estaba siendo gracioso.


  Puse mi mano en la parte baja de su espalda y me incliné para rozar mis labios por su mejilla rosada.


  —No lo sabías. Se lo diré a Wilder. Es mi culpa... no te preocupes, ¿de acuerdo?


  Los dos nos quedamos mirando la cocina. Los ojos de Wilder estaban llenos de alegría mientras le daba un golpe a Jax en el brazo, su hermano reía a pleno pulmón. La dinámica gritaba familia, y por primera vez esta noche no sentí ese dolor agudo por la pérdida. Wilder había encontrado a su familia. Y eso era todo lo que siempre había querido para él.


  —¿Qué pasó? ¿Nació...?


  —Fue un accidente de coche. Jaxon dijo que Jason tenía dieciséis años cuando sucedió. Su padre había llevado a Jason a pescar y, de camino a casa, empezó a llover. Perdió el control del coche.


  Chloe jadeó y se llevó la mano al pecho.


  —Oh no... eso es horrible.


  —Su padre murió y Jason estuvo mucho tiempo bajo el agua. Wilder dijo que Jason tenía un futuro bastante prometedor. No conozco toda la historia. Pero sé que nunca podrá estar solo.


  —Dios... qué triste. —Unió sus dedos con los míos.


  —Lo sé. Supongo que está como atrapado, como un niño pequeño. No sé si querría vivir así.


  —¿Cuál es la alternativa? —preguntó una voz ronca que no reconocí. Me giré y me recibieron un par de ojos desconocidos de color caramelo—. ¿Qué te den por muerto en un río?


  —No me refería a eso.


  —¿No? —Sus labios en una línea severa, arqueó una ceja—. Por supuesto, explícamelo entonces.


  —Lo siento, ¿quién eres tú? —pregunté y Chloe me apretó la mano.


  Tenía un par de centímetros sobre el tipo, pero cuadró los hombros y no se echó atrás. —Ethan.


  —Ethan, yo...


  Me pasó rozando y Jason se abalanzó sobre él. —¿Cuándo llegaste?


  —Justo ahora, Jay. —Una sonrisa suavizó su rostro, y cuando no tenía el ceño fruncido, podría haber pensado que era guapo. Sus brazos estaban recortados con músculo magro, y me gustó la forma en que su cabello castaño arenoso caía sobre su frente con una ligera onda. Era informal, con los vaqueros ajustados y rotos que llevaba—. Te eché de menos.


  Jason se apartó y gritó llamando a Jaxon. —Ethan lo logró, Jax.


  —Ya lo veo. —Jax tiró de Ethan en un abrazo—. ¿Cómo está Colorado?


  —Frío como la mierda.


  —Lenguaje, chicos. —Barb le guiñó un ojo y Ethan hizo una mueca.


  —Lo siento, señora Stettler.


  Cuando me reí, me envió otra mirada antes de dirigirse a la cocina.


  —Eso estuvo bien —dijo Chloe y me miró con simpatía—. Es un poco... intenso.


  La culpa se encajó en el espacio entre mi diafragma y mi estómago. Wilder había mencionado a Ethan unas cuantas veces. Era buen amigo de Jax y Jason, y yo acababa de meter la pata.


  —No debería haber dicho eso.


  —No dijiste nada malo.


  Básicamente había dicho que la vida de Jason era peor que la muerte.


  —Soy un imbécil.


  —Oh Señor... —June, la mejor amiga de Wilder, habló desde detrás de mí, y cuando me giré, la encontré con una mano en la cadera y una amplia sonrisa—. ¿Qué has hecho ahora?


  —¿Ya nadie usa el timbre? —pregunté mientras la envolvía en un abrazo.


  —Los timbres arruinan el elemento sorpresa. —Tirando de mi corbata, susurró—: ¿Cómo lo llevas?


  —Sobreviviendo. Creo que cabreé a Ethan.


  June se rio. —¿Cómo diablos lo has conseguido? Es el tipo más amable de la historia.


  —¿De verdad? —Veo que tu facilidad para el drama sigue rivalizando con el de Wilder.


  Canturreó en voz baja. —Y veo que eres tan grosero como siempre. ¿Quién es ella?


  Chloe extendió la mano. —Soy la novia.


  —Puedes llamarla Chloe —dije y me reí cuando June la miró de arriba abajo.


  —Sé amable con ésta, Anders, es linda.


  Chloe se sonrojó. —Siempre es amable conmigo.


  —Ya lo creo.


  —¿Dónde está tu media naranja? —Le pregunté a June—. ¿Todavía en el trabajo?


  —Gwen está en camino.


  —Vamos. —Señalé con la barbilla hacia la cocina—. Te prepararé una bebida.


  —No diré que no a eso.


  La gente fue entrando poco a poco a lo largo de la noche, y yo mantuve la mano de Chloe en la mía todo el tiempo. El calor de su piel me tranquilizaba mientras me abría paso entre sonrisa y sonrisa. La mayoría de los invitados eran de Bartley Press, la editorial de Wilder, pero había algunas personas que no reconocía, la mayoría de las cuales supuse que eran amigos de Jax. Chance, el novio de Ethan, había aparecido hacía una hora, directamente desde el aeropuerto, con unos pantalones cortos cargo sucios y unas botas llenas de barro, con el aspecto de no haber visto un bote de champú en más de una semana. Me importaba una mierda si el tipo había sido voluntario en Costa Rica durante las últimas tres semanas, al menos podría haberse duchado. La culpa que había tenido por lo que había dicho antes palidecía bajo el peso de mi niebla inducida por el vodka. Y tal vez tenía algo que ver con la forma en que había escuchado a Ethan, con su ridículo acento sureño, comentar el tamaño de mi casa, y cómo debía estar compensando algo.


  Por desgracia, lo que había dicho Ethan tenía algo de cierto, y no tenía nada que ver con el tamaño de mi polla. Esta casa debería haber sido el siguiente paso en una vida bien planeada, pero había aguantado demasiado tiempo, y ahora tenía una casa con cuadros en las paredes que no tenían ningún significado real, y muebles que ni siquiera estaba seguro que me gustaran. Era como si yo fuera el invitado, y este lugar, este reflejo de lo que debería haber sido, ya no me pertenecía. Les pertenecía a ellos. A todos los que me rodeaban. Jax y Wild.


  Chloe me soltó la mano y me sacó de mi fiesta personal de lástima.


  —Vuelvo enseguida, Kris acaba de llegar.


  Desapareció entre la multitud y me llevé el vaso a los labios sólo para encontrarlo vacío. Lo dejé en la encimera de la cocina con el plan de llenarlo más tarde. El sonido de la fiesta se desvaneció mientras me dirigía a la parte trasera de la casa para usar el baño en mi propia habitación, la pausa en el ruido me ofrecería algo de claridad muy necesaria. Me irritaba haber dejado que lo que había dicho Ethan me afectara. Me había tachado de imbécil rico e insensible. Él no me conocía. No sabía lo mucho que había trabajado para conseguir todo lo que tenía.


  Tropecé y me golpeé contra la pared con el hombro, dándome cuenta que podía estar más borracho de lo que pensaba. Riéndome de mí mismo, me pasé la palma de la mano por la cara y me apoyé en la pared del exterior de mi habitación.


  —Mierda, Anders, contrólate. —Exhalé y cerré los ojos.


  Tenía treinta y seis años. Era un agente literario de éxito con una novia preciosa. No iba a dejar que un idiota, que no tenía ningún problema en beberse mi licor de alta gama, me hiciera sentir insignificante. No estaba compensando nada. Ni una maldita cosa.


  Me aparté de la pared y abrí la puerta de mi habitación. Los gruñidos por sí solos deberían haberme dado una pista, pero como un idiota borracho, seguí el sonido hasta mi baño. La puerta estaba parcialmente abierta y vi primero el reflejo. La cara de Ethan congelada en esa línea perfecta entre el placer y el dolor. Su cuello se estiraba, sus tendones se tensaban bajo el cuello abierto de su camisa. Su cabeza cayó hacia delante mientras Chance lo follaba, a medio vestir, con sus sucios pantalones cortos cargo en los tobillos. Debería haber dicho algo, debería haberles dicho que se fueran de mi habitación. Pero una extraña oleada de celos me recorrió, y no tenía ni idea de qué hacer con esa revelación. Me eché atrás, cabreado porque había extraños follando en mi baño y no iba a hacer nada al respecto.


  En el pasillo, cerré la puerta de mi habitación y apreté la frente contra la fría madera.


  —¿Qué tan borracho estás? —preguntó Wilder, sobresaltándome y levanté la cabeza.


  —¿En una escala del uno al diez?


  Asintió, su sonrisa ladeada no me cortó en dos como antes.


  —Veinte.


  —Te ves como una mierda.


  —Siempre me gusto tu sinceridad.


  —Gracias por lo de esta noche —dijo, sus ojos oscuros contenían una chispa de simpatía.


  Me reí.


  —Estoy bien.


  Intenté, sin éxito, borrar de mi cerebro la imagen de la cara de Ethan, enganchado y a punto de correrse. Había intentado convencerme que los celos que había sentido al mirarlo en el espejo eran en realidad rabia disfrazada por mi consumo excesivo de alcohol. Pero la verdad es que echaba de menos estar con un hombre así, echaba de menos sentirme poderoso.


  Un hombre.


  No Wilder.


  Ya no.


  —¿Estás bien? —No parecía convencido.


  —Lo estoy... de verdad. —La sonrisa en mi cara era real por una vez.


  —Bien, entonces. —Él se tomó nerviosamente el dobladillo de su camisa.


  —¿Pero podrías hacerme un favor? —pregunté.


  —Por supuesto.


  —Dile a Ethan... que no importa cuánto tiempo haya pasado desde que vio a su novio, es de mala educación follar en el baño de otro hombre.


   


   


   


   


  CAPITULO 1


   


  ETHAN


   


   Diez meses después


  Un insistente, bip, bip, bip zumbaba una y otra vez. Rodando hacia un lado, busqué el teléfono y casi me caigo de la cama. Confundido, me senté, ya que la habitación estaba demasiado iluminada, y entrecerré los ojos para ver las paredes de color azul pálido. El color desconocido me recordó que ya no estaba en Denver. No, eso era definitivamente el sol de Atlanta. ¿Cómo demonios eran ya las ocho de la mañana? Me rasqué el vello de la mandíbula, con la cabeza nublada y la boca amarga y con la lengua gorda. Los recuerdos de la noche anterior se agolparon lentamente mientras cogía el teléfono de la almohada a mi lado.


  —Dios mío —gemí mientras luchaba por silenciar la maldita alarma.


  Tenía que recordar que la próxima vez que Wilder me ofreciera whisky no debería decir que sí. Nunca. Nunca más. Con los ojos entreabiertos, vi un mensaje de texto de Chance, y mi estómago se rebeló. Durante unos buenos sesenta segundos, me quedé mirándolo, preguntándome si debía borrarlo, debatiendo si quería o no empezar el día deprimido o cabreado. ¿A quién quería engañar? Ya estaba jodidamente cabreado.


  Chance: ¿Llegaste bien? Esperaba tener noticias tuyas.


  Resoplé y pasé al siguiente mensaje. Lo había enviado hacía una hora.


  Las cinco de la mañana, hora de las montañas.


  Chance: A punto de embarcar en mi vuelo. Te enviaré un correo electrónico cuando pueda.


  Chance: Te echaré de menos. Nos extrañaré.


  Me pellizqué el puente de la nariz y tiré el teléfono a los pies de la cama. Él había elegido esto. Lo había arruinado. Me levanté de la cama, con la espalda dolorida por el colchón demasiado blando, y saqué un par de pantalones de chándal y una camiseta de una de las cajas apiladas cerca de la ventana. Seis cajas, para ser exactos. Toda mi vida. Era un poco triste pensar en lo poco que había acumulado en mis veintiocho años. Todo lo relacionado con mi situación era un poco triste. Antes que pudiera empezar a sentir demasiada lástima por mí mismo, salí de mi habitación para ir al baño a orinar. Terminé de hacer mis necesidades, me lavé la cara y me lavé los dientes. Como me sentía un poco mejor, pensé en ir a la cocina a ver qué podía conseguir para desayunar. Con suerte, tenían café.


  —Tienes un aspecto de muerte, amigo mío. —Wilder estaba tumbado en el sofá, medio vestido sólo con un pantalón de pijama y con una sonrisa torcida en la cara.


  Sintiéndome incómodo, desvié la mirada hacia la chimenea. Wilder estaba casado con mi mejor amigo Jax. Un amigo que me gustaba mucho. Un amigo al que tal vez besé una vez. Antes que volviera con Wilder, por supuesto. Tuve suerte que me dejaran quedarme aquí con tan poco tiempo de aviso. Pero había estado viviendo con Chance por tanto tiempo, que era raro estar en el espacio de otras personas.


  —Completamente tu culpa.


  Se rio y dejó su libro en el brazo del sofá.


  —Nadie te obligó a beber... cuántas fueron...—Se pasó el dedo por los labios.


  —¿Tres tragos? —pregunté.


  —Seis, creo...


  —No...—Agaché la cabeza—. Fueron siete.


  —Así es. —Sonrió—. A Jax le preocupaba que vomitaras y te ahogaras mientras dormías.


  —Me alegro que la posibilidad de mi muerte te divierta tanto —bromeé—Quizá puedas utilizar mi miseria como musa para tu próximo best seller.


  —Nunca. —Wilder sonrió y se pasó los dedos por sus rizos oscuros y despeinados—. Hay café si quieres.


  —¿Sí?


  —Sírvete tú mismo. Aunque debo advertirte... Jax lo hizo antes de irse a trabajar.


  —¿Advertirme?


  Se mordió el labio inferior. —Digamos que le gusta fuerte, y no en el buen sentido.


  —Tomo nota. —Hice una mueca mientras me dirigía a la cocina.


  La casa no era enorme pero era perfecta si me preguntabas. La cocina estaba justo al lado del salón, la larga barra de desayuno de granito separaba las dos habitaciones, dando al espacio más pequeño una sensación de apertura. El dormitorio principal estaba en el piso de arriba con una oficina adjunta, ofreciendo a Jax y Wilder su privacidad de los otros dos dormitorios de la planta baja. Jax había construido este lugar por su cuenta con un poco de ayuda de sus amigos contratistas. Había hecho una buena vida aquí. Había querido tener algo así con Chance algún día. Pero establecerse no estaba en su agenda.


  —Me voy a Cup and Quill en una hora para escribir. Puedes acompañarme... tu estómago te lo agradecerá.


  Me reí mientras servía el líquido caliente y muy negro en una taza.


  —Está bien, hoy tengo que buscar trabajo.


  Wilder me miró desde el sofá. —Acabas de llegar anoche.


  —Si quiero empezar los estudios en enero, eso me da menos de dos meses para arreglar mi mierda, y no soy un aprovechado. —Tomé un sorbo del café e intenté, sin éxito, no tener arcadas.


  —Te lo dije. —Se rio—. Esa mierda es letal.


  —Sin duda. —Lo tiré en el fregadero.


  Wilder dejó su libro y se dirigió a la cocina. —Ven conmigo. Tienen unos crepes increíble.


  No sabía qué demonios era una crepe, pero por la forma en que Wilder dijo la palabra, increíble, como si estuviera a punto de correrse, supuse que era algo bueno.


  —De acuerdo.


  Se apoyó perezosamente en el mostrador, con una sonrisa triunfal en la cara.


  —No puedes lamentarte, Ethan. Nueva ciudad. Nueva vida. ¿Recuerdas?


  —¿Yo dije eso?


  —Después del trago número cuatro... dijiste —bajó la voz en un aparente intento de imitarme —'Fuck Chance'.


  —Yo no sueno así.


  —Suenas totalmente así.


  Me pasé la mano por la cara, avergonzado. —Dios, estaba borracho.


  —Ethan, tu novio de dos años, por el que te mudaste al otro lado del país, acaba de irse de voluntario a África durante al menos un año. Yo también estaría muy borracho.


  —Ex-novio.


  —Claro. —Se encogió de hombros—. Lo que sea. No seas tan duro contigo mismo. Y si te hace sentir mejor, Jason está vuelto loco de que estés aquí. Ayer no paraba de hablar de ello. Estaba enfadado porque su madre lo hizo volver a casa antes que aterrizaras.


  Yo había ido al instituto con Jason, el hermano de Jax, en Florida, pero no nos hicimos amigos hasta mucho después. Hicieron falta diez años y una tragedia para reunirnos. El padre de Jax se había emborrachado y los había llevado a él y a Jay al río Bell una noche. Jay había estado demasiado tiempo bajo el agua. Y ahora, su mente estaba al nivel de un estudiante de primaria. Pero a veces era fácil ver al hombre atrapado dentro de él. Jay y yo sólo teníamos dieciséis años cuando todo había sucedido. Jax todavía estaba en la universidad. Había terminado abandonando para ayudar a cuidar a Jay y a su madre. Pensar en ello me hizo sentir culpable. Aquí estaba yo sintiendo pena por un chico, mientras que Jay tal vez nunca llegara a experimentar una relación en absoluto.


  —Tal vez debería ir a verlo en lugar de...


  —De ninguna manera... ve a ducharte. Necesitas una buena taza de café y azúcar en polvo. Es la cura para la resaca. Créeme, no querrás presentarte en casa de la Sra. Stettler con tu culo desaliñado. Puedo oler el whisky filtrándose por tus poros, Ethan. Ella no te dejará ver a Jason nunca más.


  —Había olvidado lo exagerado que eres a veces.


  Wilder puso la mano en su cadera ladeada.


  —Sabes que hay un pequeño y encantador motel a unos kilómetros al norte. Tiene televisión a color y todo. Oí que alquilan por horas si quieres quedarte allí.


  —Pero tienen heroína de alquitrán negro...


  —¿Eso existe?


  —Creo que sí.


  —Entonces, sí, tienen mucha.


  Sonreí tanto que me dolieron las mejillas.


  —Bueno... mierda. ¿Por qué me quedo aquí otra vez?


  Wilder me empujó el hombro y puso los ojos en blanco.


  —Ve a prepararte antes que rescinda la invitación.


  —Gracias —dije, con un tono serio—. Por dejar que me quede aquí hasta que pueda ponerme en pie.


  —Quédate aquí todo el tiempo que quieras.


  —Gracias. —Le regalé una sonrisa y me dirigí a mi habitación para ducharme.


  Mi habitación.


  Nueva ciudad.


  Nueva vida.


  Y tal vez esta vez podría funcionar de verdad.
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  —Magia, ¿verdad? —preguntó Wilder, riéndose mientras yo gemía.


  Con la boca llena de azúcar, mantequilla y fresas, murmuré:


  —Orgásmico.


  —Siempre tengo razón, Ethan. Ya aprenderás. —Dio un sorbo a su taza de café.


  Di otro bocado, sintiéndome cien veces mejor que hace treinta minutos. Con el azúcar superando los restos de whisky que corrían por mi sangre, volvía a ser casi humano.


  —¿Has venido aquí a escribir? —pregunté y él asintió.


  —Casi todos los días. La casa se siente... vacía a veces. Demasiado silenciosa. El ruido del ambiente de aquí me distrae para no meterme demasiado en mi cabeza. Aunque a veces escribo por la noche, después que Jax se duerme. Solía tener insomnio, pero Jax fue una especie de cura.


  Pensé en mi último mes en Denver. Cómo no había dormido más de una hora seguida, demasiado preocupado por lo que debía hacer con mi vida. Había esperado a Chance, lo había dejado todo en suspenso, me había mudado al maldito Denver, por el amor de Dios. Siempre se trataba de Chance. Siempre sobre sus sueños.


  —¿Ethan?


  Sacudí la cabeza. —Lo siento... sólo estaba pensando.


  Arrugó la nariz. —¿Sobre Chance?


  —Por desgracia.


  Wilder dejó su taza sobre la mesa y enderezó los hombros.


  —Estoy aquí... si quieres hablar de ello.


  No quería hablar de ello. Pero tal vez lo necesitaba. No era el tipo de persona que se regodeaba en su miseria. Siempre había sido positivo, y odiaba un poco a Chance por robarme parte de esa luz.


  —Supongo que pensé que yo era más importante.


  —Eres importante.


  Solté una carcajada.


  —Gracias... Quiero decir, lo sé... y es una gran oportunidad para él. Y me sentiría como una mierda si la hubiera rechazado por mí. Es lo que hace, ¿no? Le gusta reconstruir la vida de otras personas. Siempre supo lo que quería hacer, es mi culpa. Me puse en segundo lugar. No puedo culparlo por las decisiones que tomé para mí.


  —Podría haberse comprometido. Hay mucha gente en Estados Unidos que no tiene casa y necesita un hogar. Podría haber trabajado para una organización sin fines de lucro aquí, construir casas en los Estados Unidos. —Wilder se encogió de hombros—. No le des una salida fácil.


  Empujé los últimos trozos de comida por mi plato con el tenedor.


  —Actuó como si un año no fuera gran cosa. Como si debiera esperarlo.


  —Al diablo con eso.


  —Esperaste a Jax durante diez años.


  —No lo hice. Viví mi vida. Puede que haya sido un humano miserable, pero me esforcé al máximo. Las segundas oportunidades son raras, Ethan. Jax y yo tuvimos suerte.


  —¿No crees que deba esperar?


  —No puedo responder a eso.


  Me recosté en mi silla.


  —Nunca está cerca, siempre está viajando. Costa Rica, Colombia, Panamá, y antes de eso Venezuela. Ahora es África por un año. Dice que es sólo un año, pero que será la próxima vez.


  —¿Y la próxima vez? —Wilder levantó las cejas—. ¿Qué hay de lo que quieres?


  —Quiero ser enfermero, ayudar a gente como Jay. —Mi corazón se aceleró con fuerza al pensarlo. Con la cabeza ligera, sonreí.


  —Entonces sé enfermero. Resulta que conozco a un par de enfermeras que estarían dispuestas a ayudarte a conseguir ese objetivo.


  —June y Gwen acaban de tener un bebé. No tienen tiempo para ayudarme.


  —Te ayudarían a pesar de todo. Has solicitado plaza en la Universidad de Georgia, ¿verdad?


  —Georgia State.


  —Ahí es donde Gwen fue —dijo, la emoción en su voz palpable—. Ves, es el destino.


  —Sí —dije, reprimiendo mi risa—. Tal vez lo sea.


  —Hablando de destino y de bebés...


  —Eso suena siniestro.


  Wilder suspiró y sacó su teléfono.


  —Mi amigo tiene una vacante, su secretaria se va de baja por maternidad la semana que viene.


  —¿La próxima semana?


  —Sé que has trabajado sobre todo como cajero, pero si sabes usar hojas de cálculo y contestar al teléfono, básicamente estás contratado.


  —¿Ya le preguntaste?


  —Oh... no... pero está desesperado. Confía en mí. Dirá que sí.


  —Tal vez Jax me contrate.


  —¿Cómo se supone que vas a trabajar en una obra y hacer los deberes? —preguntó, con los ojos puestos en su teléfono mientras daba golpecitos a la pantalla con impaciencia. Odiaba que tuviera razón—. Este trabajo será estupendo. Es perfecto.


  Saqué el móvil del bolsillo y abrí el navegador.


  —¿La solicitud está en línea?


  Frunció el ceño, distraído con algo en su teléfono.


  —Creo que no.


  —Voy a mirar, ¿cómo se llama la empresa?


  —Lowe Literary.


  —¿Qué? —solté, dejando caer el teléfono sobre la mesa—. Como en Anders Lowe.


  Wilder levantó la vista de la pantalla, con expresión aburrida.


  —Sí... ¿hay algún problema?


  —Ese tipo jodidamente me odia.


  Por no hablar que es un idiota prejuicioso con un palo metido en el culo.


  —No lo hace.


  —Wilder.


  —Ethan.


  —¿Te has olvidado del incidente?


  —¿Así es como lo llamamos ahora? —preguntó.


  —No tienes gracia.


  —Estoy histérico. —Apenas pudo contener su sonrisa.


  —Me pilló follándome a Chance en su baño, no me va a contratar.


  —Creía que tú eras el que estaba siendo follado. —La sonrisa de Wilder era malvada mientras se llevaba la taza a los labios.


  —Te odio. —El calor se extendió por mi cuello hasta mis mejillas—. Estaba borracho y hacía semanas que no veía a Chance.


  —Había otros baños, ya sabes... una habitación de invitados... un porche trasero.


  —Estábamos borrachos. No estábamos prestando atención —siseé. Cuando Wilder soltó una carcajada, no pude evitar reírme yo también—. De todas formas es un idiota.


  —Anders puede ser un poco elitista, pero es agradable una vez que lo conoces.


  —Sólo lo dices porque es tu agente. —Me senté y miré alrededor de la habitación. El lugar estaba lleno de gente y era muy luminoso. Seguro que sería difícil hacer los deberes, pero seguro que los turnos eran flexibles—. Tal vez haya un puesto de trabajo aquí.


  —Escucha... el mundo editorial prácticamente cierra desde Acción de Gracias hasta después de Año Nuevo. Tendrás mucho tiempo para instalarte. Es un trabajo fácil, con un sueldo increíble. Será genial para la escuela.


  —Es un rotundo no.


  El teléfono de Wilder sonó y se encogió. —Demasiado tarde.


  —Él no dijo que sí.


  —Empiezas el próximo lunes.


  Mi aversión a Anders no tenía que ver necesariamente con la vergüenza que me pillaran con los pantalones bajos. El tipo había hablado mal de Jason. Dijo que Jason estaba mejor muerto.


  Era un tipo en contra de los discapacitados.


  Un snob privilegiado.


  Y... aparentemente mi nuevo jefe.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 2


   


  ANDERS


   


  —¿Te mataría contestar el teléfono? —preguntó Wilder al entrar en mi despacho.


  El pelo le caía sobre la frente y los rizos tapaban sus ojos marrones mientras se hundía en una de las sillas de mi despacho, enfadado como un adolescente. La camiseta azul bebé que llevaba hacía que su piel pálida pareciera impecable. Joven, como el primer día que lo conocí en Bartley Press, cuando trabajaba como redactor. Cerré el portátil y apoyé los codos en la fría madera del escritorio.


  —Ya te di mi respuesta — dije—. Y tengo una reunión programada en breve, deberías haber llamado a la puerta.


  —¿Y si mi llamada fuera importante? ¿Y si me hubiera atropellado un coche? —repitió, su dramatismo, normalmente humorístico, me irritaba hoy.


  —Si te estuvieras muriendo, supongo que llamarías a tu marido, o no sé.... —Me recosté en mi silla—. ¿Nueve-once?


  Otro largo y agravado suspiro escapó de sus labios mientras se apartaba el pelo de los ojos.


  —Tienes que contratarlo.


  —No tengo que hacer nada, Wilder. —Ahogué mi sonrisa ante su enfado. ¿Siempre había sido tan fácil irritarlo? —Después de todo, la empresa es mía.


  Su mandíbula se apretó mientras se cruzaba de brazos.


  —Eres arrogante.


  —Eso ya lo hemos comprobado.


  —Exasperante.


  —¿Estamos trabajando en nuestros adjetivos hoy?


  —Simplemente contrátalo —dijo, alzando la voz—. Necesita el trabajo, y significaría mucho para Jax.


  —No va a suceder. —Sacudí la cabeza—. ¿Por qué demonios iba a contratar a Ethan? Olvidando el hecho que no respetaba los límites personales, no está precisamente bien versado en el mundo de la publicación.


  —¿Como si Kris supiera todo cuando la contrataste? —levantó una ceja, una sonrisa victoriosa se extendió por su bonita cara.


  —Esto no es un debate.


  —Anders...—Los ojos oscuros de Wilder se abrieron de par en par, el desafío en su postura se derritió—. Por favor, haz esta única cosa...


  Él quería esto.


  Mierda.


  —No me mires así.


  —Por favor —volvió a pedir, y pude oír mi próxima derrota en su tono.


  No tenía ni idea de lo envuelto que estaba realmente en su dedo. Exhalé y me pasé los dedos por el pelo.


  —¿Tiempo parcial? —pregunté.


  Me sonrió e, inclinándose hacia delante, dijo: —Tiempo parcial es exactamente lo que necesita. Ethan empieza la escuela en enero.


  Golpeé los dedos sobre el escritorio, temiendo las palabras que estaba a punto de pronunciar.


  —A tiempo parcial. Lunes, miércoles y viernes. —Wilder sonrió—. Temporal. Si no puede dar la talla, será....


  —Gracias. No te arrepentirás.


  Lo dudaba.


  —No te sientas demasiado satisfecho contigo mismo. Dudo que dure mucho. —Abrí uno de los cajones del escritorio y saqué el contrato que había revisado antes—. Esto es para ti.


  —¿Qué es? —preguntó.


  Wilder cogió lentamente la carpeta de mi mano como si temiera que lo mordiera.


  —Working Pictures quiere crear una serie basada en Abel.


  —¿Me estás jodiendo? —El asombro se reflejó en su rostro mientras hojeaba las páginas que tenía delante.


  —No lo hago. El hijo del vendedor ambulante ganó el Premio Nacional del Libro. Ese libro...—Una sonrisa se abrió paso en mis labios. Wilder podía exasperarme mucho, pero la verdad es que era sin duda el escritor con más talento con el que había trabajado—. Wilder, fue un privilegio leerlo.


  Bajó sus ojos al contrato, sus mejillas sonrojadas.


  —Te pago para que me acaricies el ego.


  —Y me pagas bien. —Sonreí—. Pero lo digo en serio. Te lo mereces.


  Wilder no levantó la vista del contrato, sus manos temblaban al pasar las páginas. —Esta cantidad no puede ser correcta.


  —Es exacta, te lo aseguro.


  —Anders... es demasiado.


  —No es suficiente. —Sonreí ante su escepticismo—. Pedí más, pero todavía eres un desconocido en algunos círculos.


  Puso los ojos en blanco.


  —¿Significa que no soy lo suficientemente pop culture?


  —Demasiada cultura —bromeé, y él frunció el ceño.


  —Doce episodios, sesenta mil dólares más el dos coma cinco por ciento de los derechos de autor, y tú tienes la última palabra sobre el guion.


  —Vaya.


  —De nada.


  Resopló. —Es sólo una temporada.


  Me encantaba como siempre trataba de ponerme en mi lugar.


  —Por ahora.


  Wilder dejó el contrato sobre el escritorio.


  —Creo que nunca me quedé sin palabras.


  —Puedo dar fe de ello.


  —No arruines este momento con tu boca. —El niño hosco estaba de vuelta.


  —Lo arruinaste al pedirme que contratara a Ethan.


  —Gracias —dijo en un raro momento de humildad—. Pasó por mucho, y quién sabe, tal vez hagas un amigo.


  —Tengo suficientes amigos. —Le entregué un bolígrafo—. Firma las dos últimas páginas y se lo enviaré por fax hoy mismo.


  El bolígrafo rayó el papel mientras hablaba.


  —Tus clientes no cuentan como amigos, Anders. ¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo por ti mismo?


  —Rompí con Chloe el mes pasado.


  Exhaló, y odié la forma triste en que sus labios se apretaron. No quería su compasión. —Ella era agradable.


  —Si agradable es un sinónimo de aburrido entonces, sí, ella era muy agradable.


  Tenía que admitir que al principio Chloe tenía cierto atractivo. Genial en la cama. No le importaba que a mí me gustaran los hombres, pero cuanto más tiempo llevábamos juntos, más había empezado a planear. Ella había pintado una imagen de cómo debería ser mi vida basada en los estándares sociales. Lo que mi madre me rogaba prácticamente todos los días. Casa. Esposa. Niños. Perro. No quería una imagen perfecta. Al menos no con ella. Quería a alguien a quien no pudiera sacar de mi sistema por mucho que lo intentara.


  —Siempre tuviste miedo al compromiso —dijo y me entregó el contrato.


  —Lo dice el hombre que estuvo casi diez años sin tener una relación seria.


  —Estábamos...


  —No lo hagas. —Me reí—. Lo pasamos bien juntos, Wilder, pero no finjamos que ninguno de los dos estaba preparado para algo serio. —La mentira estaba rancia en mi lengua.


  —Eso no significa que no tengas fobia al compromiso.


  —El compromiso no debería ser obligatorio... un siguiente paso. Supongo que estoy esperando algo un poco más irracional...—Gemí—. ¿Por qué estamos hablando de esto?


  —Porque... cuando El hijo del vendedor ambulante gane un Emmy, no vas a querer llevar a cualquiera a la fiesta. —Su sonrisa era ridícula.


  —Tu ego no tiene límites.


  —Gracias a ti.


  Antes que tuviera la oportunidad de responder, la puerta de mi oficina se abrió.


  —Oh, lo siento, Sr. Lowe, no me di cuenta...


  —Está bien, Nora. Terminaré en unos minutos.


  Me dio una sonrisa de disculpa y asintió.


  —Estaré en mi despacho.


  La puerta se cerró con un clic y Wilder frunció los labios.


  —¿Quién es Nora?


  —Una agente —dije y me puse de pie—. Es nueva.


  —Es guapa.


  —Y tiene novio.


  —¿En serio? —dijo, pareciendo mucho más molesto que razonable.


  —Deja de preocuparte por mi vida sexual.


  —Vida amorosa —corrigió—. Te estás haciendo demasiado mayor para ligar al azar.


  —¿No tienes un libro que escribir? —Le pregunté mientras se echaba el bolso al hombro.


  —¿A qué hora debería llegar Ethan el lunes?


  Exhalé, mi anterior irritación volvía a ser total.


  —¿Qué tal a las nueve y media?


  —¿A las ocho entonces? —Wilder sonrió al abrir la puerta.


  —A las siete. Si llega tarde, está despedido. Lo digo en serio, Wilder... esto no es una organización de caridad.


  —Le diré que te llame para los detalles por si acaso.


  —¿Qué? No... literalmente te acabo de decir...


  Cerró la puerta, al más puro estilo Wilder, antes que pudiera terminar mi frase, dejándome preguntándome por qué había aguantado sus idioteces en primer lugar.
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  El sol del domingo por la mañana se escondía detrás de las nubes mientras sorbía mi café. La lluvia ligera y el cielo gris realzaban el color verde intenso de los árboles y el follaje visible a través de la gran ventana de la cocina de la casa de mis padres. Morningside era conocida por su exuberante entorno y su atractivo como casa de campo. La casa en la que crecí no era diferente. La histórica casa de dos pisos, cubierta de viñas y de ladrillo rojo, con un tejado en forma de A que enmarcaba su puerta de entrada de madera, parecía sacada de un cuento de hadas. Por dentro, estaba adornada con electrodomésticos modernos y muebles que sólo podían permitirse dos abogados. La casa que había comprado en la ciudad parecía insignificante comparada con esta finca. Me había ido bien, había creado una agencia literaria de éxito con oficinas en Atlanta y Manhattan, pero la riqueza que tenían mis padres me parecía a veces una pesada correa.


  —¿Por qué estás deprimido, Anders, cariño? Siéntate, come algo. Preparé la masa para las tortitas que te gustan. —Su sonrisa era ansiosa—. Las de calabaza.


  Me reí y me incliné para abrazarla. Los brazos de mi madre eran pequeños y finos, pero me dieron calor igualmente.


  —Gracias. No tenías que tomarte la molestia.


  Se apartó y me dio un golpecito en la nariz como si tuviera cinco años y no treinta y seis.


  —Eres mi único hijo y no tengo nietos. ¿Para quién más los haría?


  Por lo general, esperaba a que yo comiera para dejar de lado los viajes de culpabilidad.


  —Mamá...


  Hizo un gesto con las manos. —Lo sé... Lo siento, me preocupo y...


  —Lo sé, mamá... créeme... lo sé.


  Ella frunció el ceño mientras sacaba la masa de la nevera gigante de acero inoxidable.


  —Nos gustaba Chloe.


  Me apoyé en la larga isla que atravesaba el centro de la cocina. Delicadas luces de cristal colgaban del alto techo en largos cables, iluminando el oscuro granito, y me quedé mirando las motas plateadas que brillaban a lo largo de la encimera.


  —A papá le gustaba Chloe.


  Hizo una mueca y me miró mal. —A mí me gustaba mucho.


  El acento del Medio Oeste de mamá se filtró y sonreí. Se había criado en una granja lechera de Minnesota. Siempre predicaba sobre el trabajo duro, y cómo el éxito era algo que se hacía por uno mismo. Se había dejado la piel para entrar en la Facultad de Derecho, donde conoció a mi padre. Pudo haber dejado la escuela, ser una socialité sureña con todo el dinero de la familia de papá, pero se abrió camino. Yo respetaba eso.


  —Pensabas que era demasiado remilgada.


  —Nunca dije eso. —Se ocupó de la cocina, vertiendo la masa en la plancha caliente.


  El sonido del chisporroteo me devolvió a los ocho años y me recordó los pantalones de pijama de Star Wars y los dibujos animados del sábado por la mañana.


  —Recuerdo claramente la palabra remilgada y quizás algo sobre no haber trabajado un día duro en su vida.


  —Bueno...—Ella miró por encima del hombro—. No recuerdo...


  —Pensé que los abogados eran buenos con los detalles.


  —De acuerdo. Tal vez dije algo sobre que era un poco delicada. Pero era encantadora, y parecía gustarte.


  —Ella no era lo suficientemente hombre para mí.


  —Anders —reprendió, y un nudo familiar se formó en mi garganta.


  Me declararé bi a mis padres en la universidad. Me apoyaron. Dijeron que me querían sin importar el género por el que me sintiera atraído y, en su mayor parte, parecían estar de acuerdo con todo. Pero cuando llevé a casa a mi primer novio, las cosas no parecían ir tan bien. A mi padre, para mi sorpresa, no le había importado tanto como a mi madre. Me había dicho que quería que fuera feliz, y al principio mi madre había dicho lo mismo. Pero ella tenía una visión para mi vida. Una que nunca llegó a tener para sí misma. Ella y mi padre no pudieron concebir. Lo intentaron durante cinco años antes de decidirse por la adopción. Tenía dieciocho meses cuando me adoptaron. Mamá quería que me casara y tuviera los bebés que nunca tuvo.


  —¿Por qué haces eso? —pregunté, tratando de mantener el dolor y la ira, embotellados—. Sabes que me gustan los hombres, mamá.


  —Y las mujeres. —Ella volteó un panqueque en un plato.


  —Cada vez que haces esto...— Tragué—. Es como si dijeras que no soy lo suficientemente bueno como soy.


  —Cariño. —Echó más masa en la plancha, ignorándome—. Eso no es cierto.


  —No lo es... ¿Qué pasaría si me casara con un hombre y adoptara como hicieron tú y papá? Ese niño sería también tu familia.


  Dejó la espátula y se volvió para mirarme. Con los ojos vidriosos, dijo: —Sí... pero podrías tener....


  —¿Un niño de verdad? —Me puse de pie, el taburete rechinando contra el suelo de madera—. No puedo creer...


  —Maldita sea, Anders, eso no es lo que iba a decir. —Las lágrimas se derramaron sobre sus pestañas y bajaron por sus mejillas—. Tú eres mi verdadero hijo, siempre lo has sido y lo sabes. Pero sí, tienes la oportunidad de tener hijos biológicos y no quiero que la desperdicies. No cambiaría nada por ti. Eres mi hijo y te quiero independientemente que te haya parido o no, pero no puedo negar que no me gustaría haber aguantado un embarazo de más de ocho semanas. No puedo evitar sentirme triste por todos los abortos que tuvimos. Los niños que perdimos. Pero nada de eso significa que no te quiera igual que a un hijo biológico.


  El humo salió detrás de ella y maldijo. Observé en silencio cómo tiraba la torta quemada a la basura.


  —Creo que perdí el apetito —dije y recogí las llaves del coche—. Gracias por el café.


  —Cariño... vamos.


  —Puedes racionalizarlo como quieras, mamá. Pero cuando dices que quieres que tenga la vida que tu no tuviste, o que no desperdicie la oportunidad... estás diciendo que no fui suficiente. Estás diciendo que desearías tener más. —Se limpió los ojos y dio un paso hacia mí—. Tengo que irme. Dile a papá que siento tener que irme.


  Ella gritó mi nombre antes que cerrara la puerta principal detrás de mí. No cedí. Esta vez no. La lluvia empapó mi camiseta de algodón y mis vaqueros mientras me dirigía a mi coche. La tela vaquera mojada chirriaba contra el asiento de cuero mientras me deslizaba dentro. Saqué mi teléfono del bolsillo para asegurarme que no estaba dañado por la humedad, y si creía que mi mañana no podía ser peor, el mensaje de texto perdido en mi bandeja de entrada demostró lo contrario.


  Hola, soy Ethan Calloway. El amigo de Wilder. Me dio tu número. Me dijo que no tenías claro a qué hora querías que estuviera allí mañana por la mañana. Quería comprobarlo contigo para asegurarme que llego cuando lo necesitas.


  La mandíbula me palpitó y se me formaron dos nudos en la espalda mientras los hombros se me ponían rígidos. No necesitaba el intento de humor de mierda de Wilder en este momento.


  Yo: Siete en punto.


  Justo cuando terminé de añadirlo a mis contactos a regañadientes, me respondió con un mensaje de texto.


  Ethan: Allí estaré. Gracias.


  Yo: Intenta mantener la polla en los pantalones esta vez.


  Ethan: Haré todo lo posible.


   


   


   


  CAPITULO 3


   


  ETHAN


   


  El asfalto estaba resbaladizo por la lluvia cuando salimos de la carretera principal. La pausa en el tiempo se desvaneció en pesadas y oscuras nubes grises que amenazaban con abrirse de nuevo, y me preocupó que este viaje de pesca no durara tanto como necesitaba. Llevaba poco más de una semana en Georgia y era la primera vez que tenía que salir al exterior con Jason y Jax. No era un pescador profesional ni nada por el estilo. La mayor parte del tiempo me importaba un bledo si pescaba algo. Me encantaba el agua, me encantaba sentarme al aire libre sin nada entre mí y la superficie plana de un lago, o el rápido de un río, excepto una línea y un señuelo. Mi mente estaba más tranquila entonces, cuando el cielo vigilaba y los árboles se cernían. No hay muchas otras cosas en el mundo que me den tanta paz.


  —Uno de los chicos con los que trabajo dijo que Allatoona tiene una de las mejores pescas de lubina de la zona. Quizá la próxima vez podamos alquilar un barco o algo así. —Jax sonrió mientras el camión se detenía.


  —O podríamos comprar una —murmuró Jason.


  —Casi me olvido que estabas aquí, amigo —dijo Jax sonriendo a su hermano mientras apagaba el motor.


  Jay había estado inusualmente callado durante los cuarenta minutos de viaje, o al menos a mí me pareció inusual. Pero, a decir verdad, no lo había visto desde la boda y, por lo que sabía, ésta podría ser su nueva norma.


  —Esperaba que hablaras hasta por los codos —dije y me giré en mi asiento.


  Él frunció el ceño.


  —Sólo estoy cansado.


  —Y enfadado... Más vale que se lo digas, para salir del paso. —Jax abrió la puerta del lado del conductor—. Tomaré las cañas de la parte trasera y me reuniré con ustedes en el muelle.


  —¿Enojado? —pregunté mientras Jax cerraba la puerta—. ¿Qué hice?


  Jay no me miraba. Se rascó el agujero en el bolsillo de sus pantalones cortos cargo con las uñas.


  —Seguro que has tardado mucho en venir a verme.


  —Aw, Jay... quería hacerlo. Eras la primera persona a la que quería ver.


  —Pero —dijo él, con las cejas fruncidas y enfadado.


  —Tenía que instalarme, y tú tenías colegio. Y yo tenía una reunión con un asesor para repasar mis clases para el próximo semestre. Pero ahora estamos aquí.


  —Jax dijo que ibas a estar ocupado. —Unos grandes ojos azules me robaron el aliento.


  Quería a este chico como si fuera mi propio hermano, y la forma en que me miraba, como si hubiera arruinado su maldita vida, casi me mata.


  —No estoy demasiado ocupado para ti... nunca. Podemos ir a pescar todos los domingos si quieres. Como hoy. Será nuestro día.


  —El domingo es el día de Dios, Ethan. No puede ser el tuyo.


  —Creo que Él está dispuesto a compartir —dije—. Si eso te hace feliz.


  Sus labios se movieron, y muy lentamente sonrió.


  —Me... haría feliz.


  —Bueno, entonces, está decidido. Los domingos son para Dios y la pesca.


  Me reí, pensando que la cita pertenecía a una camiseta sin mangas de un campesino con una imagen de Jesús sosteniendo una cerveza y una caña de pescar.


  —No creo que mamá esté de acuerdo —dijo, pero sonrió.


  —Tu mamá me quiere, apuesto a que podría convencerla. —Me incliné y le revolví el pelo con la palma de la mano.


  Me dio un manotazo y refunfuñó en voz baja.


  —No soy un niño, sabes.


  —Lo sé.


  —La señora Wilson dijo que soy un adulto... dijo que no debería dejar que nadie me hiciera sentir pequeño.


  —¿La Sra. Wilson?


  —Mi profesora, me gusta. —Las mejillas de Jason se sonrojaron—. Ella me trata como trata a Jax o a cualquier otra persona. No me llama amigo ni me despeina.


  El sentimiento de culpabilidad me salpicó el pecho mientras sus cejas se fruncían.


  —¿Te va bien en esta nueva escuela entonces? —pregunté.


  —Está bien, supongo. Ahora estoy leyendo libros de secundaria.


  —¿Te gusta más que Benchmark?


  Se encogió de hombros y miró por la ventana.


  —A veces echo de menos Florida. Allí hice algunos amigos. Pero me gusta más la señorita Wilson.


  —¿Es guapa? —Me burlé, y eso llamó su atención.


  Se volvió para fruncirme el ceño.


  —Como si te importara, te gustan los chicos.


  —Oye, puedo apreciar a una mujer guapa.


  —Sí, es bonita. —Se mordió el lateral del labio—. Y lista.


  —Parece una buena mujer. ¿Cuándo podré conocerla?


  —Cuando quieras —dijo, con la emoción brillando en sus ojos azules—. Puedo enseñarte mi escuela... es pequeña, así que no te llevará mucho tiempo. Tal vez puedas recogerme un día de esta semana.


  —Me gustaría eso.


  Era consciente que Jax estaba en el muelle probablemente esperándonos. Pero echaba de menos esto, echaba de menos hablar con Jason. Aprender sobre su vida. Esperando que fuera feliz. Parecía que lo era. Jay había llegado a ser un buen tipo después de empezar el mismo programa diurno al que asistía la hermana de Chance cuando todos vivíamos en Bell River. Ella había estado allí por un tiempo, y había sido la sugerencia de Chance que Jay había comenzado en primer lugar. Pensar en Chance y en cómo nos conocimos en Harley's, la vieja ferretería en la que yo trabajaba, hizo que se me apretara el corazón dentro del pecho. Las noches que pasé con él llenando las estanterías y... otras cosas. Un peso se instaló en mis hombros al pensar en todo el tiempo que le había dedicado. Creía que él lo era todo para mí. Pero estaba cansado de esperar por él. Cansado de sacrificarme una y otra vez.


  —Puede que llueva —dijo Jay, sacándome de mis recuerdos.


  —Sí. —Sonreí—. Pero eso nunca nos detuvo antes.


  Y veinte minutos después, las nubes se abrieron como había pensado que lo harían. La lluvia no era intensa, más bien una llovizna, pero la temperatura fresca de noviembre me rozaba la piel. Jax y Jason se habían adelantado y llevaban chaquetas para la lluvia. Yo iba en manga corta y pantalón corto. Me estremecí cuando se levantó la brisa, patinando sobre el agua y metiéndose en mis huesos.


  —Mierda, hace frío —dije, con el castañeteo de mis dientes.


  —Tengo una sudadera en mi camión si quieres que te la preste. —La risa fácil de Jax me hizo sonreír. Supongo que yo también echaba de menos eso—. ¿Cómo demonios has sobrevivido a un invierno en Denver?


  —No fue tan malo. Es un frío seco, nada de esa mierda con humedad.


  No era una mentira total, la nieve era agradable en su mayor parte, las temperaturas bajo cero, sin embargo, podían irse a la mierda.


  Jason recogió su sedal y me miró mal.


  —Me olvidé de lo mucho que maldices.


  Jax y yo nos echamos a reír. —Jay... vamos... no soy tan malo.


  Volvió a lanzar su línea, y sin encontrar mis ojos dijo: —Mamá dijo que decías palabrotas como un marinero. No sé cómo suenan los marineros, pero supongo que usan malas palabras... mucho... como tú.


  Me dolía el costado de lo mucho que me había hecho reír. Jax tampoco estaba mucho mejor. Cogió un refresco de la nevera y lo abrió, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Esto se siente bien. Tenerte de vuelta.


  —Va a venir a recogerme a la escuela, Jax —Jay miró por encima de su hombro, los hoyuelos de sus mejillas saltando mientras sonreía—. Te presentaré a la Sra. Wilson.


  Jaxon levantó las cejas.


  —Ahh... la infame Srta. Jenni Wilson. Entonces te espera una sorpresa.


  —A la Sra. Wilson no le gusta la pesca. —La sonrisa de Jason cayó—. Pero le encanta el baloncesto.


  —Es una fanática de los Hawks —dijo Jax, lanzándome una mirada cómplice. Se inclinó y susurró: —Creo que está enamorado de ella.


  —¿Tú crees? —pregunté, el sarcasmo en mi voz era inconfundible—. Es raro, ¿verdad?


  —Sólo tiene treinta años, y es tan linda como el infierno, si te gustan las chicas.


  —Bieeen...—Arrastré la palabra—. Pero ella es su maestra. Eso es asqueroso, hombre. Puede que tenga veintiocho años, pero como... vamos ahora... no me hagas decirlo.


  Los ojos verdes de Jax se atenuaron.


  —Lo sé... pero no tiene nada de malo, ella le agrada. Estuvo entrenando conmigo al menos cuatro noches a la semana, jugando a la pelota de nuevo. No sé... tal vez su mente se está expandiendo, y si el hecho que esté enamorado lo hace querer esforzarse más en las cosas, entonces estoy a favor.


  Me quedé mirando a Jason, notando que había engordado un poco. Estaba más alto. Jax era enorme, todo músculo y extremidades largas y hombros grandes y anchos. Y era fácil imaginarse a Jason con la misma constitución que su hermano si las cosas no hubieran cambiado drásticamente para él la noche en que su padre se estrelló en el río. Pero esta chica Jenni era su maestra. Y eso no me sentó bien.


  —Ella es como... no sé. Podría aprovecharse de él.


  La mandíbula de Jax se apretó.


  —Ha recorrido un largo camino, Ethan... dale un respiro. No es estúpido. Y diablos... qué tiene de malo. No es que ella esté pensando la misma mierda.


  —¿Pero cómo sabes eso? —susurré, mi frustración me hizo hablar más alto de lo que pretendía.


  —Supongo que no lo sé. —Sonrió y me desconcertó—. Te preocupas demasiado. Él ha cambiado mucho... ya verás.


  —Poden dejar de cuchichear sobre mí como si no estuviera aquí —dijo Jason, y cuando volví a mirarlo, sus ojos estaban puestos en el pez que acababa de pescar.


  Jax me apretó el hombro.


  —Sé que tienes buenas intenciones... pero Jason lleva demasiado tiempo atrapado dentro de su propia cabeza, y me inclino más por dejarlo sentir lo que quiere, aunque salga herido. Es mejor que estar entumecido.


  —No sé —dije—. Entumecido me parece bien.


  —Siento lo de Chance.


  Busqué en la caja de aparejos, evitando los ojos de Jax. Me decidí por una cola de rizo, cedí y me encontré con su mirada preocupada.


  —Estaré bien. Estaré muy ocupado con la escuela y el trabajo. No tendré tiempo para revolcarme en mi miseria.


  —Y antes que te des cuenta, habrá pasado un año y volverá —dijo Jax, sonando demasiado optimista.


  —Lástima que no lo estaré esperando. —Jax me siguió hasta el final del muelle donde le di una sonrisa a Jason—. Voy a intentar pescar una lubina.


  Jason resopló.


  —Buena suerte.


  Golpeé mi hombro contra el suyo y se rio. Me encantó su sonido. Jax tenía razón. Jay parecía más ligero.


  —¿De verdad no lo vas a esperar? —preguntó Jax y yo suspiré.


  —No, hombre. Ya esperé bastante. Necesito centrarme en mí por ahora.


  —Sí que lo necesitas —aceptó y lanzó su línea—. Pero no te cierres a la posibilidad... Quiero decir, mírame a mí y a Wild.


  Posibilidad.


  No podía pensar así o nunca lo superaría.


  —Nuestra relación es diferente. Esto es lo que él es. Chance quiere viajar por el mundo haciendo trabajo humanitario, y eso es genial y admirable. Pero me gustan las raíces, Jax. La estabilidad.


  —Viajar por todo el mundo suena horrible —coincidió Jason—. No sé por qué a la gente no le gusta su hogar. Por qué siempre quieren ir, ir, ir. Yo sería feliz quedándome en un solo lugar para siempre.


  —Ves... Jay me entiende —bromeé, y Jax sacudió la cabeza con una pequeña sonrisa.


  —Es bueno tenerte de vuelta —Jax me dio otro apretón en el hombro—Con suerte, Anders no te correrá.


  Hice una mueca de dolor. —Ugh, no me lo recuerdes.


  —No sé en qué estaba pensando Wild al ponerte a trabajar para él. Después de lo que pasó en...


  —Lo sé —dije, cortándolo con una rápida mirada a Jay—. Pero tengo que pensar que es agua pasada si me contrató, ¿no?


  La risa de Jax no sirvió para tranquilizarme. —Supongo que lo averiguaremos.


  —Si es una mierda, ¿puedo trabajar para ti?


  —Por supuesto.


  Exhalé y eché el sedal al agua.
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  La ciudad estaba despierta con el tráfico peatonal y las bocinas de los coches sonando. La gente vestida de negocios con tazas de café pasaba a mi lado mientras me apoyaba en la puerta cerrada de Lowe Literary. Eran cuarenta y cinco minutos después de las siete, y llevaba aquí desde las seis y media, pensando que sería inteligente llegar temprano. Me preocupaba aparcar o, peor aún, perderme en la ciudad. No conduje mucho por Denver, y al haber crecido en un pequeño pueblo del interior de Florida, podía admitir que no estaba adecuadamente equipado para la gran ciudad. Tenía las manos frías, incluso metidas en los bolsillos, y mi temperamento rozaba la ira. Había enviado un mensaje de texto a Anders hacía unos veinte minutos y no había respondido. Estaba a punto de mandar todo a la mierda y volver a mi coche cuando por fin dobló la esquina. Anders era todo confianza en un traje de color acero con una camisa azul profundo abajo. Su pelo rubio dorado estaba artísticamente despeinado, dándole un aspecto informal, pero apostaría mi riñón izquierdo a que había tardado una hora en prepararse esta mañana. Tal vez por eso llegó tarde.


  —Llegas temprano —dijo, con una voz suave y aburrida.


  No me miró mientras sacaba las llaves del bolsillo y abría la puerta.


  Me dolía la mandíbula mientras apretaba los dientes.


  —¿Temprano? Me dijiste que estuviera aquí a las siete.


  —¿Lo hice? —preguntó, y pude escuchar el maldito humor en su voz.


  —Sí...—Imbécil—. Lo hiciste.


  Lo seguí hasta la oficina, las luces se iluminaron automáticamente cuando entramos. El lugar era agradable, no tan frío como supuse que sería. En lugar de cristal y metal, todo era de madera cálida y tonos tierra.


  —El horario de la oficina es de nueve a cuatro. Kris solía aparecer sobre las ocho y media —dijo, apoyándose en el único escritorio del vestíbulo—Este es tu espacio de trabajo. Te daré tu información de acceso cuando vuelvas.


  Respiré tranquilamente.


  —¿Volver de dónde?


  —El Starbucks a dos manzanas al oeste de aquí. —Sus labios se levantaron más en el lado derecho de su boca, su sonrisa torcida. Se estaba divirtiendo a mi costa—. Americano para mí, y puedes pedir lo que quieras dentro de lo razonable. Toma...—Metió la mano en su bolso mientras yo me quejaba. No se disculpó por hacerme sentar en el maldito frío durante más de una hora, no, fue directo al grano—. Esta es la tarjeta de la empresa. Espero un recibo por cualquier compra que hagas para mí o para Lowe Literary.


  Tomé la tarjeta de su mano.


  —Recibos. Entendido.


  Sus ojos azules recorrieron mi cuerpo con lentitud y desaprobación. Llevaba el mejor par de vaqueros que poseía y tomé prestado uno de los polos de Jax. No tenía dinero para trajes de diseño de mierda, pero estaba limpio.


  —Usted es la cara de Lowe Literary, señor Calloway. Espero que se vista como si le importara una mierda.


  Solté una carcajada. —Bueno, yo espero un jefe que llegue a tiempo.


  —Llegué a tiempo. —Arrogante como el infierno, deslizó su mano en sus pantalones.


  —¿Por qué me dijiste a las siete si no abrimos hasta las nueve? — pregunté, ignorando su mirada confiada.


  Dudó, y me pregunté qué excusa de mierda iba a darme cuando me sorprendió con la verdad.


  —Iniciación. Venganza. Tal vez un poco de ambas.


  Entendí lo de la venganza. Yo también me cabrearía si atrapara a unos desconocidos follando en mi casa. ¿Pero la iniciación? ¿Cómo qué? ¿Una novatada?


  —Mira, lo siento por...


  Levantó la mano, haciéndome callar.


  —Estás aquí porque Wilder me pidió que ayudara a su amigo. Las disculpas son innecesarias. Esto no tiene que ver contigo. Es mejor que lo recuerdes. Preséntate. Haz tu trabajo. Y no habrá ningún problema.


  Antes que tuviera la oportunidad de responder, se alejó y desapareció por el pasillo. Furioso, y sintiéndome más pequeño que nunca en toda mi vida, contemplé la posibilidad de renunciar. No tenía que aguantar su mierda. Podía estar en el sitio de Jax en una hora si quería. Cerré los ojos de golpe y traté de contener mi ira y mi orgullo. Este trabajo me daría el tiempo que necesitaba para hacer mis tareas escolares. Y, según la asesora del programa de enfermería con la que había hablado la semana pasada, tenía un montón de requisitos previos que tenía que completar antes de poder solicitar el ingreso en el programa de enfermería. Si no fuera por el Sr. Complejo de Superioridad, este sería el trabajo más agradable que podría encontrar. Y nunca encontraría un trabajo que me pagara tan bien como éste. Gemí y me guardé la tarjeta de crédito de la empresa, odiando la forma en que Anders me tenía cogido por las pelotas.


  La cafetería estaba llena de gente cuando entré. Nadie prestaba atención a los demás, más fijados en sus smartphones. La cola era ridícula y, para colmo, sólo había dos baristas. Para cuando tuve mi pedido en la mano, ya habían pasado treinta minutos. Eran más de las nueve cuando llegué a la oficina. Una mujer con blusa negra y falda lápiz gris rondaba por una de las puertas de la oficina, charlando con alguien a quien no podía ver. La oficina estaba despierta y bulliciosa, y cuando dejé el café sobre mi mesa, la mujer se volvió y me miró.


  Sonrió, pero al igual que Anders, me miró de arriba abajo. Por la arruga de su nariz, no llegué a dar la talla.


  —Debes ser nuevo... Soy Claire.


  —Ethan —dije y le tendí la mano.


  Ella tomó mi mano en la suya, su agarre muy suave.


  —Encantador. ¿Eres el nuevo secretario?


  —Soy el asistente de Anders —corregí, y ella sonrió.


  —¿Temporal, supongo?


  Uf. No sabía quién me desagradaba más. Ella o Anders. ¿Todo el mundo aquí iba a ser un completo imbécil?


  —Hasta que Kris vuelva, sí.


  Me soltó la mano, su sonrisa era tan falsa como el color decolorado de su pelo.


  —Bienvenido... encajarás bien.


  Puse los ojos en blanco cuando se dio la vuelta para marcharse, cogiendo el café de Anders en la mano y dirigiéndome al pasillo. Sólo había cuatro despachos, y no podía estar seguro de cuál era el de Anders. Pasé por el despacho de Claire y agradecí que cerrara la puerta. El despacho frente al que había estado antes estaba ocupado por otra mujer que atendía una llamada. Tenía unos amables ojos marrones que me saludaron en silencio al pasar. El tercer despacho estaba vacío y supuse que el último era el de Anders. La puerta estaba abierta de par en par, llamé una vez y la empujé.


  —La mayoría de la gente espera una confirmación antes de entrar —dijo, sin levantar la vista de su portátil.


  —Supuse que ya que estaba abierto…—El resto de la frase se desvaneció al ver la habitación.


  El sonido de suaves guitarras flotaba en el aire, saliendo de los altavoces de su portátil; la música me recordaba al folk que escuchaba a veces. Su despacho era más grande que los demás, pero nada demasiado ostentoso como me imaginaba. Tenía estantes y más estantes rebosantes de libros. Había tres pequeños cuadros colgados en la pared detrás de su escritorio, de colores oscuros y arenosos. Unas cuantas fotos enmarcadas salpicaban una estantería más pequeña justo debajo de las obras de arte. Este espacio, esta oficina, era un completo giro de 180 grados con respecto a la casa que había visitado para el ensayo de Jax. Esta habitación era polvorienta y cómoda, nada que ver con el hombre que me miraba ahora.


  —Toma asiento —dijo, y le entregué su café. Anders tomó un sorbo profundo, y yo tragué mientras su manzana de Adán se movía lentamente en su garganta—. Está tibio.


  —Hace 4 grados fuera.


  Los músculos de su mandíbula se movieron y yo sonreí internamente. Me había metido en su piel.


  Levantó un trozo de papel y extendió la mano por el escritorio.


  —Toma esto. Es tu información de acceso. Si tienes algún problema, el número del servicio técnico está al final de la página.


  Le quité el papel de las manos y lo hojeé.


  —Gracias.


  —Me voy a la oficina de Manhattan el jueves. Necesitaré un informe completo para el editor de adquisiciones para entonces.


  —Um... Lo siento... No tengo ni idea de lo que significa eso.


  Dejó escapar un largo y agravado aliento.


  —Esto va a ser una pesadilla.


  —No soy idiota, de acuerdo... pero ¿no es costumbre capacitar a los nuevos empleados?


  Levantó el móvil del escritorio y golpeó con el pulgar la pantalla. Al cabo de un segundo, el teléfono sonó por el altavoz.


  —Hola, Anders, ¿el nuevo te está volviendo loco ya? —La voz de una mujer flotó desde el teléfono.


  La sonrisa que adornaba sus labios era real y suavizaba las duras líneas de su mandíbula. Su máscara perfecta se deslizó, y si no quisiera darle un puñetazo en la cara, en realidad pensaría que era algo hermoso.


  —Kris, si te dijera que puedes traer a tu bebé al trabajo, ¿podrías...?


  —De ninguna manera. —Se rio—. ¿Qué necesitas, Anders? César y yo estamos armando la cuna.


  Una mirada melancólica se arrugó en sus ojos mientras sonreía.


  —¿Puedes enviarle a Ethan por correo electrónico una lista de tareas que explique la hoja de cálculo de las citas y los correos electrónicos de adquisición? Y ya que estás en eso, dale tus claves, le vendrá bien ver algunas de tus correspondencias para tener ejemplos. Haré que algunos de los otros agentes repasen las consultas hasta que sepa qué buscar.


  —¿Hay alguna razón por la que no seas capaz...?


  Me miró rápidamente, se desconectó del altavoz y se llevó el teléfono a la oreja.


  —Estoy ocupado y tú eres... tú.


  Tosí para ocultar mi risa, y su mirada azul hielo se entrecerró. Terminó su llamada, su civismo hacia su antiguo asistente me dio esperanzas, pero cuando volvió a hablar, esa esperanza murió de forma dura y rápida.


  —Kris te enviará todo lo que necesites —dijo con un gesto despectivo hacia la puerta. Me puse de pie lentamente, mirándolo fijamente mientras él me ignoraba, golpeando de nuevo su ordenador portátil.


  —Gracias —refunfuñé, y cuando no respondió me dirigí a mi escritorio.


  Arranqué el ordenador, inicié la sesión con la dirección de correo electrónico y la contraseña que Anders me había dado, y esperé las instrucciones de Kris. Fiel a su palabra, me envió lo que necesitaba. Revisé todo, abriendo los programas que necesitaba. Básicamente, me encargaba de la agenda de Anders, de enviar los manuscritos que él aprobaba al editor de adquisiciones y, finalmente, de responder a las consultas literarias que los autores enviaban en busca de representación. Eso sonaba demasiado en mi cabeza y me alegré que no se esperara de mí que hiciera eso nada más empezar. Abrí el calendario y vi que tenía una reunión en los próximos treinta minutos. Hice clic en el nombre del autor y me llevó a otro archivo. Lo abrí y encontré el contrato y el manuscrito que Anders pensaba “comprar” como Kris había mencionado en su correo electrónico. Sin nada mejor que hacer, empecé a leer los primeros párrafos del libro. Era un artículo de no ficción sobre los disturbios de Stonewall a finales de los años sesenta. Llevaba unas diez páginas cuando una notificación de correo electrónico apareció en mi pantalla.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 9 de noviembre 10:03 AM


  ASUNTO: Profesionalidad


  Sr. Calloway,


  Siento el retraso, mi contable envió la documentación necesaria. He adjuntado el acuerdo de confidencialidad (NDA) que debe firmar, y la documentación de nuevo empleado, incluyendo su hoja de cálculo de impuestos, así como una copia del código de vestimenta. Tenga en cuenta que los pantalones vaqueros están prohibidos. Si tienes alguna pregunta o duda, hágamelo saber.


  Anders Lowe


  Gerente


  Lowe Literary, LLC


  


  ¿NDA? Busqué en Internet una aclaración, sin querer que se diera cuenta que no tenía ni idea de qué demonios significaba eso. Él ya pensaba que yo era un completo imbécil. No es que me importara lo que piense de mí. En absoluto. Era más bien que no quería que tuviera la satisfacción de tener razón, que, efectivamente, este trabajo me superaba. Imprimí el acuerdo de confidencialidad y algunos formularios fiscales y los firmé. Después de unos cuantos intentos fallidos, tenía esta mierda totalmente controlada, escaneé los documentos a mi ordenador.


  


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 9 de noviembre 10:29 AM


  ASUNTO: RE: Profesionalidad


  Anders,


  He firmado y adjuntado los documentos que me pediste. Respecto a dicho código de vestimenta, yo, a diferencia de algunos, tengo mejores cosas que hacer con mi dinero que tirarlo en trajes llamativos. La escuela, la comida, la gasolina y la vivienda. Ya sabes, cosas de la vida. Pero estoy seguro que puedo conseguir una corbata y un par de pantalones a las ocho y no a las siete de la mañana del miércoles.


  Gracias por tu preocupación,


  Ethan Calloway


  La cara de Lowe Literary


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 4


   


  ANDERS


   


  El café tibio goteó sobre mi corbata cuando me llevé la taza a los labios. Suspiré y cogí una vieja servilleta para llevar de uno de los cajones de mi escritorio, satisfecho de haber tenido la previsión de guardar alguna en primer lugar. Me limpié la mancha que se extendía, maldiciendo en voz baja. Lo empeoré. Me levanté de la silla, con más ferocidad de la necesaria, y me desabroché la corbata. Mi estado de ánimo esta mañana dejaba mucho que desear, y mi nuevo ayudante tenía parte de culpa. Había que reconocer que estaba más irritado con Wilder por haberme puesto en esta situación. Pensé en el correo electrónico de Ethan y mi irritación se disparó de nuevo. Estúpido descarado. Aspiré profundamente y me pellizqué el puente de la nariz, recordándome que yo tampoco había sido de lo más agradable. Miré la mancha, la corbata demasiado cara que tenía en la mano, y una punzada incómoda me apretó el pecho.


  La escuela, la comida, la gasolina y la vivienda. Ya sabes, cosas de la vida.


  Aunque era completamente grosero y poco profesional, tenía la culpa nadando dentro de mi pecho. No me gustaba. No me gustaba. Molesto conmigo mismo, con él y con esta maldita corbata, abrí la puerta de mi oficina y me dirigí al baño. Con la puerta cerrada tras de mí, puse el grifo en frío y restregué la mancha, preguntándome por qué demonios debía molestarme. Tenía unas veinte corbatas grises más en el armario de casa. Quizá me pareciera excesivo, pero había trabajado mucho para conseguir todo lo que tenía. Mis padres eran ricos, pero mi dinero era mío. Era algo de lo que me enorgullecía. Mis padres habían elegido acogerme. Un niño extraño. Era la mayor limosna que jamás recibiría. Y yo quería demostrarles que habían elegido bien. Que yo era el hijo que debían haber elegido. Aunque a veces los decepcionara. Incluso si hubiera sido el último recurso.


  Mis ojos azules me miraron a través del espejo. Me abrí los dos primeros botones de la camisa, dejando la corbata en el lavabo, y me pasé la mano húmeda por el pelo. Había dejado que Ethan se metiera en mi cabeza. Había establecido una correlación infundada entre mi dinero y lo que yo era como persona. Puede que haya acumulado riqueza, pero eso no significaba que tuviera derecho a hacerme sentir así automáticamente. Había asumido muchas cosas sobre mí, y eso me cabreó. Esta era mi oficina. No tenía derecho a venir aquí y juzgarme. ¿Por qué? ¿Por cumplir mis objetivos? ¿Por tener éxito?


  —Que se joda —susurré y tiré mi corbata de cien dólares a la basura.


  Abrí la puerta del baño, dispuesta a darle a Ethan un pedazo de mi mente, y me estrellé contra una pared de ladrillos de músculo.


  —Mierda, estoy...—Me miró, sus ojos caramelo se endurecieron—. Probablemente deberías mirar por dónde vas.


  —Te topaste conmigo —argumenté, odiando el sonido infantil de mi propia voz.


  —¿Puedo usar el baño ahora? —Ethan exhaló, frustrado e impaciente—Por favor.


  Me consoló un poco que le cayera tan mal como a mí.


  —¿Me permites? —corregí y casi sonreí ante la confusión que se dibujaba en su rostro.


  —¿Permitir qué?


  —¿Puedo usar el baño? —dije, haciendo acopio de toda la indiferencia humanamente posible—. Cuando preguntas ¿Puedo? da a entender que no estás seguro de ser capaz de completar la tarea que tienes entre manos... ¿Puedes usar el baño? No lo sé, ¿puedes?


  —¿Siempre eres así de condescendiente? —preguntó, ecuánime e imperturbable.


  —Normalmente no, no... ¿y tú? —era punzante cuando quería, y hoy estaba en plena forma—. ¿Sueles ser tan crítico?


  Apretó los dientes.


  —No soy el que juzga en este escenario.


  —Si tú lo dices. —Me hice a un lado, dejándole espacio para entrar al baño, pero no se movió—. El baño es todo tuyo.


  Dio un paso hacia mí, su hombro chocó con el mío mientras su olor, madera y jabón y lluvia, llenaba mis pulmones. Me hizo pensar en mañanas tempranas y truenos. Confundido por la nostalgia que me recorría, me di la vuelta, sólo para que la puerta se me cerrara en la cara. Sacudí la cabeza mientras entraba en mi despacho, con su olor atrapado en mis pulmones. Quizá estaba cansado, pensé. Anoche no había dormido bien, el desacuerdo con mi madre me había mantenido despierto más tarde de lo que me hubiera gustado. No ayudó mucho que mi padre me llamara una hora después de salir de su casa.


  —Tu madre es un desastre —dijo.


  —Es un maldito desastre.


  La culpa parecía ser la palabra del día.


  Me hundí en mi silla y abrí mis correos electrónicos. Leí el que le había enviado a Ethan. Frío. Distante. Impersonal.


  —Profesional —dije, un intento de convencerme a mí mismo.


  Ethan no quería estar aquí. Era obvio. Y por mucho que Wilder pensara que esto iba a funcionar, tenía mis dudas que Ethan se presentara siquiera el miércoles por la mañana. Sin pensarlo, respondí.


  


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 9 de noviembre 11:40 AM


  ASUNTO: RE: Profesionalidad


  Ethan,


  No tienes ninguna obligación de trabajar aquí. Si este tipo de trabajo te parece inadecuado, eres libre de presentar tu renuncia. El mundo literario no es para todos. Estoy seguro que hay muchas opciones a tiempo parcial para los estudiantes, oportunidades que se ajustan más a tus necesidades. Dicho esto, si lo deseas eres más que bienvenido a quedarte. Mi petición de vestimenta profesional no es irrazonable ni pretende ofender. Si trabajaras en Starbucks, tendrías que llevar su delantal. Espero que mi equipo se vista para un ambiente de negocios. En tu caso, pantalones, camisa de vestir y una corbata serían el delantal literario de Lowe, si quieres. No se requiere ropa cara. Lo único que se exige es el respeto por la empresa, por mí y por el puesto que ocupas.


  Anders~


  P.D.: Palabra del día: Juzgar - una evaluación o punto de vista excesivamente crítico


  Yo, a diferencia de algunos, tengo mejores cosas que hacer con mi dinero que tirarlo en trajes vistosos.


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 9 de noviembre 12:03 PM


  ASUNTO: RE: Profesionalidad


  Anders,


  Por mucho que me sienta como un pez fuera del agua aquí, te puedo asegurar que me adaptaré. Pantalones, corbata y camisa de vestir. Entendido. Estaré aquí el miércoles. No puedes deshacerte de mí tan fácilmente.


  Ethan~


  P.D.: Palabra del día: Condescendiente - actitud superior, condescendiente.


  El mundo literario no es para todos. Estoy seguro que hay muchas opciones a tiempo parcial para los estudiantes, oportunidades que se ajustan más a tus necesidades.


   


  A pesar de mí mismo, me reí. —Touché.


  Ethan tenía muchas bolas. Ya lo habría despedido si fuera cualquier otro. Pero Wilder nunca me dejaría en paz. Se quejaría y me molestaría hasta que volviera a contratar al imbécil. Estaba atrapado con este tipo a menos que eligiera irse por su propia voluntad. Más valía que lo acepte y siguiera adelante. No tenía que gustarme Ethan para trabajar con él. Estaba acostumbrado a esto. Había autores, agentes y editores que no soportaba, pero ponía una sonrisa y hacía mi trabajo. Esto no era diferente. Mientras se adaptara e hiciera lo que había venido a hacer, me importaba una mierda lo que pensara de mí.


  Estaba a punto de responderle y decirle lo mismo cuando un suave golpe en la puerta me interrumpió.


  Nora asomó la cabeza.


  —¿Tienes hambre?


  —Definitivamente podría comer —dije, cerrando mi portátil—. ¿Qué tenías pensado?


  —Hamburguesas y patatas fritas... pero sé que no debería. —Una sonrisa amistosa apareció en sus labios mientras apoyaba su pequeño cuerpo de 1,65 metros en el marco de la puerta.


  —Conozco un sitio a unas manzanas de aquí, las mejores hamburguesas de Atlanta.


  —¿Sí? —pregunte mientras me ponía de pie.


  —Te mereces una hamburguesa. —Cogí la cartera y el teléfono y me los metí en el bolsillo trasero—. Apenas llevas tres meses aquí y ya tienes una buena lista de clientes.


  —No soy tan exigente como tú —dijo, echándose el pelo largo y oscuro por encima del hombro—. Aunque quizá debería serlo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Bartley pasó de mi último cliente. —Suspiró mientras caminábamos por el pasillo—. Este autor, Anders, es más que talentoso. Pero si Bartley pasó entonces... ya sabes cómo es. Nadie lo recogerá. —Extendió las manos y se encogió de hombros—. No sé qué hacer. ¿Tal vez debería autopublicarse?


  —Dios, no... Bartley no es el fin de todo, coge tu bolso. Hablaremos de ello en el almuerzo.


  —La comida siempre me ayuda a tomar buenas decisiones —dijo mientras nos dirigíamos al vestíbulo principal.


  Los ojos de Ethan estaban fijos en la pantalla del ordenador que tenía delante, sus labios apenas se movían, susurrando palabras mientras leía. Su cabello castaño arenoso le caía sobre la frente, casi oscureciendo su visión. Su rostro era todo sombras y ángulos. La suavidad de sus mejillas equilibraba la amplia y estricta línea de su mandíbula. No estaba lo suficientemente cerca como para captar su olor de nuevo, pero por alguna razón podía olerlo. Me quedé mirándolo más tiempo del que debería, y él se dio cuenta.


  —¿Necesitas algo? —preguntó, sin levantar la vista de la pantalla.


  —Me voy a comer.


  Levantó la vista de lo que había estado leyendo.


  —Tienes una reunión a las dos.


  —Soy consciente.


  —Deberías venir con nosotros —dijo Nora, y mi estómago se revolvió. Ese sería el almuerzo más incómodo de todos los tiempos—. Anders me prometió la mejor hamburguesa de Atlanta.


  Ethan la miró, y luego a mí. Su sonrisa llegó a sus ojos cuando le prestó a Nora toda su atención. Era impresionante. Inquieta, bajé mis ojos hacia mi reloj.


  —Será mejor que nos pongamos en marcha si quiero regresar a tiempo... ¿nos acompañas?


  Un ceño fruncido se posó en su apuesto rostro cuando levanté la mirada.


  —No, estoy bien. Probablemente no podría permitírmelo de todos modos.


  No estaba seguro de si eso era un golpe para mí, o la verdad. De cualquier manera, esa culpa bastarda encontró su camino de vuelta dentro de mi pecho.


  —Tonterías —dijo Nora—. Sería un regalo de celebración del primer día. Por nuestra cuenta.


  Su sonrisa reapareció, ladeada y despreocupada.


  Ethan se frotó la nuca.


  —Quizá la próxima vez.


  —¿Estás seguro? —pregunté, mi indiferencia se desvaneció durante un breve instante.


  Sus ojos se posaron en los míos.


  —Sí... estoy bien.


  Una vez que estuvimos fuera, Nora preguntó: —¿Sabías que Ethan va a estudiar enfermería?


  —Wilder me lo dijo cuando me pidió que lo contratara.


  —Creo que es un encanto.


  Intenté no burlarme.


  —No sé si se quedará mucho tiempo con nosotros.


  —Dijo que quería trabajar con niños discapacitados.


  Nos detuvimos en el paso de peatones y esperamos a que cambiara el semáforo.


  —¿Lo hizo?


  Claro que sí. El comentario insensible que había hecho sobre Jason aquella noche en la fiesta me sacudió de nuevo.


  —Sí, por eso no se fue a África con su novio... bueno, ex novio.


  La luz cambió y la miré fijamente.


  —¿Qué?


  —¿Y cómo sabes todo esto? —pregunté.


  Salió a la calle riendo. La seguí por detrás un poco aturdido. Llevaba menos de medio día en la oficina y ella ya conocía su historia. Y había una parte de mí que también quería conocer su historia. Hacía diez meses, lo había atrapado con Chance, follando como si estuvieran de luna de miel. Era natural sentir curiosidad por saber cómo había acabado aquello menos de un año después.


  —No te sorprendas tanto —dijo—. Me conoces, puedo olfatear una historia a una milla de distancia.


  Ella podía. Leía bien a la gente. Me pregunté si podía leer lo mucho que él me desagradaba. Como si me hubiera quitado la idea de la cabeza, dijo: —Dale una oportunidad, Anders, no seas tan duro.


  —No soy un culo duro.


  —De acuerdo —dijo, clavándome una mirada apaciguadora.


  —Él no es un santo, sabes.


  Oh Dios, ¿por qué estaba racionalizando? Tenía todo el derecho a ser un culo duro. Había construido mi negocio desde cero. De editor a agente.


  —¿Oh? —preguntó, ya construyendo algún tipo de historia en su cabeza—. Cuéntalo.


  —El restaurante está a la vuelta de la esquina, en la siguiente manzana. —No tenía intención de responder a su pregunta.


  —Eres una mierda —hizo un mohín, y no pude evitar la risa que retumbó en mi pecho.


  —No hay nada que contar.


  —Eres un terrible mentiroso.


  —Eres terriblemente entrometida, ¿alguien te lo dijo alguna vez? —pregunté.


  —En múltiples ocasiones. —Ella sonrió—. Es parte de mi encanto.


  —Es aquí —dije, señalando con la cabeza la puerta con una hamburguesa y hojas de otoño pintadas en el cristal.


  —¿Sal's? —Nora se rio cuando abrí la puerta—. ¿El lugar con esas increíbles galletas que siempre traes?


  —El único. —La había distraído con éxito de su línea de preguntas. La fiesta de ensayo de la boda, Ethan y Chance, no me correspondía decir nada. Los cotilleos de la oficina no eran lo mío—. Nunca conseguirás una hamburguesa mejor en otro lugar.


   


  [image: Image]


  Ethan no estaba en su mesa cuando llegamos a la oficina. Puse un recipiente para llevar delante de su ordenador, cogí el archivo que había preparado para mi próxima reunión y me lo metí bajo el brazo. Claire y Robbie estaban acurrucados sobre su escritorio cuando pasé, hojeando un par de libros de tapa dura.


  —Tengo galletas de Sal's Place.


  Robbie sonrió y tomó el recipiente de mi mano.


  —Eres el mejor, jefe.


  —Me alegro que hayas vuelto —dije—. ¿Tuviste un buen vuelo? —le pregunté.


  —Siento haber llegado tarde —dijo con su marcado acento de Brooklyn—El vuelo se retrasó.


  —La reunión de la mañana fue bien sin ti. Creo que Burgess firmará.


  Claire sonrió. —Por supuesto, lo hará.


  Robbie dio un mordisco a una galleta y no se molestó en esperar a hablar.


  —Aunque no es de ficción... ¿crees que se venderá?


  —Sí lo creo. Es importante lo que ocurrió en la posada Stonewall. Su voz debe ser escuchada. —Les dirigí a ambos una media sonrisa—. Disfruten de las galletas, tengo una reunión para…


  —Sí, sí... siempre tan parlanchín. —Robbie dio otro mordisco a su galleta, sonriendo como un idiota.


  —Tienes suerte de tener los contactos que tienes —bromeé.


  —¿O qué? —gritó mientras caminaba por el pasillo—. ¿Me despedirías?


  —En un santiamén.


  Me reí mientras cerraba la puerta de mi oficina. Robbie me dio más mierda de la que necesitaba en mi vida. Pero se le daba bien gestionar los desastres. Su disposición a dirigir la oficina de Nueva York prácticamente por su cuenta significaba que yo podía quedarme aquí en Atlanta. Me encantaba Nueva York, pero no era mi hogar. Robbie podía echarme toda la mierda que quisiera siempre que eso significara que podía estar donde quería estar. Me senté en la silla y abrí el portátil. Hojeé algunos correos electrónicos y repasé algunas de las notas que había preparado para mi próxima reunión. A diferencia de esta mañana, este cliente llevaba varios años conmigo. Su manuscrito era bueno, ficción para jóvenes adultos, pero si quería venderlo, tendría que suavizar parte del contenido sexual. Decirle a los autores que mataran a sus seres queridos tenía que ser la peor parte de este trabajo. A veces, jugaba con la idea de crear mi propia editorial. Me encargaría de la verdad y de exponerla en las estanterías. El mundo era ficción. La realidad podía encontrarse en las páginas de un manuscrito bien escrito. Por eso a algunos de los mejores autores se les negaría la posibilidad de publicar sus palabras. Las mentiras siempre serían más rentables.


  Cerré la carpeta y dejé escapar un largo suspiro, dispuesto a que este interminable día terminara. Levantando el teléfono, estaba a punto de llamar a Ethan y decirle que enviara a Jack cuando llegara, cuando una notificación de correo electrónico sonó en los altavoces de mi portátil.


   


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  PARA: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 9 de noviembre 1:47 PM


  ASUNTO: Galletas de la pena


  Soy alérgico a los cacahuetes. Tus galletas de lástima podrían haberme matado.


  Ethan~


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 9 de noviembre 13:51


  ASUNTO: RE: Galletas de la pena


  Ethan,


  Me disculpo. Obviamente, no estaba al tanto. ¿No deberías tener un EpiPen?


  Y para que conste, no eran galletas de lástima. Siempre traigo galletas de Sal's.


  Anders~


   


  


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 9 de noviembre 2:06 PM


  ASUNTO: RE: Galletas de lástima


  La verdad es que no tengo alergia a los cacahuetes. Pero tu preocupación fue reconfortante. Además, tu cliente está aquí.


  Ethan~


  P.D.: Palabra del día: Broma - un truco para divertirse.


   


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 9 de noviembre 2:05 PM


  ASUNTO: RE: Galletas de la pena


  Ethan,


  ¿Qué tal enfurecer - molestar a alguien lo suficiente como para cometer un asesinato por el maní?


  Anders~


  P.D. Envíalo.


   


   


   


  CAPITULO 5


   


  ETHAN


   


  El orégano y el ajo flotaban en el aire mientras entraba en la casa. Las bolsas que llevaba en la mano, pesadas e incómodas, golpearon contra la pared del vestíbulo cuando entré a trompicones. Cerré la puerta de una patada, agradeciendo que este maldito día estuviera a punto de terminar. Una vez en mi habitación, dejé las bolsas sobre la cama, con su conocido logotipo rojo mirándome fijamente, burlándose de mí. Definitivamente no son de diseño, pensé, y si pudiera, me daría una patada en el culo por preocuparme. Antes de dejarme caer en la madriguera que era Anders Lowe, me quité los zapatos y me dirigí a la cocina vacía. Pensando que Wilder y Jax estarían por aquí, me serví una de las cervezas de Jax de la nevera. Abrí la botella y el sabor agridulce de los cítricos y la cebada explotó en mis papilas gustativas. El día del infierno había terminado oficialmente. O eso creía. Un sonido inconfundible resonó en la silenciosa casa y bajó las escaleras. Un gruñido profundo y luego un gruñido y oh, diablos, estaban follando. Oí la voz de Wilder, murmurando algo, gimiendo, y casi se me cae la cerveza. La dejé en la encimera cuando un fuerte golpe sonó sobre mi cabeza. No habían cerrado la puerta del dormitorio. El vapor salía de una olla de agua hirviendo. La salsa roja se cocinaba a fuego lento. Todo ello, olvidado. Sorprendido, dudé más de lo que pretendía hasta que oí a Jax pronunciar el nombre de su marido.


  —Dios mío —susurré, y arrastré el culo hasta mi habitación.


  Puede que haya dado un portazo. No por rabia, sino más bien como un hey cabrones, estoy en casa, y hey, tal vez deberían cerrar la maldita puerta. Pero esta era su casa. Podían follar donde y cuando quisieran. Apoyado en la pared, cerré los ojos, intentando sustituir las imágenes de mi cabeza por algo menos pornográfico. Señuelos y pesca y kilómetros de playa. Una risa subió por mi pecho, y una vez que se escapó, no pude parar. Sin aliento, me pasé la palma de la mano por la cara y encontré a Gandalf, el gato de Jax y Wilder, posado en mi almohada.


  —¿También te escondes? —pregunté y le rasqué detrás de la oreja y ronroneó—. Tomaré eso como un sí.


  Abrí la aplicación de música de mi teléfono y pulsé el play. Gandalf me miró fijamente mientras subía el volumen y ponía el móvil en la mesita de noche. El volumen era odioso, pero Jax y Wilder lo entenderían. Era mi intento de darles algo de intimidad. Unas tres canciones más tarde, mientras intentaba quitar una etiqueta de una de las camisas de vestir que había comprado, sonó un silencioso golpe en mi puerta.


  —Entra —dije, bajando la música.


  Jax entró y Gandalf salió corriendo de mi habitación como un murciélago del infierno. Jax tenía las mejillas sonrojadas, el pelo revuelto mientras se frotaba la nuca.


  —¿Cuándo llegaste a casa?


  Apreté los labios para ocultar mi sonrisa. Sus dedos juguetearon con el dobladillo de su camisa, que noté que estaba al revés.


  —Hace unos quince o veinte minutos. ¿Y tú? —pregunté y sonreí cuando desvió la mirada.


  Jax miró el desorden de ropa esparcida por mi cama y dijo: —No hace mucho.


  —¿Buen día? —pregunté y casi me ahogué de la risa.


  —Ya escuchaste —dijo, más como una afirmación que como una pregunta.


  Me reí y sus mejillas se pusieron rojas hasta la punta de las orejas.


  —Deberían haber cerrado la puerta.


  —Me quiero morir ahora mismo —dijo, negándose a mirarme a los ojos—Lo siento, hombre.


  —No deberías estar... esta es tu casa, Jax. Conmigo viviendo aquí... se veía venir, me alegro de haberlo quitado de en medio. Al menos no entré ahí.


  —Gracias a Dios por eso.


  —No, él no tiene nada que ver.


  Jax se rio y metió las manos en los bolsillos de su pantalón.


  —Wilder hizo la cena... si tienes hambre.


  —Siempre tengo hambre.


  —Alguien fue de compras. —Wilder estaba de pie dentro de la puerta, sin camisa en un par de pantalones de dormir—. Me ofende que no me hayas invitado a tu pequeña juerga de compras.


  Jax sonrió, sus ojos sólo para Wilder. Era inocente y completo, y cuando se inclinó para besarlo, me aparté. El afecto no me molestaba necesariamente, pero verlos hacía que lo que había perdido fuera mucho más difícil de soportar.


  —Al parecer, necesito un nuevo vestuario para el trabajo —dije, concentrándome en algo más que en mis patéticos pensamientos—. Anders es un imbécil por derecho propio, por cierto.


  —Oh no... ¿qué pasó? —Wilder se dejó caer en mi cama, y no me quedé mirando la marca rojiza-violácea de su cuello mientras decía: —Puede ser mandón, pero hay que ponerlo en su sitio.


  Me reí sin humor.


  —Es fácil para ti decirlo, eres su cliente, Wilder. Yo soy su empleado. Hoy lo dejó muy claro. Soy prescindible.


  —Iré a ver cómo está la pasta —dijo Jax, dedicándome una sonrisa comprensiva.


  —Anders es inofensivo, puede ser controlador y... abrasivo, pero es tan leal como se puede.


  —No lo sé. Somos como el agua y el aceite. Él es todo un pretencioso de la gran ciudad, y yo soy...—Agité una mano sobre mi polo de segunda mano y mis vaqueros desgastados—. Yo. Me importa una mierda el dinero y todo eso.


  Saqué un par de pantalones grises de una de las bolsas.


  —Oh... me gustan. —Wilder prácticamente aplaudió—. Enséñame qué más tienes.


  Lo fulminé con la mirada.


  —Eres como la hermana pequeña molesta que nunca tuve.


  —Me lo tomaré como un cumplido —dijo, rebuscando en una de las bolsas. Se la quité de la mano y suspiró—. Esa camisa verde quedará muy bien con tus ojos.


  —¿Puedes concentrarte un segundo? Estamos hablando de cómo apestas por hacerme trabajar para Anders.


  —En primer lugar, yo no te obligué a hacer nada. Y segundo, ¿cómo esperas que me concentre con todas estas bolsas? ¿Te has comprado unos zapatos?


  Mi frustración se evaporó en una risa, su sonrisa de oreja a oreja mientras le entregaba la bolsa con los zapatos dentro.


  —Son una mierda barata de Target, Wilder. No te emociones demasiado.


  Parecía totalmente ofendido cuando abrió la caja.


  —Señor, la próxima vez que vayas de compras, por favor llévame contigo.


  —No habrá una próxima vez, esto ya es ridículo. Debería haber solicitado un trabajo en el Cup and Quill y ahorrarme doscientos cincuenta dólares.


  —Piénsalo así, necesitarás ropa bonita para las entrevistas de trabajo y... las citas.


  —¿Citas? —pregunté, con las cejas levantadas hasta la línea del cabello—Si alguna vez me pongo algo de esta mierda en una cita, tienes mi permiso para darme una patada en el culo.


  —La cena está lista —gritó Jax desde la cocina.


  Wilder se levantó y me puso la mano en el hombro.


  —No me corresponde decir nada, pero créeme cuando te digo que Anders es más profundo que la superficie que ofrece. La vida de nadie es perfecta, Ethan.


  —Ya lo sé —dije. Pensé en cómo Anders me había acusado de ser crítico y deseé que no hubiera dado en el puto clavo—. Intentaré darle una oportunidad.


  —Bien. —Me dedicó una sonrisa—. Me disculpo por adelantado. Creo que la salsa se quemó un poco.


  Solté una carcajada tranquila.


  —Estoy seguro que sabrá bien.
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  Después de la cena, terminé de guardar la ropa que había comprado y me duché. Me pasé una toalla por el pelo mojado mientras encendía la lámpara de la mesita y cerraba la puerta. Mentalmente agotado, me dejé caer en la cama, demasiado cansado para ponerme un calzoncillo. De todos modos, estaba acostumbrado a dormir desnudo y dudaba que Wilder o Jax entraran sin llamar. Cogí el teléfono con la intención de poner algo de música cuando vi que tenía un mensaje de texto de Chance. Debería haberlo borrado. Debería haberlo borrado y no haberme importado una mierda. Pero ese era mi problema, todavía me importaba.


  Chance: Comprobando.


  Solía hacer esto cuando estábamos juntos. Cuando se ofrecía como voluntario en lugares sin servicio celular. Me enviaba un mensaje de texto que siempre decía, comprobando, cada vez que podía. Era su propia prueba de vida. Miré el teléfono, con una mezcla de rabia y dolor golpeando mi pecho.


  Yo: ¿Dónde estás?


  Su respuesta fue inmediata.


  Chance: En Lagos, Nigeria.


  Chance: No pensé que responderías.


  No pensé que se iría. Le había dado un ultimátum. Elíjenos, le dije. Él había elegido África.


  Yo: No quería hacerlo.


  Podía imaginar el sonido de su voz. Decir mi nombre. Ethan. En ese tono que había perfeccionado en los dos años que llevábamos juntos. Me sentiría egoísta y me disculparía. Él volvería a casa, más corpulento que cuando se fue, con su espesa barba indomable. Follaríamos hasta recuperar el tiempo que le había dado a otras personas, y yo olvidaría lo solo que había estado todo el tiempo que se había ido.


  Él había elegido África... y yo me había elegido a mí.


  Me alegro que estés a salvo. Cuídate, Chance.


  Tres puntos aparecieron y desaparecieron varias veces.


  Chance: ¿Te vas entonces? Después de todo.


  La rabia pudo con el dolor.


  Yo: Tú te alejaste. No yo.


  Yo: No voy a volver a hacer esto. Te dije lo que quería y ahora estás en Nigeria. Necesito hacer lo que me hace feliz por una vez.


  Chance: ¿Y se supone que debo dejar todo?


  Yo: No. Lo que teníamos, se acabó. No queremos las mismas cosas. No puedo seguir siguiendo tus sueños. Tengo que seguir los míos.


  Esto era típico, Chance. Siempre era yo el que estaba mal. Yo siempre tenía la culpa. Estaba cansado. El tipo de cansancio que se enterraba en tus huesos y los convertía en polvo. Pasaron unos minutos, y me pregunté si había perdido la señal, o si ese era el final. Escribí un último mensaje por si acaso.


  Yo: Mantente a salvo.


  No había perdido la señal; su respuesta fue inmediata, lo que me dolió casi tanto como que se fuera.


  Chance: Lo haré, adiós, Ethan.


  Adiós.


  Podía oír las risas de Wilder en la cocina y pensé en vestirme. Tal vez le apetecería volver a tomar un whisky. Algo para distraerme de todas las tonterías que pasaban por mi cabeza. Pero era tarde y despertarme de nuevo con resaca no me convenía. Borré los mensajes de Chance y cerré mi aplicación de mensajería. No necesitaba más recordatorios. Él se había ido y yo tenía que seguir adelante. ¿Cómo se suponía que iba a lograr ese objetivo? No tenía ni puta idea. Podía hacer lo que Nora había sugerido hoy. Era una chica agradable, y quizá fuera porque había sido la única en la oficina que había sido amable conmigo, pero por alguna razón me abrí a ella. Le conté toda mi estúpida historia de tristeza esta mañana y ella me escuchó. Me dijo que volviera a salir lo antes posible. Que era la única manera. Al principio, pensé que estaba loca. Que no estaba preparado. Compromiso. Relaciones. No, gracias. ¿Pero echar un polvo? Podría ser la distracción que necesitaba.


  Descargué la aplicación de citas Pegasus y escribí mi antiguo nombre de usuario y contraseña. Me encogí al ver mi foto cursi en la playa. Me había hecho la foto hace más de dos años, cuando estaba soltero y vivía en Bell River.


  —Mierda, estaba flaco.


  Me deshice de la foto y actualicé mi biografía, cambiando la ubicación a Atlanta, Georgia. Mi pulgar se posó sobre el botón de guardar. ¿Quería esto? No podía decir que no me gustara el sexo casual. Había tenido algunas relaciones cuando me di cuenta que las chicas no eran lo mío. Pero había sido joven, y las cosas habían sido diferentes. Pero tenía casi treinta años, por el amor de Dios, y una parte de mí pensaba que follar con tipos al azar era un poco triste. ¿No es así? Me incliné hacia atrás y tomé una instantánea rápida de mis abdominales y la subí antes que pudiera convencerme que no lo hiciera. Pulsé el botón de guardar y traté de no arrepentirme. Nueva ciudad. Nueva vida. ¿Verdad? Curioso, hojeé algunas biografías, pero nada me llamó la atención. No me gustaban los jóvenes, y los osos estaban descartados, gracias a Chance. Un tipo con traje apareció en mi pantalla y me detuve. Tenía el pelo oscuro y unos bonitos ojos color avellana. Era más pulcro de lo que yo prefería, pero algo en él hizo que mi polla dijera “qué tal”.


  Garrett. Treinta años. Agente de bolsa. En el fetiche de Daddy.


  Y... eso era un infiernos no.


  —Jesús.


  Hojeando sus fotos, como un mal accidente, no podía apartar la vista. Cada foto era más dominante que la anterior. Me recordaba a Anders.


  Anders.


  ¿Por qué estaba pensando en Anders? El tipo era un idiota No me gustaban los hombres como él. Hombres que se preocupaban más por las apariencias que por cualquier otra cosa. Diablos, la mitad de las veces tenía que recordarle a Chance que lavara su maldita ropa. Al diablo con la huella de carbono. Anders era de líneas elegantes, con una sonrisa de alta gama. Claro, olía increíble, como a chocolate y especias. Pero todo era superficial. Era atractivo. Pero la apariencia no significaba nada cuando tu personalidad era tan seca como los sándwiches de sal y mantequilla de cacahuete. Miré al tipo del traje y los pensamientos que no debería haber tenido sobre mi jefe empezaron a estallar como fuegos artificiales en mi cabeza. ¿Estaba él metido en mierdas como el fetiche de Daddy? ¿Estaba en esta aplicación? Definitivamente no debería comprobarlo. Pero, por supuesto, lo hice al cien por cien. Probé diferentes variaciones de su nombre y no encontré nada, hasta que cambié la ciudad a Nueva York.


  Él estaba allí.


  Anders Lowe.


  —Mierda —susurré, levantando la vista de la pantalla, culpable, como si me hubieran pillado viendo porno.


  Todo lo que tenía en su biografía era su nombre, sin intereses, y un par de fotos. Una en blanco y negro con la cara un poco oscurecida por la luz, y su foto de perfil. Pero incluso eso no era típico. En lugar de abdominales y una sonrisa, había publicado una cita. Hice clic en ella, ampliándola lo suficiente como para poder leerla.


  “La belleza es el terror”.


  No quería que me gustara cómo las tres palabras englobaban su personalidad tan perfectamente. No quería buscar en Internet su origen, un libro llamado La historia secreta escrito por una mujer llamada Donna Tart, y desde luego no quería comprar el libro. Pero, maldita sea, lo hice. Podía decirme a mí mismo que sólo estaba intrigado por la cita en sí y no por el hombre, pero siempre había sido un mentiroso de mierda.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 6


   


  ANDERS


   


  La oficina estaba tranquila y vacía cuando llegué esta mañana. El sol aún no había salido y tuve la oportunidad de perderme en las palabras. Era una cosa rara para mí. Casi nunca me lo permitía. Después de todo, mi trabajo era impulsar a los demás, no a mí mismo. Pero cuando mis dedos se aquietaron sobre el teclado de mi portátil, descubrí que había perdido dos horas y ganado cuatro mil palabras. La luz brillante se colaba a través de las persianas y podía oír voces que murmuraban en el pasillo. Escribir era una experiencia extracorporal. Era normal que perdiera el tiempo como lo había hecho hoy. Las palabras no se inclinaban ante mí como lo habían hecho con Wilder, o con cualquiera de mis clientes. Escribía, daba forma y borraba. Una y otra vez hasta que algo tenía sentido. La mitad de las veces no lo tenía. Arrancaba oraciones y frases y las juntaba. No era un talento, sino más bien una necesidad, una picazón que la lectura por sí sola nunca podría rascar. En realidad, nunca haría nada con ello.


  Marqué las cuatro mil palabras que había escrito esta mañana y pulsé suprimir. El documento en blanco me devolvió la mirada y exhalé, con el ánimo por los suelos. Bajé el volumen de la música que había estado escuchando cuando la puerta de mi despacho se abrió con un chirrido.


  Ethan.


  Me recosté en la silla y observé su aspecto mientras metía las manos en los bolsillos de sus pantalones grises. Tenía el pelo húmedo y algunos mechones sueltos le caían sobre la frente y le salpicaban la línea de las cejas. Las mangas de su camisa azul abotonada estaban enrolladas hasta los codos, dejando al descubierto los delgados músculos de sus antebrazos. Los pantalones le abrazaban los muslos al entrar en la habitación. Incluso llevaba corbata. Mentiría si dijera que no tenía un aspecto fantástico.


  Su habitual actitud arrogante se desvaneció cuando me encontré con sus ojos.


  —Has aparecido.


  El ceño de Ethan era cómico.


  —A tiempo.


  Consulté mi reloj, sabiendo que eso lo enojaría. No podía explicar mi necesidad de irritarlo como lo hacía. Nuestros últimos intercambios de correos electrónicos me habían hecho reír tanto como me habían enfurecido. Era tan frívolo que lo envidiaba. Eso me hizo desear aún más meterme con él. Era demasiado fácil.


  Como estaba previsto, los hombros de Ethan se pusieron rígidos y suspiró.


  —Me voy a tomar un café con Nora —dijo, con la tensión en su voz evidente—. ¿Quieres que te traigamos algo?


  —Es muy considerado de tu parte —dije y lo dije en serio, a pesar de mi tono sarcástico.


  Hoy había hecho un esfuerzo, apareciendo vestido para matar. Eso me gustó.


  —¿Considerado? —El labio de Ethan se movió, conteniendo una sonrisa—. Me imaginé que era parte de mi trabajo.


  —Oh... bueno...—Dejé caer su mirada y abrí los archivos que necesitaba para mi reunión de la mañana—. En ese caso, tomaré un americano.


  —¿Siempre pides lo mismo?


  —Sí... ¿Por qué? ¿Es un problema?


  —Es aburrido. Deberías probar cosas nuevas, Anders. Podrías sorprenderte.


  Levanté los ojos y descubrí que su sonrisa de suficiencia había vuelto. ¿Se estaba burlando de mí o coqueteando? Ambas cosas eran inapropiadas.


  —No me gustan las sorpresas. Dejan demasiado espacio para la decepción.


  —Estás deprimido antes de tomar un café.


  —Normalmente —dije tan sardónico como siempre.


  Se rio, suave y ronco, imperturbable.


  —Me aseguraré que te den un trago extra de espresso entonces.


  Nora entró antes que pudiera responder. Lo que probablemente fue lo mejor. Cualquier cosa que dijera no habría hecho más que perpetuar esa necesidad malsana que albergaba de tener la última palabra cuando se trataba de Ethan. En la mayoría de las circunstancias, ni siquiera me habría importado. Pero, evidentemente, él me volvía irracional. Tal vez yo era un blanco fácil.


  Ella me hizo un gesto con los dedos.


  —Hola, Anders. ¿Empiezas temprano?


  —Tenía que trabajar en algunas cosas —dije y reuní una sonrisa para ella.


  —Siempre trabajando —dijo y sacudió la cabeza—. Ojalá tuviera la mitad de tu empuje.


  —Lo dice la mujer que a veces no sale de la oficina hasta las nueve de la noche. —Me reí—. Algunos de nosotros somos simplemente gente mañanera.


  Ethan hizo una mueca, su boca se convirtió en un ceño fruncido.


  —La gente mañanera es la peor.


  Los ojos de Nora se abrieron de par en par.


  —Será mejor que nos vayamos —dijo, agarrando a Ethan por el brazo—. Mi cliente llegará en treinta minutos. —Mientras cerraba la puerta tras ellos, la oí susurrar: —¿Estás intentando que te despidan?


  Tuve que reírme de eso, al menos no era el único que pensaba que Ethan era tremendamente poco profesional. Dejando escapar un largo suspiro, me incliné hacia el trabajo, olvidándome de Ethan y de su boca inteligente, y de la sensación que me hervía bajo la piel cada vez que lo miraba. Me puse a leer el manuscrito que había sacado antes. El autor sólo tenía veinte años, pero sus palabras parecían haber sido escritas por un alma vieja, como si llevara décadas escribiendo. Era joven, demasiado joven, para haberse perfeccionado como lo había hecho. Hacía tiempo que no estaba tan emocionado por conocer a un cliente. Saqué algunas citas del manuscrito y las añadí a la presentación en la que había estado trabajando ayer. Lo habría terminado ayer, pero me había pasado la mayor parte del día buscando cosas que Kris había guardado en sus archivos en lugar de hacer mi trabajo real. Nombres, números y correos electrónicos de personas con las que había tratado a diario. Por mucho que Ethan fuera una espina en mi costado, habría sido más efectivo tenerlo aquí todos los días. O contratar a otra persona. La idea era atractiva.


  Después de unos cuantos retoques, la presentación estaba completa. Lo imprimí junto con el contrato, dejándome un poco de tiempo antes de mi cita. Me levanté con las piernas rígidas y cogí el papel caliente de la parte superior de la impresora y lo puse sobre mi escritorio. Aprovechando unos minutos libres más, abrí la aplicación de correo electrónico en mi teléfono.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de noviembre 9:45 AM


  ASUNTO: Nueva York


  Ethan,


  Por favor, asegúrate que los archivos de adquisición estén listos antes que salga para mi vuelo esta noche. Además, confirma la reserva para mañana por la noche en Emilio's. He adjuntado la confirmación de mi hotel, por favor reenvíala a Robbie y al Sr. Kassen. Kris debe tener toda esta información almacenada en algún lugar del escritorio, muy probablemente la libreta de direcciones.


  Anders~


   


  Justo cuando pulsé enviar, Ethan entró en mi despacho con un café en la mano.


  —Ese lugar es una mierda —dijo—. Se está convirtiendo rápidamente en mi lugar menos favorito de Atlanta.


  Su dedo rozó el mío cuando tomé la taza de su mano. El calor de su piel recorrió mi brazo y sus mejillas se sonrojaron. El color rosa pálido me recordó aquella noche, su reflejo en el espejo del baño. Se había perdido en el momento, en la sensación de ser follado. Mi polla se engrosó detrás de mi cremallera, la imagen era demasiado vívida. Tragué y me volví rápidamente hacia mi escritorio.


  —La próxima vez pediré por entrega —murmuré sin mucha convicción, desviado por el creciente bulto en mis pantalones.


  Estaba demasiado ocupado analizando mi reacción física ante mi nuevo asistente. Dos hombres juntos, independientemente de quiénes fueran, racionalicé, serían suficientes para que cualquier hombre, gay o bisexual, se empalmara. No ayudaba el hecho que hacía más de un mes que había roto con Chloe, que no había estado con nadie sexualmente. Tal vez lo necesitaba. Podía encontrar fácilmente a alguien con quien ligar mientras estaba fuera. Nueva York era el mejor lugar para ligar porque las posibilidades de tener una segunda oportunidad eran escasas.


  —¿Anders? —El ceño característico de Ethan estaba en pleno efecto—. ¿Me estás escuchando?


  —En realidad, no —admití.


  —Tu cliente está esperando en el vestíbulo —dijo, mirándome como si fuera un idiota.


  Un hipócrita, más bien. Yo soltaba chorradas sobre la profesionalidad, y aquí estaba yo, con una semierección, pensando en las malditas mejillas rosadas de Ethan. Me acomodé lo más discretamente posible bajo el escritorio.


  —Hazlo pasar.


  Ethan murmuró algo en voz baja mientras salía de mi despacho, pero me callé la boca, agradeciendo que mi cliente hubiera llegado, y que todos los pensamientos sobre follar y ligar quedaran archivados por el momento, o para siempre. Para siempre funcionaba para mí.


  —¿Qué te parece? —Le pregunté a Clay quince minutos después.


  —Creo que suena demasiado bien para ser verdad.


  Me reí y deslicé el contrato por el escritorio.


  —Créelo. El mejor libro de debut que leí.


  Se pasó los dedos largos por sus cortos rizos rubios. —Tú dices eso, pero yo no me lo creo. ¿No es Wilder Welles uno de tus clientes?


  —Lo es. Pero su escritura es diferente.


  “La comparación es la muerte de la alegría” y todo eso.


  —Ves... cualquiera que pueda citar a Mark Twain es un talento en mi libro.


  —Nadie es tan talentoso como Welles, hombre.


  Quise decirle que tenía razón, pero por supuesto no lo hice.


  Le puse mi sonrisa ganadora y le entregué un bolígrafo.


  —Estoy de acuerdo en no estar de acuerdo.


  —¿Sí? —preguntó, y su inocencia me mató.


  —Este es el comienzo de tu viaje. Tu oficio sólo mejorará.


  Clay se quedó mirando el contrato, la sonrisa en su cara era melancólica mientras arrastraba la punta del bolígrafo sobre la línea de la firma.


  —Esto está sucediendo —dijo.


  —Efectivamente... así es.


  Con una copia del contrato enrollada en su bolsillo trasero, Clay me estrechó la mano.


  —Cuando vuelva de Nueva York, enviaré la propuesta —prometí.


  —Todavía no me hago a la idea.


  La concesión de derechos parecía ser la práctica cuando se trataba de autores más jóvenes. Me alegraba que se demostrara que estaba equivocado.


  Le di una palmada en el hombro al abrir la puerta del despacho.


  —Acostúmbrate... de aquí en adelante todo es para arriba.


  —Gracias, hombre. Estaré en contacto.


  Apoyado en el marco de la puerta, observé cómo caminaba por el pasillo hacia el vestíbulo.


  —¿Fue bien? —Robbie preguntó al salir del baño.


  —Sí.


  —Lleva algo de esa suerte a Nueva York esta noche. Kassen tiene a dos agentes persiguiendo su cola.


  —No necesitamos suerte —dije—. Tenemos experiencia y conexiones. Eso es todo lo que importa.


  —Si tú lo dices.


  Los ojos de Robbie se desviaron hacia la oficina de Claire.


  —¿Cómo va eso? —pregunté y me reí cuando entrecerró los ojos.


  —Se está tirando a ese idiota de Bartley Press.


  Robbie y Claire eran la definición de disfuncional. Siempre que él estaba en la ciudad, se enrollaban. Pero la mayor parte del tiempo, ella lo trataba como una mierda. Para ser justos, Claire trataba a todos como una mierda. Pero era buena en su trabajo. Robbie también. No dejaban que su drama afectara su trabajo, por lo que nunca les recordaba que las relaciones en la oficina nunca eran una buena idea.


  —¿Qué idiota?


  —No sé... —dijo, distraído—. La oí hablar de ello con Nora.


  Mi cabeza cayó hacia atrás mientras me reía. —Eres ridículo.


  —¿Qué? —preguntó, prestándome por fin toda su atención.


  —Dile lo que sientes.


  Se atragantó con una carcajada. —¿Conoces a Claire? Las mujeres como ella... no les gusta esa mierda. Los sentimientos... ni hablar, hombre. Me comería vivo.


  —Suena como una maravilla.


  El labio de Robbie se curvó en una sonrisa.


  —No tienes ni idea.


  —En ese sentido...


  Me dio un codazo en la costilla.


  —Tan sensible, tal vez necesites echar un polvo.


  —¿Tal vez no deberías hablar con tu jefe sobre tu vida sexual?


  —Antes eras divertido —dijo, sonriendo como un imbécil.


  —Tengo trabajo que hacer, si queremos salir de aquí a tiempo.


  —¿Nos dirigimos juntos al aeropuerto? —preguntó.


  —Sí... Quedamos en mi casa sobre las cinco.


  —Suena bien.


  Los ojos de Robbie se desviaron de nuevo hacia el despacho de Claire y sonreí mientras cerraba mi puerta. Cogí mi café y tomé un sorbo, encogiéndome cuando el líquido frío y amargo golpeó mi lengua. Lo tiré a la basura bajo mi escritorio y me senté. Tenía la intención de decirle a Ethan que hiciera otro café, pero primero tenía que asegurarme que había empezado a trabajar en todo lo que le había pedido. Abrí mis correos electrónicos y pulsé su respuesta.


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de noviembre 10:30 AM


  ASUNTO: RE: Nueva York


  Anders,


  Se adjuntan los archivos de adquisición. La reserva para Emilio's está a las ocho y la información del hotel está enviada.


  ¿Eres consciente que nunca das las gracias... como nunca?


  Gracias,


  Ethan~


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de noviembre 11:03 AM


  ASUNTO: RE: Nueva York


  Ethan,


  Gracias.


  Anders~


  P.D. Palabra del día: Mimar - consentir, mimar, consentir.


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de noviembre 11:16 AM


  ASUNTO: RE: Nueva York


  Anders,


  Lindo.


  Ya que me das el gusto, ¿podrías invitarme a comer?


  No tan sinceramente,


  Ethan.


  P.D. Palabra del día: Mezquino - infantil y obstinado.


   


  Jesucristo, este tipo. No podía decidir si quería reír o partir mi bolígrafo en dos. Me mordí la sonrisa, meditando cuál sería mi respuesta. Quería jugar. Que así sea. No podía despedirlo, pero sí que podía hacer que se le erizaran las plumas lo suficiente como para que se fuera por su propia voluntad.


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de noviembre 11:26 AM


  ASUNTO: RE: Nueva York


  Ethan,


  Infantil suena más o menos bien. ¿Tal vez una comida feliz de McDonald's? ¿Quieres el juguete del niño o el de la niña, o ambos? ¿A menos que los roles de género no sean lo tuyo?


  Anders~


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de noviembre 11:38 AM


  ASUNTO: RE: Nueva York


  Siempre el juguete d niño, y eso no tiene nada que ver con mi identidad de género.


  P.D. Palabra del día: Tacaño: ofrecer McDonald's cuando puedes pagar una habitación para cuatro noches en el Hotel Greenwich.


   


  Pasé el pulgar por la pantalla del móvil y escribí un mensaje rápido a Nora.


  Yo: Comprando el almuerzo.


  Ella respondió inmediatamente.


  Nora: ¿Qué vas a pedir?


  Yo: McDonald's


  Nora: ¿De verdad?


  Sí, era así de terco.


  Yo: A veces suena bien.


  Nora: Paso. Pero gracias.


  Tardé unos cinco minutos en descargar la aplicación de entrega y pedir la comida. Era perfectamente consciente de lo absurdo que había sido mi intento de cabrear a Ethan, pero, por alguna razón, no podía borrar la sonrisa de mi cara. Los últimos días habían sido estresantes. Había ignorado los intentos de mi madre por ponerse en contacto conmigo. Con este viaje a Nueva York, no quería ahondar demasiado en los sentimientos que ella no estaba preparada para afrontar. Necesitaba probar lo absurdo, un momento para simplemente irme a la mierda y comer una maldita Cajita Feliz como el niño de siete años que aparentemente era.


  Veinte minutos después, Ethan entró en mi despacho sin llamar a la puerta. Sorpresa. Sorpresa.


  —¿Pediste los nuggets o la hamburguesa?


  —La hamburguesa —dije y de alguna manera mantuve la cara seria.


  Dejó caer una de las cajas rojas y amarillas sobre el escritorio y esperé a que se fuera. En cambio, metió la mano en la caja y sacó el juguete. Lo examinó con curiosidad.


  —¿Qué te tocó?


  Abrí la Cajita Feliz y saqué un pequeño balón de fútbol envuelto en plástico.


  —Eh —dijo, con la comisura del labio levantada por un lado—. A mí también. —Ethan se embolsó el pequeño balón y puso su caja junto a la mía en el escritorio. Tenía la sensación que estaba a punto de perder esta ronda del juego—. Quede con Jax y Wilder en Sal's para comer. Pero gracias, me siento tan... ¿cuál era la palabra? ¿Amado? ¿Mimado? ¿O era arruinado?


  —Creo que la palabra para ti es mezquino.


  Ethan retrocedió, su sonrisa se elevó a sus ojos. Era la misma sonrisa impresionante que le había dado a Nora el otro día. Pero esta vez la había esgrimido como un arma. —Disfruta de tu almuerzo, Anders. Me aseguraré de traer algunas galletas de lástima.


   


   


   


   


  CAPITULO 7


   


  ETHAN


   


  El viernes no podía haber llegado antes, pero desgraciadamente sólo era la una y media y aún me quedaban algo menos de tres horas. Antes había pensado en enviar un correo electrónico a Anders para entretenerme. Había empezado a disfrutar molestándolo. Me había quedado con el estúpido juguete del McDonald's como una especie de premio. Había llevado al hombre a una mezquindad de nivel récord. Un tipo que andaba como si el mundo no pudiera tocarlo. Era adictivo, conseguir reacciones de él. Como había dicho Wilder, había algo más en él, y yo estaba decidido a descubrirlo. Aunque al final ambos acabáramos asesinándonos mutuamente. Sin embargo, tenía que admitir que con él en Nueva York, y con Claire detrás para mandarme, la oficina era menos apetecible. Aburrida y ligeramente aterradora. Claire me daba mucho miedo. Miré por encima de mi hombro. Gracias que su puerta estaba cerrada. Nunca podría decir si quería arrancarme la cabeza o simplemente pedirme que le hiciera algunas copias.


  La suave risa de Nora me hizo saltar.


  —¿La serpiente está en su escondite?


  Me agarré el pecho y exhalé.


  —Tratando de darme un ataque al corazón.


  Ella puso los ojos en blanco y me entregó una pequeña bolsa de papel.


  —No, pero esto sí.


  El olor a melocotón y canela me asaltó al abrir la bolsa.


  —¿Pastel?


  —Sólo el mejor cobbler de la historia. —Metió la mano en la bolsa y sacó el recipiente de plástico transparente—. Es mejor con helado, pero supuse que se derretiría antes que pudiera llegar.


  —Bien pensado —dije y cogí un tenedor de la bolsa—. ¿De Sal?


  —De ninguna manera, sólo hay un lugar en Atlanta para conseguir cobbler, y es The Tea Room. Fui allí a comer con Alex. —Ella también cogió un tenedor mientras abría el recipiente—. Hacen el cobbler con galletas.


  —Alex es tu novio, ¿verdad?


  —Por ahora. —Ella sonrió alrededor de un bocado de melocotones.


  —Maldita sea —murmuré, con la boca demasiado llena para hablar sin resultar desagradable.


  El sabor no era excesivamente dulce. El calor que desprendía me hizo pensar en el hogar, en el verano y en el blanco almidonado de la camisa de botones de mi padre. Cuando era pequeño, mi madre preparaba tarta para la mayoría de nuestras cenas dominicales. Me sentaba en el regazo de mi padre en la mesa con crema batida en la cara mientras él nos leía las escrituras. Los tiempos habían cambiado desde entonces. Cuando empecé a salir abiertamente con Chance, mi familia no estaba totalmente de acuerdo. Pero me había acostumbrado a vivir sin su aprobación. Al principio, mi padre me había echado cuando le dije que era gay. Con el tiempo, se dio cuenta y me dejó volver a casa. Pero mi relación con mis padres había cambiado irremediablemente. Se habían quedado callados. Casi había deseado que estuvieran tensos o enfadados. El silencio era asfixiante. El silencio era para los extraños. No había vuelto a casa desde que me fui a Denver.


  —¿Y bien? ¿Qué piensas? —preguntó.


  —Creo que me vas a hacer engordar con todas estas malditas galletas y el pastel.


  Se inclinó sobre el escritorio y me empujó el hombro.


  —Los dulces son supervivencia.


  —¿Nos estamos comiendo nuestros sentimientos? —pregunté antes de meterme en la boca otro bocado de tarta y crema batida.


  —Estoy bien, eres tú quien me preocupa.


  —¿Yo?


  —Hoy estás deprimido. ¿Nos falta cierto idiota arrogante?


  —No sé de qué hablas —mentí y dejé el tenedor en el recipiente.


  —¿No? —Ella frunció una ceja—. ¿Te das cuenta que ese es su libro favorito?


  Miré el ejemplar de La historia secreta que había sobre mi mesa.


  —Y el miércoles te quedaste mirando ese pequeño balón de fútbol como un niño en Navidad. —Batió las pestañas y yo resoplé.


  —Deberías ser escritora y no agente con esas historias que conjuras en tu cabeza —dije—. No sabía que era su libro favorito.


  —Claro.


  —No lo sabía.


  Se rio y se encogió de hombros.


  —La negación es una droga poderosa, amigo mío.


  —¿No tienes cosas que deberías estar haciendo, no sentada aquí acosando al nuevo? —tomé el maldito libro del escritorio y lo metí en la bolsa del portátil—. Será mejor que te vayas o Claire vendrá aquí. No puedo soportar otra de sus sonrisas falsas.


  —Te traigo pastel, ¿y así es como me tratas? —preguntó fingidamente ofendida. Nora sonrió cuando le hice un gesto con el dedo—. Me alegro que trabajes aquí, Ethan, es mucho menos aburrido contigo cerca.


  —Me lo imagino —dije, dispuesto a negar cualquier otra acusación que me lanzaran sobre Anders, cuando se abrió la puerta del vestíbulo.


  Una mujer menuda, con el pelo más gris que negro, vestida con un traje pantalón azul intenso nos sonrió a mí y a Nora.


  —Siento interrumpir su almuerzo, estoy buscando a Anders.


  —Estábamos terminando. —Empujé el plato hacia Nora y me puse de pie—. Me temo que Anders no está aquí.


  —No está... Puedo simplemente...—Respiró profundamente, su sonrisa tembló mientras miraba hacia el pasillo—. Si está con un cliente, puedo esperar.


  —No, señora —dije, confundido—. No está aquí.


  —¿No está? —preguntó, y Nora negó con la cabeza—. ¿O es eso lo que te dijo que me dijeras? Eres nuevo... Kris nunca...


  —Señora, está en Nueva York hasta el lunes.


  —Oh...— dijo ella, suave y frágil—. Normalmente me cuenta estas cosas.


  —Sandra —dijo Claire desde detrás de mí y se acercó a la mujer, besando su mejilla derecha y luego la izquierda—. Ha pasado mucho tiempo. ¿Cómo estás? ¿Cómo está Harlan? Anders dijo que estuvo enfermo hace unos meses.


  —Sí, sólo un resfriado, nada grave.


  La preocupación de Claire era tan falsa como su sonrisa. Nora se volvió hacia mí y fingió unas arcadas. Con los ojos muy abiertos, intenté no reírme. Nora era peor que una adolescente a veces.


  —Anders dijo lo mismo. Espero que esté mejor. —dijo Claire.


  —Mucho. —La mujer me clavó sus ojos tristes—. Dígale que pase por aquí. Que necesito hablar con él cuando tenga un minuto. —Esgrimió una sonrisa que rivalizaba con la de Claire—. Es imposible localizarlo estos días.


  —Me aseguraré que su asistente le diga que has pasado por aquí. Me alegro de verte. Saluda a Harlan de mi parte.


  —Lo haré.


  —Anders querrá saber que ella pasó por aquí —me dijo Claire cuando la mujer se fue—. Inmediatamente.


  —Ayudaría si supiera quién es.


  Me estremecí cuando se acercó a mí. Había pasado el día con las pelotas intactas, me gustaría mantenerlas así.


  —Sandra Lowe, su madre.


  —¿Madre? —Nora y yo preguntamos al mismo tiempo.


  —Sí. —Claire nos fulminó con la mirada—. ¿Por qué los dos parecen escandalizados?


  No se parecía en nada a él.


  —Era simpática —dije yo en su lugar.


  Nora se rio.


  —Era... y bajita. Debe de haber sacado su altura de su padre.


  Claire nos dio una expresión inexpresiva.


  —Es adoptado.


  —¿El padre de Anders? —pregunté.


  —No, idiota. Anders. —Se sacudió un largo mechón de pelo por encima del hombro—. Sólo dile que pasó por aquí.


  Claire desapareció en su despacho y cerró la puerta, dejándonos a mí y a Nora un poco aturdidos.


  —Adoptado... ¿no lo sabías?


  —Um, no... Es Anders. No es un libro abierto —dijo ella—. Además, soy nueva, no tanto como tú, pero... ¿Te molesta que Claire lo supiera?


  —No debería, pero lo hace.


  Riendo, recogió el recipiente de la tarta a medio comer.


  —¿Vas a terminar esto?


  —No, puedes comerlo. —Me golpeé el estómago—. El pastel y los abdominales no van juntos.


  —Los abdominales están sobrevalorados.


  —Si tú lo dices. —Mi teléfono sonó en mi bolsillo—. Será mejor que lo coja. Probablemente sea Claire recordándome que envíe un mensaje a Anders. Por si acaso me hubiera olvidado en los últimos dos minutos.


  Nora levantó el recipiente en su mano.


  —Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme.


  Adoptado.


  Era una pieza de su rompecabezas. Se abrió una cerradura. Distraído, saqué mi teléfono del bolsillo mientras me sentaba.


  Jax: Oye, ¿podrías recoger a Jay esta tarde? Mi madre tiene una cita con el médico y estoy atrapado en el trabajo.


  Yo: ¿Dónde está Wilder?


  Jax: Está en una reunión con su editor.


  Yo: ¿A qué hora?


  Jax: ¿A las dos y media?


  Mierda. No tenía ni idea de si podría salir del trabajo, o de la ciudad, tan rápido.


  Yo: Déjame preguntar. Te mando un mensaje en cuanto pueda.


  Jax: Gracias, hombre.


  Pensé en pedírselo a Claire, pero eso sonaba tan divertido como nadar en el río Ichetucknee durante la temporada de apareamiento de los caimanes.


  Yo: Oye, jefe, ¿podría salir del trabajo un poco antes? Jax necesita un favor.


  No pensé que fuera a responder de inmediato, pero aparecieron tres puntos en la parte inferior de mi pantalla.


  Anders: ¿Qué tan temprano?


  Yo: Ahora sería lo mejor para mí.


  Anders: ¿Para ti? ¿Y qué pasa con el resto de la oficina?


  Yo: Estoy seguro que sobrevivirán.


  Anders: Pregúntale a Claire.


  Joder. Ni hablar.


  Yo: Claire dirá que no.


  Yo: Está en un viaje de poder.


  Anders: Ella siempre está en un viaje de poder.


  Yo: Detente. ¿Acabamos de estar de acuerdo en algo?


  Anders: Pregúntale a Claire. Con o sin viaje de poder. No tengo forma de saber lo que hay que hacer antes que te vayas.


  Claro que sí. Ni una maldita cosa. Yo era su asistente. Le había enviado todo lo que necesitaba, asegurándome que pudiera relajarse en su habitación de hotel de setecientos dólares la noche y desplazarse por sus opciones en Pegasus. La idea me cabreó, pero ignoré la punzada en el estómago y le respondí el mensaje de todos modos.


  Yo: Es Jay. Tengo que recogerlo del colegio. Jax está atrapado en el trabajo y Wilder está en la oficina de su editor. La madre de Jax está en el médico. Soy el último recurso.


  Anders: Está bien, puedes ir.


  Anders: La próxima vez di que es una emergencia familiar y nos ahorrarás el dolor de cabeza a ambos.


  Sabía que Jay era mi familia. Sonreí, me gustó eso más de lo que debería.


  Yo: Gracias. Te lo agradezco.


  Yo: Hablando de familia. Tu madre pasó por aquí hace cinco minutos.


  Anders: Asegúrate de revisar tu correo electrónico este fin de semana. Puede que necesite ponerme en contacto contigo.


  ¿Había ignorado el mensaje sobre su madre, o no lo había recibido? Y a la mierda. Estoy libre los fines de semana.


  Yo: ¿Recibiste el mensaje sobre tu madre?


  Anders: Lo recibí.


  Yo: Y sobre este fin de semana. A no ser que me pagues... no voy a consultar mi correo electrónico del trabajo los fines de semana.


  Anders: Lo recordaré la próxima vez que me pidas otro favor.


  Dios, lo odiaba.


  Yo: Aquí está mi correo electrónico personal. Es más probable que lo revise durante el fin de semana.


  Yo: hook_and_reelife@bellinx.mail.com si necesitas enviarme algo. Si no, mándame un mensaje.


  Anders: Estaré en contacto.


  Me quedé mirando el teléfono deseando que esas tres palabras no me excitaran. La negación y la estupidez parecían ser mi droga preferida.


  [image: Image]


   


  El aula de Jay estaba casi vacía cuando llegué, con veinte minutos de retraso. Mi sentimiento de culpa, por pesado que fuera, se aligeró un poco cuando lo encontré hablando con una mujer que parecía de nuestra edad, riendo y sonriendo como nunca lo había visto.


  —Siento llegar tarde —le dije, y cuando se volvió para mirarme, su sonrisa se hizo más amplia que el horizonte.


  —No sabía que venías a buscarme. —Jay me abrazó—. Esta es la señorita Wilson.


  —He oído hablar mucho de usted —dije, extendiendo mi mano y ella la estrechó.


  —Este es Ethan —dijo él, con su alegría rebosando de adentro hacia afuera.


  La Srita. Wilson sonrió.


  —Siento que estoy conociendo a una persona famosa.


  Mi cara se calentó pensando en todas las cosas que Jason podría haber dicho de mí.


  —No soy tan emocionante. Lo prometo.


  —Sí, lo eres —argumentó Jay—. No le crea, señorita Wilson.


  —Llámame Jenni —dijo y soltó mi mano.


  —¿Puedo mostrarle el lugar? —preguntó Jay y ella asintió—. No veo por qué no.


  Jason la miró como yo solía mirar a Chance, e hizo que me doliera el estómago. ¿Sabía Jenni cómo se sentía? Tenía que saberlo. ¿Lo alentaba?


  —Jay, ¿puedo hablar un momento con la Srita. Wilson? Quiero hacerle una pregunta sobre el programa.


  —Por qué no vas a buscar a Mabel, estoy segura que a ella también le encantaría conocer a Ethan.


  —¿Mabel? —pregunté y las mejillas de Jay se sonrojaron hasta alcanzar un tono rojo intenso.


  Se frotó la nuca, los músculos de los brazos se tensaron como en el instituto. A veces era difícil conciliar esta versión de Jay con la que había conocido en Bell River.


  —De acuerdo —dijo, y se alejó hacia la puerta.


  —Esto puede parecer... fuera de lugar —comencé una vez que salió de la habitación—. Pero me preocupa... Bueno, para ser sincero, creo que Jay está enamorado de ti.


  La cara en forma de corazón de Jenni se rompió en una amplia sonrisa. —¿Un enamoramiento?


  —Sí... Quiero decir, no eres mucho mayor que él y...


  —¿No te lo dijo?


  Se me cayó el estómago. ¿Decirme qué?


  —Mabel es su novia.


  —Mabel es su... espera, ¿qué?


  Su sonrisa se suavizó, y las ligeras arrugas alrededor de sus ojos se profundizaron.


  —Lo anime a hablar de ella con Jax y Wilder. Pero es muy reservado con sus sentimientos, supongo.


  ¿Privado? No conmigo.


  —¿Mabel es una estudiante? —pregunté, tratando de entender la palabra “novia”.


  —Lo es. Su situación es similar a la de Jason. —Jenni se sentó en el borde de su escritorio—. Mabel fue atropellada por un coche cuando tenía diecisiete años y sufrió una grave lesión cerebral traumática.


  —Dios... eso es horrible. —Mis hombros se hundieron—. ¿Es ella como Jason... quiero decir, está a su nivel?


  —Lo está, pero progresó más. Como Jason, con mucho trabajo y terapia, avanzó. Ella ha estado aquí más tiempo que él. Es inteligente. Está avanzando mucho más rápido de lo que cualquiera de nosotros pensó que sería capaz. Ella le ayuda mucho.


  —Pensé que le gustabas. —Me reí.


  —Puede que haya tenido un pensamiento así sobre ti cuando llegó aquí. Hablaba de ti sin parar. Todavía lo hace. Creo que le da celos a Mabel.


  Jason volvió a entrar en la habitación, de la mano de una chica que supuse que era Mabel. No me miró a los ojos.


  —Esta es mi... eh... mi amiga... Mabel.


  Mabel mantuvo sus ojos en mi boca, en silencio mientras hablaba.


  —Encantado de conocerte.


  Ella soltó la mano de Jay y saludó.


  Mabel era guapa, con constelaciones de pecas por toda la cara. Su cabello castaño colgaba en largas y pesadas ondas sobre sus delgados hombros. Era más baja que Jay, pero no por mucho. Levantó la vista hacia él y empezó a mover las manos de una manera que reconocí pero no entendí. Mabel era sorda.


  —Ella también dijo que era un placer conocerte. —Jay le dio una sonrisa privada, y si no estuviera de pie en una habitación con gente que no conocía, podría haber llorado.


  Mi garganta estaba espesa, mi voz cruda mientras intentaba hablar.


  —Es un placer conocerte, Mabel.


  —Ustedes dos muéstrenle a Ethan el lugar antes que cierre, ¿de acuerdo?


  Jason volvió a tomar la mano de ella entre las suyas e hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta.


  —Vamos, quiero mostrarte la sala de música. Mabel me enseñó a tocar unas cuantas canciones con la guitarra.


  Jason y Mabel me mostraron cada centímetro cuadrado de la escuela, asegurándose de explicarme, en detalle, cómo funcionaba todo. Jay me habló de sus clases, de los libros que había leído y de lo mucho que había mejorado en matemáticas. Mabel intervino un par de veces, con la ayuda de Jason como intérprete, para hablarme de lo bueno que era en el baloncesto y de cómo había prometido enseñarle a pescar. No fue hasta que volvimos al aula principal cuando le pidió que viniera a pescar con nosotros el próximo fin de semana.


  —¿Podemos recogerte, o puedes reunirte con nosotros en la casa de Jax? —Le ofrecí.


  Ella le hizo una seña a Jason, y él asintió. Me impresionó lo bien que era capaz de comunicarse con ella, y me pregunté cuándo demonios había aprendido el lenguaje de señas.


  —¿Estás listo para ir a casa, amigo?


  —Sí —refunfuñó, y recordé que ya no debía llamarlo amigo.


  Mierda.


  —Estoy agradecido de haber tenido la oportunidad de conocerte por fin —dijo Jenni, estrechando mi mano de nuevo.


  —Yo también.


  Jason y Mabel se despidieron de su profesora y me siguieron fuera. Cuando Jason se inclinó para besar a Mabel en la mejilla, me quedé mirando las grietas de la acera, para darles privacidad. Mi mente daba vueltas a un millón de millas por hora, preocupado por cómo resultaría esto para él, para ellos. La lujuria y el amor eran conceptos tan enormes y aterradores que, a veces, ni siquiera yo los comprendía del todo. Jason era inteligente, y Mabel también lo parecía. Pero, mentalmente, ¿eran capaces de mantener una relación así? Un coche se acercó a la acera y Mabel me devolvió el saludo, con las mejillas sonrosadas, mientras abría la puerta y entraba.


  —Esa es su madre —dijo Jay, saludando y sonriendo.


  —¿Qué edad tiene Mabel? —pregunté.


  —Veinticinco. —Me miró cuando el coche se alejó—. Quiero hablarle a Jax de ella.


  —De acuerdo.


  —Y a mi madre.


  —De acuerdo.


  —¿Y si no le gusta la pesca?


  —Le gustará. —Me aguanté la risa cuando sus cejas se fruncieron.


  —¿Eso crees?


  —En cualquier caso, creo que le gustará porque a ti te gusta.


  Quería preguntarle si había aprendido el lenguaje de señas por ella, o si formaba parte del programa de la escuela. Quería preguntarle si tenía miedo y por qué no se lo había dicho a su familia.


  —Me gusta —dijo—. Tiene manos suaves.


  —Las manos suaves son buenas.


  Le apreté el hombro, y esta vez no luché contra el ardor de mis ojos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 8


   


  ANDERS


   


  Las luces de la ciudad brillaban, ocultando las estrellas del cielo nocturno, mientras el último trago de bourbon calentaba mi garganta y mi estómago. No solía beber bourbon, ya que prefería la ginebra o el vodka al sabor dulce y pesado del whisky. Pero había algo en el Hotel Greenwich y en su ambiente alcohólico, con sus ladrillos rojos, suelos de mármol y cuero marrón, que me hacía desear algo diferente. Me abrí la corbata mientras dejaba el vaso sobre la mesa, dejando atrás la ventana de cristal y las vistas. Abrí las puertas corredizas del dormitorio y dejé la corbata en el pequeño banco que había frente a la cama. La noche anterior había sido un éxito. Robbie y yo habíamos pasado la mayor parte de la noche de rodillas, en sentido figurado, intentando que Arthur Kassen firmara con Lowe Literary. Habíamos cerrado en Emilio's, bebido demasiado, pero al final habíamos conseguido lo que queríamos. El Sr. Kassen había firmado en la cena de esta noche. Reconocido en todas las empresas que intentó en el mundo editorial, tenerlo en mi lista de clientes no sólo traería dinero, sino también respeto. Yo era respetado. Había trabajado demasiado como para no serlo. Pero esto, Arthur Kassen, era el siguiente nivel. Esto significaba más tiempo en Nueva York. Más editores. Más todo.


  Me quedé mirando la cama vacía, con sus sábanas blancas y brillantes, sin una sola arruga a la vista, y no pude esbozar la más leve de las sonrisas. El calor del bourbon se había desvanecido. La frivolidad de la celebración de esta noche también se había desvanecido. ¿Quería pasar más tiempo en Nueva York? ¿Tal vez mudarme aquí? Sería bastante fácil. La mayoría de las grandes editoriales estaban aquí, tenía sentido. Mis conexiones con Bartley Press se mantendrían aunque no viviera en Atlanta. ¿Quería vender mi casa? ¿No había querido construir un hogar para mí? Podría construir una aquí. Esto podría ser un nuevo comienzo. Un lugar en el que se crearan recuerdos en lugar de evitarlos. Me dolía la cabeza. Todas las preguntas y pensamientos husmeando, sus lenguas punzantes aprovechando el hecho que no solía beber tanto como lo había hecho esta noche.


  —Quizá no hayas bebido lo suficiente —dije y me reí de mí mismo.


  La mayoría de la gente era divertida cuando bebía. Yo, en cambio, me convertía en un borracho introspectivo y melancólico.


  Me despojé de la camisa y los pantalones y entré en el baño. Las paredes, el suelo y la enorme bañera estaban recubiertos de mármol, pero los accesorios de latón le daban un aire antiguo que me encantaba. Me eché un poco de agua en la cara, debatiendo si quería ducharme o irme a la cama. Decidí lo segundo, me lavé los dientes y prácticamente me dejé caer en el colchón excesivamente blando. Por supuesto, en cuanto mi cabeza tocó la almohada, me desperté de golpe. El sueño me era esquivo la mayoría de las veces y los viajes no ayudaban en absoluto. Cogí la novela que había traído y la hojeé, leyendo algunos de mis pasajes favoritos. La fenomenal escritura era lo que me había atraído originalmente del libro, pero era la oscuridad de los personajes, la vulnerabilidad, lo que me hacía querer leerlo una y otra vez. La imperfección es la verdad. No hay suficientes libros que abarquen ese lado de la humanidad. Estaba medio dormido con los ojos pesados cuando mi teléfono vibró en la mesita de noche. Aturdido, lo cogí y desbloqueé la pantalla, deseando inmediatamente haberlo ignorado.


  Mamá: No puedes dejarme fuera para siempre. Pronto será Acción de Gracias.


  Sacudí la cabeza y exhalé un largo suspiro mientras me hundía contra el cabecero de la cama. Mi madre y yo llevábamos años librando esta batalla, de un modo u otro. Desde que salí del armario en la universidad. Ella quería que fuera feliz, pero en sus términos. Su estándar. Conseguir un buen trabajo, una esposa, una casa, tener un hijo. El énfasis en tener.


  Había bebido demasiado, y mantener una conversación en este momento no era lo ideal, pero estaba harto de sus viajes de culpabilidad.


  Yo: ¿Por qué estás despierta?


  Mamá: Estás vivo. Ahora puedo dormir.


  Marqué su número y el teléfono apenas sonó una vez.


  —Lo siento —dije.


  —Se supone que soy yo quien debe disculparse, no tú.


  —No quería preocuparte... necesitaba espacio. —Cerré los ojos—. Mamá, creo que no lo entiendes.


  —Lo entiendo —dijo ella, y pude oír el silencioso sonido de su respiración mientras suspiraba—. Los tiempos han cambiado. Y tengo que adaptarme. No me importa lo de ser bisexual, yo...


  —Lo de ser bisexual. Mamá, no es una cosa. Es lo que soy. No es algo que pueda poner en un estante y decir bueno, eso fue divertido. ¿Y ahora qué? No puedo evitar por quién me siento atraído.


  —Lo sé.


  —Bien —dije y me restregué la palma de la mano por la cara.


  —Lo entiendo. Lo entiendo... Siempre quise que tuvieras una familia y…


  —Puedo tener una familia. —Levanté la voz y me senté—. Sabes qué, creo que estaré en Nueva York para Acción de Gracias.


  —Anders Michael Lowe deja de interrumpirme —gritó ella, y yo volví a tener dieciséis años, pillado a escondidas por la puerta del patio después de besarme con el hijo del vecino que acababa de llegar a casa para las vacaciones de primavera. Obviamente, ella no sabía lo del hijo en ese momento—. Lo que estoy tratando de decir, si me dejas decir una palabra. Por cierto, eso te lo dice tu padre.


  Miré al techo, rogando a un dios que no creía que existiera que me diera paciencia, o las pelotas para colgar.


  —Concéntrate, mamá.


  —Quiero que tengas lo que tu padre y yo tuvimos. Adopta. Consigue un vientre de alquiler... demonios, no tengas hijos en absoluto si eso es lo que quieres. Quiero que seas feliz, Anders. Ya sea con un hombre o una mujer. No me importa.


  —¿No te importa? —pregunté, sin perder de vista la forma en que había hablado. Como si hubiera tenido que practicar, recordarse a sí misma las cosas correctas que debía decir.


  —No me importa. Todo lo que siempre quise, todo lo que cualquier padre quiere, es que su hijo tenga una vida mejor que la suya. Quiero más para ti. Más de lo que yo tuve.


  Y ahí estaba de nuevo.


  Más.


  Una vida mejor.


  Una vida con un hijo biológico.


  —Mamá... tengo que dormir un poco. Tú también deberías.


  —¿Qué dije ahora?


  Mi ira estalló, todo lo que quería decir pero no podía ardió dentro de mi garganta.


  —¿Anders?


  —Tengo que irme.


  Terminé la llamada y tiré el teléfono. Rebotó en la cama y cayó al suelo, destrozando la pantalla y rompiéndose en dos pedazos.


  —Joder —dije y me dejé caer de nuevo en las almohadas, demasiado agotado para preocuparme.


   


  [image: Image]


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 14 de noviembre 8:30 AM


  ASUNTO: Sucesos desafortunados


  Ethan,


  Mi teléfono se rompió anoche, y estoy trabajando en conseguir otro. Todos mis contactos están en mi teléfono, o en la libreta de direcciones de escritorio, que, como hoy sigue actualizándose, no me permite acceder por alguna razón desconocida. Se agradecería cualquier idea.


  Anders~


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 14 de noviembre 8:53 AM


  ASUNTO: RE: Eventos desafortunados


  Anders,


  ¿El karma es una perra?


  Ethan~


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 14 de noviembre 8:56 AM


  ASUNTO: RE: Eventos desafortunados


  Ethan,


  Por muy cierta que sea esa afirmación, sobre todo esta mañana, no es el tipo de información que estaba buscando. Algo que realmente consiga los contactos que necesito para hacer mi trabajo sería genial.


  Anders~


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 14 de noviembre 9:06 AM


  ASUNTO: RE: Eventos desafortunados


  Anders,


  Robbie debería tener acceso al escritorio. Estoy seguro que su teléfono está en condiciones de funcionar, lleno de todos los contactos que tu corazón desea. A menos que ambos hayan roto sus teléfonos durante alguna borrachera, para lo cual soy todo oídos. De lo contrario, estoy fuera de servicio.


  Buena suerte,


  Ethan~


  P.D. Es muy temprano. Recuerda. La gente mañanera apesta.


   


  El taxi se detuvo bruscamente, y mi portátil casi se cae al suelo.


  —Mierda.


  —Lo siento —dijo el conductor con una sonrisa que daba a entender que no lo sentía en absoluto, pero no podía estar demasiado enfadado ya que me había permitido usar el hotspot de su móvil.


  No había dormido bien anoche, el tambor de mi cabeza latía con fuerza, no estaba de humor para las tonterías de Ethan. Respiré lenta y tranquilamente. No era culpa de Ethan que hubiera cogido una rabieta y destruido mi teléfono. Todo eso era culpa mía. Y pensar en la llamada de anoche me cabreó de nuevo.


   


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 14 de noviembre 9:18 AM


  ASUNTO: RE: Eventos desafortunados


  Ethan,


  El teléfono de Robbie supongo que está en condiciones de funcionar; sin embargo, no tengo forma de llamarlo para estar seguro, y no responde a mis correos electrónicos. Y no, el libertinaje no estaba en el menú de anoche. Probablemente debería decirte que eso es inapropiado en primer lugar, pero me duele la cabeza. Y sí, es tu día libre, pero estoy desesperado. Llama a Robbie y dile que se reúna conmigo en el Apple Store de la Quinta Avenida.


  Anders~


  P.D. Gracias.


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 14 de noviembre 9:26 AM


  ASUNTO: RE: Eventos desafortunados


  Anders,


  Permítete estar aburrido en la ciudad que nunca duerme. ¿O es París?


  De todos modos... llamé a Robbie, dijo que llegaría tan pronto como pudiera.


  Ethan~


  P.D. ¿Lo suficientemente desesperado como para decir gracias? Vaya. Tal vez debería haber esperado a llamar a Robbie... a ver qué más podría haberte convencido de hacer.


  Las sirenas y las bocinas de los coches sonaron, y el taxi se detuvo rápidamente. El conductor frenó bruscamente, agitando las manos y maldiciendo al tipo del taxi de al lado. Distraído, volví a leer el correo electrónico de Ethan. Sonreí a pesar de mi mañana de mierda y de todo el caos que ocurría a mi alrededor. Hubiera pensado que la última frase era un intento de coqueteo. Pero se trataba de Ethan. Seguramente usaría mi desesperación como una forma de sacarme de quicio.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: Nov 14 9:33AM


  ASUNTO: RE: Eventos desafortunados


  Ethan,


  París es la Ciudad de las Luces.


  Gracias por llamar a Robbie.


  Palabra del día: Madurez - la capacidad de pensar y actuar como un adulto, o el estado de ser “aburrido como la mierda” o como los niños les gusta decir AF.


  Anders~


  P.D. Deberías haber aguantado... Con mi mañana, probablemente podrías haberme convencido de hacer muchas cosas. ¿Por qué siento que la humillación pública habría sido tu primera opción?


   


  Pulsé “enviar” y cerré el portátil, metiéndolo en el bolso. El coche aún no se había movido, y decidí que caminar habría sido más rápido.


  —Voy a salir de aquí —dije, y él frunció el ceño.


  —Como quieras.


  Pagué el billete con la tarjeta de visita y recogí mis cosas, dándole una propina en efectivo.


  —Gracias.


  El aire gélido del otoño se apoderó de mis pulmones cuando salí del taxi. Me ajusté la bufanda y metí los extremos en el chaquetón, cubriendo toda la piel posible. La pesada lana funcionaba tan bien como podía mientras el viento azotaba la acera y los edificios. Me eché el bolso al hombro y me metí las manos en los bolsillos. La gente pasaba zumbando, apiñada en el cemento, pero nadie miraba a nadie. Un mar de ojos, todos apuntando hacia abajo, o hacia fuera, pero nunca hacia arriba. Era deprimente. Cuando llegué a la tienda, tenía las rodillas agarrotadas. Los turistas estaban fuera, sacándose fotos delante de la gran entrada cuadrada de cristal, asegurándose de incluir el icono característico de Apple. Vi a Robbie junto a la puerta y lo llamé.


  —Joder, qué frío hace —dijo—. Tenías que elegir este maldito lugar.


  —No sabía que era una atracción turística.


  —Todo en el puto Manhattan es una atracción turística —dijo—. Vamos, acabemos con esta mierda.


  Para sorpresa de Robbie, todo el esfuerzo no había durado más de dos horas, y después de un viaje en taxi mucho menos accidentado, estábamos de vuelta en mi hotel almorzando.


  —¿Cuáles son tus planes para esta noche? —preguntó Robbie—. Espero no sea destruir otro teléfono.


  —Se me cayó. No lo destruí.


  —La cosa estaba en pedazos —dijo antes de tomar un bocado de su pasta.


  —La mierda pasa.


  No quería pensar en la discusión que había tenido con mi madre. Había exagerado. O tal vez no. No entendía cómo ella no podía entender lo que yo sentía. Su punto de vista era bastante fácil de entender. Me quería y quería lo mejor para mí. Eso era estupendo. Pero era su definición de lo que significaba “lo mejor” lo que me retorcía por dentro. Que yo supiera, ella no se había puesto en contacto conmigo hoy. Ningún mensaje de texto, al menos, y me alegré por ello. Lo dije en serio cuando le dije que necesitaba espacio.


  —Estaba pensando en ir a un club con un par de amigos. —Robbie se limpió la boca con la servilleta—. Eres más que bienvenido a venir con nosotros.


  —Eso suena terrible, en realidad.


  —Es cierto... lo olvidé. Una vez que estás en el lado más oscuro de la treintena, te conviertes automáticamente en un idiota aburrido.


  Me reí y asentí con la barbilla.


  —Tú tampoco estás muy lejos del lado oscuro.


  —Vamos, será divertido.


  —Paso. De todas formas tengo planes —mentí.


  Si quería tener planes podía hacerlos. Había una gran variedad de cosas y personas que hacer en la ciudad. Pero después de la noche anterior, y todo el fiasco del teléfono, quería dormir hasta mi reunión con Arthur Kassen mañana por la mañana.


  —Bueno, si tus planes fracasan, mándame un mensaje. —El teléfono de Robbie sonó y sus labios se separaron en una amplia sonrisa—. Es Claire.


  —Probablemente está llamando para quejarse de algo.


  Me apartó y contestó la llamada.


  —Hola, cariño.


  Como no quería escuchar a escondidas, jugué con mi teléfono, asegurándome que todo estaba como debía, y me di cuenta que tenía un correo electrónico que había perdido de Ethan.


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 14 de noviembre 10:02 AM


  ASUNTO: Ir de pesca


  Anders,


  Palabra del día: Aventurero - vivir fuera de la caja, también conocido como no ser aburrido como la mierda.


  Estaré fuera pescando todo el día mañana con Jay y Jax, así que no estaré a tu disposición.


  Ethan~


  P.D. Puede que te haya hecho esperar por... espera *jadeo* un capuchino.


  P.P.D. Si la humillación es tu perversión, no soy el tipo para ti. Pero apuesto a que podrías encontrar a alguien en Pegasus.


   


  Se me aceleró el pulso.


  Pegasus.


  La mayoría de la gente salía a través de aplicaciones hoy en día. ¿Estaba él ahí? Mierda, ¿sabía que yo estaba? Robbie estaba ocupado arrancando la etiqueta de su cerveza, la arruga entre sus cejas se hacía más profunda mientras escuchaba lo que Claire tenía que decir. Tenía unos minutos. Debería devolverle el correo electrónico a Ethan, decirle que no podía decir una mierda así en un correo electrónico a su jefe, por el amor de Dios. Pero mi curiosidad siempre había sido una espina en mi costado. Pasé el pulgar por la pantalla hasta encontrar lo que buscaba. Abrir la aplicación Pegasus era como abrir la caja de Pandora cada vez. Pero esta vez no podía engañarme pensando que era una buena idea. Ethan era mi empleado. No tenía ninguna razón para escribir su nombre y su ciudad en la barra de búsqueda. Mi pulgar se posó sobre la pantalla. Si pulsaba Enter, cruzaría una línea. Invadiría su privacidad. Pero, ¿espera? ¿Él ya había invadido la mía?


  —¿Puedo ofrecerle algo más? —preguntó el camarero, y cerré rápidamente la aplicación—. ¿Café, o postre?


  —Sólo un capuchino y la cuenta.


  Robbie finalmente colgó el teléfono mientras el camarero se alejaba.


  —Es imposible —se quejó.


  —¿Por qué te molestas?


  —Es un cliché, pero existe esa línea que está entre el amor y el odio. —Se encogió de hombros y bebió su cerveza—. Es muy sexy, hombre. Brutal. Pero sexy como el infierno.


  —Brutal es el adjetivo perfecto para Claire.


  —Tengo que irme —dijo, con la risa en los ojos—. Gracias por la comida.


  —Por supuesto.


  —Nos vemos en la oficina por la mañana. Kassen dijo que podía estar allí a las nueve.


  El camarero me trajo mi café mientras Robbie se levantaba y se ponía el abrigo.


  —Aquí tiene, señor. —Metió la mano en el bolsillo de su delantal y sacó una pequeña carpeta de cuero—. Me tomé la libertad de cargárselo a su habitación, pero aquí tiene el recibo si lo necesita.


  —Gracias.


  Los ojos del hombre se detuvieron en mi sonrisa.


  —Gracias.


  Una vez que el camarero estuvo fuera del alcance del oído, Robbie dijo: —Creo que acabas de encontrar tus planes para esta noche.


  —No es mi tipo.


  Él era totalmente mi tipo. Músculos largos y delgados. Pómulos altos. Bonitos labios. Era demasiado predecible.


  —Mentiroso —se burló Robbie—. Envíame un mensaje si cambias de opinión sobre salir.


  —Lo haré. —No lo haré.


  Cuando se fue, me quedé mirando la taza que tenía delante. Un pequeño corazón hecho de crema decoraba la superficie de color caramelo. El tono me recordaba a los ojos de Ethan. Antes de tomar un sorbo, hice una foto rápida y se la envié a Ethan.


  No esperó mucho para responder.


  Ethan: ¿Tienes un teléfono nuevo?


  Yo: Sí. Parece que estoy probando todo tipo de cosas nuevas.


  Ethan: ¿Y te gustó?


  Me llevé la taza a los labios, el aroma a vainilla y nuez moscada me llenó los pulmones. El sabor me hizo pensar en las mañanas de Navidad. Cálido y dulce.


  Yo: Más de lo que debería.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 9


   


  ETHAN


  


  El timbre de la tostadora me sobresaltó mientras me apoyaba en la encimera de la cocina con los ojos medio cerrados y una taza de café en la mano. Bostezando, dejé la taza en el suelo y cogí un plato del armario. Jax aún no había bajado. Teníamos unos treinta minutos antes de tener que recoger a Jason, pero no me preocupaba. Lo dejaría dormir hasta tarde, y si no bajaba, yo mismo me encargaría de Jay. Echaba de menos pasar tiempo con él sin nadie más alrededor. Era diferente sin el peso de la preocupación de su hermano planeando sobre su cabeza. No es que Jax estuviera mal por preocuparse por su hermano pequeño, pero suponía que podía resultar asfixiante que la gente se preocupara por ti todo el tiempo. Apostaría a que había un lado de Jason que sólo veía Mabel. Sonriendo al pensar en ello, raspé un poco de mantequilla sobre el pan con un cuchillo y le di un mordisco. Iba por la segunda tostada cuando sonó mi teléfono.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 15 de noviembre 7:51 AM


  ASUNTO: RE: Ir de pesca


  Ethan,


  Que conste que no espero que estés nunca a mi disposición. Y de nuevo, gracias por lo de ayer. No me gusta tener la costumbre de contactar con la gente en sus días libres por motivos de trabajo. Si puedo preguntar, ¿dónde estás pescando hoy?


  Anders~


  P.D. Estoy probando un caramel macchiato hoy. Mira lo qué has provocado.


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 15 de noviembre 7:59 AM


  ASUNTO: RE: Gone Fishing


  Anders,


  Depende del motivo de tu pregunta. ¿Vas a salir de un arbusto y darme más trabajo? Si es por mera curiosidad entonces claro, puedes preguntar todo lo que quieras. Creo que vamos a ir a un lugar que le gusta a Jax a lo largo del río Chattahoochee.


  Ethan~


  P.D. Que le den al macchiato. Si vas a salir de la caja, también podrías probar un café tónico. O, si sientes una vibración otoñal caminando por la ciudad, prueba un dirty chai latte. Estaré encantado de alimentar esta nueva adicción todo el tiempo que quieras.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 15 de noviembre 8:06 AM


  ASUNTO: RE: Ir de pesca.


  Ethan,


  Si tuviera algo que hacer, te diría que lo hicieras. Cuando se trata de trabajo, no tengo reparos en pedir lo que quiero. Por ejemplo, envié a Robbie a que nos trajera a los dos café con leche mientras espero a que aparezca el Sr. Kassen. En cuanto a mi pregunta, lo hice sobre todo por curiosidad. Hay un gran lugar en Lullwater Preserve. Mi padre solía llevarme allí a pescar cuando era más joven, y me reunía con él a veces cuando estaba en la escuela en Emory. El parque es bastante pintoresco. Si quieres llevarte la cena a casa, Chattahoochee es una mejor opción, Lullwater es sólo de captura y liberación. Deberías ir a verlo alguna vez, a Jason podría gustarle.


  Anders~


  P.D. Como se dijo anteriormente me decidí por la tónica. No suelo pasear por la ciudad cuando estoy aquí. Demasiado ocupado para las atracciones turísticas y las vibraciones otoñales.


   


  Me quedé mirando la pantalla, procesando todo lo que Anders había dicho. ¿Le gustaba la pesca? No tenía sentido. Anders era un trajeado caro con un palo en el culo. No había ningún universo en el que pudiera imaginarlo de pie en la orilla de un río, en pantalones cortos y camiseta, relajándose con una caña de pescar. ¿Tal vez en un yate? La piel del hombre era impecable. Ni una mancha solar en su perfecta nariz. Y la parte de su padre. Era como si me hubiera dado este pedazo de hilo íntimo para desenredar. Esto era peor que fisgonear su perfil en Pegasus. Ahora era demasiado humano para mí.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jax, rascándose el estómago desnudo mientras entraba en la cocina.


  —¿Eh?


  —Pareces confundido. —Se encogió de hombros y se sirvió una taza de café—. Gracias por hacer esto.


  —No estoy seguro que sea lo suficientemente fuerte para ti. —Metí mi teléfono en el bolsillo trasero.


  —A estas alturas me tomo cualquier cosa.


  —¿Desvelado? —pregunté y se sonrojó.


  —El camino no está muy lejos hasta el río —dijo, cambiando de tema tan sutilmente como una hormiga de fuego atrapada en un zapato.


  Dejé que se saliera con la suya. Después de lo ocurrido esta semana, no quería que Jax se sintiera incómodo en su propia casa.


  —¿Alguna vez has llevado a Jay a Lullwater Preserve?


  Me robó la tostada a medio comer del plato y le dio un mordisco.


  —¿Qué demonios? —Me reí y le arrebaté el pequeño trozo de pan de la punta de los dedos—. Hazte tu propia maldita tostada.


  Wilder entró en la cocina, con el pelo apuntando a todas partes, y gimió mientras se acurrucaba bajo el brazo de Jax.


  —Necesito café, inmediatamente. No entiendo por qué a alguien le gusta pescar. Hay que levantarse temprano. Bichos. Serpientes. Gusanos. Es como el infierno en la tierra. —Miró el pan en mi mano—. ¿Hiciste tostadas?


  —Sí... para mí...—Terminé el último bocado y di un trago a mi café—. ¿Vienes con nosotros?


  Los ojos de Wilder se abrieron de par en par.


  —Dios, no, ¿por qué? ¿Tengo que hacerlo?


  —No, bebé. —Jax depositó un casto beso en sus labios—. No tienes que ir si no quieres.


  Se miraron fijamente durante unos segundos, manteniendo una de esas conversaciones de pareja en silencio. Del mismo tipo que solía tener con Chance. Del tipo de las que sólo necesitaban una mirada para saber que te poseían. Una mirada para saber que era suyo para siempre. Joder, no quería pensar en Chance. Ya había hecho bastante anoche, tumbado en la cama, completamente despierto, cuestionándome por todas las decisiones que había tomado en la vida.


  Wilder bajó el brazo que tenía alrededor de la cintura de Jax y abrió la bolsa de pan, deslizando dos piezas en la tostadora.


  —De todas formas, ¿a dónde van? ¿De vuelta a Allatoona?


  —Anders dijo que Lullwater tenía algunos buenos lugares.


  Jax y Wilder se miraron de nuevo en silencio.


  —¿Anders dijo? —Wilder preguntó, sus labios se levantaron en cada esquina—. ¿Qué demonios sabe él de pesca?


  —Me dijo que su padre solía llevarlo a pescar allí.


  La mano de Wilder se congeló, su taza de café aún no tocaba sus labios. —¿De verdad?


  Jax desvió su mirada hacia la mía y luego hacia su marido.


  —Sí, en un correo electrónico esta mañana. —¿Por qué me miraba Wilder como si me hubiera salido un tercer ojo? — ¿Qué?


  —Anders nunca me mencionó eso —dijo, agitando la mano en el aire, mucho más alterado por esto de lo que necesitaba—. En todos los años que lo conozco. Ni una sola vez mencionó que era un pescador de closet.


  Había dicho la última frase con un tono casi acusador.


  —Jesús, ¿por qué me miras así? —pregunté y la sonrisa de Wilder se extendió por sus mejillas—. Jax, dile a tu marido que deje de mirarme, lo está haciendo raro.


  Jax sonrió.


  —¿Anders te envió un correo electrónico esta mañana?


  —¿Y? —extendí la palabra—. Respondió a un correo que le envié ayer. —Suspiré—. Ahora me están cabreando los dos. Escúpelo y deja de mirarme como si fuera un estúpido.


  —Anders no le cuenta a la gente mierdas personales, Ethan. —Wilder sacó su tostada de la tostadora y la puso en su plato—. Y la última vez que lo comprobé, no era tu persona favorita. ¿Has cambiado repentinamente de opinión? —Le di un golpe en el hombro—. Ay, a qué viene eso.


  —Veo lo que estás haciendo. Tal vez ya no esté completamente en mi lista de mierda, pero eso no significa que quiera follarme al tipo.


  —Si sirve de algo, es totalmente follable.


  —Um...—Jax se rio—. Estoy aquí.


  —Y no sabes que Ethan también es... el chico al que besaste después de romperme el corazón y...


  —Buen punto. —Jax reprimió su sonrisa mientras el calor flameaba en mis mejillas.


  —Hacen que todo sea jodidamente incómodo. —Solté una carcajada—. ¿Esta es su manera de hacer que me mude cuanto antes?


  Wilder me ignoró y siguió con sus locas teorías.


  —Tú y Anders harían una pareja interesante si estuvieran listos para otra relación.


  —¿Me has visto? No creo que sea su tipo. —Vertí lo que quedaba de la cafetera en mi termo—. No soy lo suficientemente bonito.


  —Y es su jefe, Wild. Eso es complicado.


  —Eso es un eufemismo —dije—. Ni siquiera nos gustamos.


  Wilder murmuró en voz baja.


  —Sigue diciéndote eso.


  —¿Quieres dejar de hacerlo? —dije, y lo empujé juguetonamente en el pecho—. O te haré venir con nosotros hoy.


  Se llevó la mano al corazón y sonreí ante su teatralidad.


  —Y pensar que solías ser mi favorito.


  —Deja de meterte con Ethan antes que salga corriendo de aquí y no vuelva a mirar atrás. —Jax rodeó con sus brazos las caderas de su marido y lo atrajo hacia su pecho—. Como que me gusta tener a mi compañero de pesca de vuelta, viendo que mi marido no se molesta en acompañarme.


  —No te casaste conmigo por mis habilidades de pesca.


  —No, no lo hice. —Jax se inclinó y besó a Wilder de una manera que me hizo carraspear.


  Sonreí cuando ninguno de los dos me hizo caso y cogí el termo de la encimera.


  —Prepararé el camión mientras tú te preparas —dije y oí a Jax gruñir de acuerdo mientras me daba la vuelta.


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 15 de noviembre 8:21 AM


  ASUNTO: RE: Gone Fishing


  Anders,


  Gracias por el consejo. Tendré que comprobarlo. Aunque no estoy seguro de si iremos hoy. Si es que vamos. Es raro vivir con una pareja casada. Te juro que Jax y Wilder están pegados por la boca la mitad del tiempo. Probablemente no debería haberte dicho eso. No por tu historia con Wilder, sino porque es un asunto privado de ellos, y ahora estoy divagando, sentado en el camión congelándome el culo. Tal vez tampoco debería haber mencionado lo de su historia. Mierda. Esto es lo que pasa cuando paso demasiado tiempo cerca de Wilder. Pierdo mi maldito filtro. Debería borrar todo esto porque, como te encanta decir, es poco profesional, pero Jax por fin me honra con su presencia y vamos saliendo.


  Lullwater.


  Lo probaremos.


  Gracias,


  Ethan~


  P.D. ¿Qué tal la tónica? Bastante sorprendente, ¿verdad?


  P.D. ¿Demasiado ocupado para pasear por una de las mejores ciudades de América? Mataría por estar en Nueva York durante el otoño. Tienes el resto del día libre después de tu reunión. Yo debería saberlo. Llevo tu agenda. Deja de ser un rico snob y deja tu palacio dorado. Quédate con nosotros los campesinos, es decir, la gente real de todos los días a la que no le importa llevar vaqueros al trabajo. Apuesto a que te gustará tanto como te gustó ese capuchino.


   


  La sugerencia de Anders había dado resultado. A Jay le encantó el parque. Al principio dimos un paseo por las cascadas y los senderos hasta que encontramos un lugar tranquilo a la sombra de unos árboles centenarios. Hacía frío sin la luz directa del sol, pero me recordaba a Bell River. Jax había mencionado antes el Día de Acción de Gracias, y después de estar aquí la mayor parte del día, pensando en casa, ya no me arrepentía de mi decisión de ir para las vacaciones. Mi madre no me había llamado para invitarme oficialmente. No es que pensara que lo haría en primer lugar. Pero esperaba que tal vez si me presentaba, no habría ninguna expectativa. Probablemente era una mierda de idea, Jaxon lo había dicho, pero tenía que intentarlo. Tenía que ver si mi relación con mis padres valía el esfuerzo de estar en sus vidas.


  —Este es un gran lugar, Ethan. —Jason lanzó su línea, la sonrisa en su cara no tenía precio—. ¿Me pregunto si Mabel estuvo aquí antes?


  —¿Quién es Mabel? —preguntó Jax y todo el cuerpo de Jason se puso rígido.


  —Uh... umm. —Jason pisó el barro con la punta de su Converse—. Una chica de la escuela.


  —¿Una chica? —preguntó Jax. La preocupación formó arrugas alrededor de sus ojos y en su frente—. ¿Tienes algo que quieras decirme?


  Jason no levantó la vista.


  —La conocí —solté, mi necesidad de proteger a Jay era incontrolable a veces—. Una chica dulce. También conocí a algunos de sus otros amigos.


  —No, no los conociste. Sólo conociste a Mabel. —Me corrigió Jason y me pasé una mano por la cara.


  —Conocí a la Sra. Wilson.


  —Es mi profesora, no mi amiga.


  —¿Y Mabel? ¿Es una amiga? —preguntó Jax y Jason finalmente lo miró a los ojos.


  —Es mi novia.


  Un destello de lástima cruzó los ojos de Jax y sus hombros se hundieron.


  —Quieres decir que es una amiga que es una chica, Jay. Novia significa...


  —Sé lo que significa, Jax. —Su voz me tomó por sorpresa. Era fuerte y profunda, y por una fracción de segundo sonó como su hermano mayor—Sé lo que significa —repitió, esta vez su confianza vaciló.


  —¿Ella cree que... quiero decir, sabe que crees que es tu novia?


  —No es estúpida —dijo, y tosí en un intento de cubrir mi risa.


  Jax me lanzó una mirada y me encogí.


  —¿La conociste?


  —Sí, es guapa.


  Entrecerró los ojos.


  —Y no me lo dijiste porque...


  —Porque yo quería decírtelo, Jax. Es... es mi vida. Puedo contarle cosas a la gente cuando quiero. Igual que tú.


  La expresión de Jax se volvió sobria.


  —De acuerdo.


  Jay asintió y Jax lo esperó.


  —Mamá no lo sabe. Quiero decírselo esta noche en la cena.


  —Lo de tu novia.


  —Sí. Mabel. —Jason exhaló, más relajado de lo que había estado hace unos minutos—. Mi novia.


  —Bien.


  Jay recogió su sedal y lo lanzó un poco más lejos en el agua.


  —Tiene el pelo rojo, y las manos suaves, y una línea de pecas en la mejilla que llega hasta la oreja.


  Jax sonrió, con los ojos un poco húmedos.


  —Me gustan las pecas.


  —En los chicos —dijo Jay, y Jax tartamudeó de risa.


  —Los chicos con pecas son calientes. —Sonreí cuando Jason arrugó la nariz.


  —Oye, ¿qué es esa cara? —se burló Jax.


  Las orejas de Jason se pusieron rojas.


  —No creo que un chico con pecas sea tan bonito como Mabel.


  —Probablemente no —dije y sonreí a Jax—. Ella le está enseñando el lenguaje de señas.


  —¿En serio?


  —Es sorda —aclaró Jason—. Nació así.


  —Eso tiene que ser duro —dijo Jax y tomó un sorbo de su botella de agua.


  —Mabel dijo que nunca se preocupó por el oído hasta que la atropelló el coche. Me dijo que a veces desearía... que sus oídos hubieran funcionado el día que la atropellaron, que tal vez no estaría como está ahora.


  —¿Cómo está ella? —preguntó Jax.


  Jason me miró, con una pequeña sonrisa.


  —Creo que está muy bien.


  —Atropellada por un coche —susurró Jax y yo asentí—. Dios mío.


  —Es muy inteligente, Jax. Quiero que venga a pescar con nosotros el próximo domingo. Ethan dijo que sí.


  —Me encantaría conocerla.


  La sonrisa de Jason para su hermano mayor era como un kilómetro de ancho.


  —Voy a coger un sándwich de la nevera, ¿quieren algo? —pregunté, queriendo darles un poco de tiempo a solas como hermanos.


  —Estoy bien. Jay, ¿estás listo para comer?


  —No, gracias.


  —De acuerdo, no atrapen nada sin mí —dije y me dirigí hacia la camioneta.


  Abrí la puerta trasera y busqué la nevera. No habíamos empacado mucho más que agua y sándwiches de mantequilla de maní y jalea. El de uva era el favorito de Jay. No creía que el sabor de la mermelada importara mientras me llenara el estómago. Me subí a la caja y abrí la bolsa de plástico. El pan se había aplastado un poco, pero sabía bien igualmente. Le di otro bocado y saqué el teléfono del bolsillo, preguntándome si Anders había respondido a mi último correo electrónico. De camino al parque esta mañana, decidí que me gustaba desenredar sus piezas. Hacerle perder el tiempo. A diferencia de lo que pensaba Wilder, no iba a convertir esto en algo más de lo necesario. Molestar a Anders me hacía sentir algo más que la línea plana en la que me encontraba desde que había dejado Colorado. Sencillamente, nuestras interacciones eran entre nosotros y me gustaba tener una persona, no necesariamente un amigo, fuera de la burbuja de la casa Stettler. Nora era genial, y ya la consideraba una amiga. Pero ella también estaba en pareja. Tal vez Anders era el tipo de compañía que necesitaba en este momento. Todo lo que sabía era que una semana de interacciones no era suficiente. Presionar sus botones mantenía mi mente aquí, en el presente. Y me gustaría pensar que él también disfrutaba presionando mis botones.


  Por supuesto, él respondió.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 15 de noviembre 11:49 AM


  ASUNTO: La verdadera Nueva York


  Ethan,


  Parece que pude escapar de mi jaula dorada, o palacio. Me gusta la palabra jaula. Añade un poco más de angustia y determinación. Ahora mismo estoy sentado en una seta junto a la estatua de Alicia en el País de las Maravillas, con un té chai con leche caliente en la mano. Esperaré para el espresso. Al parecer, los ricos snobs como yo no pueden soportar los tónicos de café tan temprano en la mañana. Creo que podría estar despierto durante días. Gracias por eso. Hoy está nublado, pero me gusta. Atenúa todos los colores y hace que la gente destaque más. Lo malo es que la gente nunca hace contacto visual aquí. Por eso no me gusta “experimentar” la ciudad. Es solitaria. Seguro que has oído la frase “el dinero no compra la felicidad”. Rico o pobre, el aislamiento escuece igualmente. Ahora soy yo el que divaga y es poco profesional. Es un efecto secundario tuyo.


  Anders Lowe


  Recién nombrado Príncipe de los Campesinos


  P.D. Si sólo tuvieras un día en la ciudad, ¿qué elegirías hacer?


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 15 de noviembre 12:16 PM


  ASUNTO: RE: La verdadera Nueva York


  ¿Sigues siendo Anders, o tengo que dirigirme a ti como Su Alteza?


  Sobre la tónica... se me olvidó mencionar que puede darte un colocón de cafeína bastante fuerte. Además, tendrás energía para recorrer Manhattan. Hablando de eso, fotos o nunca sucedió. Y no quiero sonar demasiado halagador, pero pintas un cuadro muy bonito con las palabras. Pero que no se te suba a la cabeza, Dios sabe que no necesitas más ego. ¿Estabas siendo metafórico (es una palabra) sobre la soledad? ¿Es inapropiado preguntarlo? Bueno, dirás que lo es, pero crees que todo es inapropiado. Excepto que Robbie y Claire sean pareja. Nora me lo dijo. ¿No es fraternizar como el peor pecado en la Biblia de los Pecados de Lowe? Todavía estoy aprendiendo las políticas. Chico nuevo y todo eso.


  Tu leal servidor,


  Ethan~


  P.D. Uno no es suficiente. Quiero decir algo menos obvio, como ir a The Cloisters o a The Strand, pero, sinceramente, nunca estuve en la ciudad, y creo que sólo querría estar en medio de Times Square por la noche.


   


  Pulsé enviar y miré por encima del hombro. Jason y Jay estaban acurrucados hablando. Jay tenía una sonrisa en la cara, y supuse que eso era una buena señal. Me tomé un segundo para terminar mi sándwich y volví a leer el correo electrónico de Anders, iba por la mitad cuando me envió un mensaje. Era una foto de su perfil lateral, no muy diferente a la que había encontrado en la aplicación de citas. Llevaba un gorro amarillo mostaza con mechones de su pelo rubio asomando por el lateral. La punta de su mejilla era rosa, y por el color del cielo supuse que hacía frío fuera. Pude ver la famosa estatua de Alicia detrás de él, y me reí del niño envuelto en un abrigo y una bufanda, en el fondo que le hacía muecas. Hoy era una persona diferente. No era el imbécil que había conocido en enero en la fiesta, ni el jefe arrogante que se sentaba detrás del escritorio. Tenía que admitir que me gustaba esta versión de Anders.


  Yo: Bonito gorro.


  Anders: Se lo robé al chico de la foto.


  Solté una carcajada.


  Yo: ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi jefe?


  Anders: Es su día libre.


  Yo: Dile que se tome unas vacaciones prolongadas.


  Yo: Sólo lo conozco desde hace una semana y es un pesado.


  Anders: Todavía puedo despedirte.


  Sonreí y golpeé la pantalla con los dedos.


  Yo: Pero entonces no tendrías a nadie con quien compartir tu Cajita Feliz.


  Anders: Compartir las Cajita Feliz cae bajo el pecado número 237 de la política de no confraternización.


  Yo: ¿Qué Claire y Robbie están exentos?


  Anders: Intenta decirle a Claire que no.


  Yo: Es justo.


  Anders: Palabra del día: Metafórico - en relación con una metáfora. Lenguaje figurado.


  Yo: ¿Es una palabra real?


  Anders: En efecto, lo es. Y sí... Me sentía un poco alegórico.


  Yo: ¿Es una metáfora sobre los caimanes?


  Anders: Y por eso no quería contratarte.


  Anders: ¿Te compro un diccionario mientras estoy en el Strand?


  Yo: Y él ha vuelto... han sido unas vacaciones cortas.


  Anders: Fue divertido mientras duró.


  Realmente lo fue.


  Anders: ¿Fuiste a Lullwater?


  Yo: Todavía estoy aquí. Probablemente debería volver a la pesca.


  Pasó un minuto y vi cómo los puntos de la parte inferior de mi pantalla reaparecían y desaparecían cuatro veces.


  Anders: Nunca estuve en Times Square de noche.


  Yo: Deberías ir.


  Anders: Creo que podría ir.


  Yo: Fotos o no pasó.


  Yo: Disfrute del día libre, Su Alteza


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   



  CAPITULO 10


   


  ANDERS


  


  Recordé por qué nunca quise venir a Times Square. Era un punto en un mar de peces, de artistas callejeros y carteles parpadeantes de Broadway. Olas de gente pasaban por delante de mí, como uno de esos vídeos en los que la cámara enfoca a una sola persona mientras el resto del mundo pasa a toda velocidad, dejando sólo color a su paso. Rodeado de nuevo, pero la soledad se me metió en la piel. Robbie me había enviado un mensaje antes, preguntando si quería ir a su lugar a cenar y ver el partido de fútbol. Estuve a punto de decir que sí. Pero estaba demasiado metido en esta aventura del Real New York y me había puesto de un humor extraño. Reglas y normas. Dos constantes en mi vida. Dos cosas que podía controlar, al menos la mayor parte del tiempo. Hoy me había desviado completamente de mi camino habitual. Había dejado caer mis muros y roto más reglas de las que me sentía cómodo.


  La Biblia de los Pecados de Lowe.


  Mi risa fue suave mientras inclinaba la cabeza hacia atrás. El aluvión de gente desapareció, dejando sólo un cielo sin estrellas y los edificios que me tragaban entero. El ruido de las luces cantaba por encima de la chica de la esquina con su guitarra y su twang country. La ciudad era hermosa así. En partes y fragmentos. No estaba sola, estaba viva. Me metí la mano en el bolsillo y saqué el teléfono para hacer unas cuantas fotos. Un vendedor ambulante. Un robot humano. La calle repleta de coches. Grabé un vídeo e hice un pequeño círculo, asegurándome de captar todo el ambiente que pudiera antes de adjuntarlo todo a un texto y enviárselo a Ethan. Me presionó, y a la mierda si no me gustó. No tenía en cuenta mi posición de jefe y decía lo que le daba la gana. Era demasiado honesto a veces, y entrometido. Pensaba que yo era arrogante, aunque era él quien había hecho suposiciones sobre mí. Todo en él gritaba “aléjate”.


  No es para ti.


  Te volverá loco.


  Pero, sin embargo, me sentía atraído por él, y no como una polilla a la llama o cualquier otra cosa ridículamente cliché. Me sentí atraído por él porque era exactamente lo contrario de lo que yo creía que era bueno para mí. Yo era un anciano en mi piel. Viajando sin ver. Leyendo pero trabajando. Respirando pero muriendo lentamente. Tenía treinta y seis años, yendo a los setenta y cinco, buscando el final perfecto para una vida que aún no había vivido.


  Mi palacio dorado era una jaula, pero una que yo mismo había creado. ¿Por qué había sido necesario un paseo por una ciudad, en la que había estado cientos de veces, para abrirme los ojos? ¿Y cómo había podido Ethan, un tipo al que apenas conocía, darse cuenta que eso era precisamente lo que yo necesitaba? Después de Wilder había sido demasiado fácil perderme en mi trabajo, en la imagen que había creado. Tal vez había llegado el momento de cambiar las cosas.


  La chica de la guitarra empezó a cantar una de mis canciones favoritas justo cuando mi teléfono zumbó en mi mano. Esperé a que terminara el estribillo antes de comprobar mis mensajes, recordando que el objetivo de este experimento de esta noche era salir de la jaula y respirar. Esperando que fuera Ethan, pasé el pulgar por la pantalla y me decepcionó ver una notificación de texto de la aerolínea recordándome que debía facturar para mi vuelo por la mañana. Me metí el móvil en el bolsillo y escuché a la chica cantar sobre enamorarse y desenamorarse. El aire frío de la noche me mordía las yemas de los dedos, y después de unos treinta minutos decidí coger un taxi y dirigirme al hotel para descongelarme.


  De vuelta a mi habitación, pedí el servicio de habitaciones y me duché. Eran las once y no tenía noticias de Ethan. ¿Por qué eso me molestaba tanto? tenía unas cuantas ideas que decidí no tomar en cuenta. Ideas sobre dejar caer algunas paredes más y permitir que alguien entrara aunque fuera en contra de mi buen juicio. Hoy había sido un día extraño y existencial, y por mucho que me emocionara, estaba agotado. Que Ethan no me contestara era probablemente algo bueno a largo plazo. Me pasé la camiseta por encima de la cabeza y la metí en el bolso antes de meterme en la cama. Cogí el teléfono de la mesita de noche y estaba a punto de poner la alarma cuando me llegó un mensaje. Odié el alivio que me invadió.


  Ethan: No puedo dejar de ver este vídeo que has enviado. ¿Qué tan increíble es Times Square?


  Yo: Está sobrevalorado.


  Ethan: Puedes admitir que te gustó. No se lo diré a nadie.


  Ethan: A no ser que seas realmente un imbécil pretencioso.


  Me sentí ofendido y divertido a partes iguales.


  Yo: No soy pretencioso. No me gustan las grandes multitudes.


  Ethan: ¿Entonces por qué fuiste?


  Yo: Tú tampoco me gustas, pero aquí estoy mandándote mensajes cuando debería estar durmiendo.


  Ethan: Te gusto....


  Ethan: Tu culo pretencioso no quiere admitirlo.


  Yo: Esa boca tuya te va a meter en problemas.


  Ethan: Y ahora estás coqueteando conmigo.


  Yo: Definitivamente NO estoy coqueteando.


  Al menos no había sido mi intención. Al parecer, mi cuerpo no había recibido el memorándum. Estaba medio empalmado pensando en la boca de mi asistente. Dios, ¿qué demonios me pasaba?


  Ethan: Así es... el pecado número 232. Fraternización.


  Yo: Pensé que era el 237.


  Ethan: Semántica.


  Necesitaba reconducir esta conversación, o terminarla, antes de decir algo de lo que me arrepentiría en cuanto lo viera mañana en la oficina.


  Yo: ¿Has pescado algo hoy?


  Ethan: No... pero Jay sí.


  Ethan: Hablando de pesca... no puedo imaginarlo.


  Yo: ¿Imaginar qué?


  Ethan: A ti.


  Ethan: Imagino que sería incómodo pescar llevando un traje de tres piezas.


  Puse los ojos en blanco.


  Yo: Tengo unos cuantos pares de vaqueros.


  Ethan: ¿Pero tienes pantalones cortos o pantalones cargo? Responde con cuidado, o toda la credibilidad de los pescadores se perderá.


  Me reí y envié mi respuesta, preparándome para la mierda que iba a lanzarme.


  Yo: Por desgracia, no tengo suficiente clase para los cargo.


  Ethan: ¿Por qué no me sorprende?


  Ethan: Apuesto a que ni siquiera sabes la diferencia entre una mosca y un señuelo.


  Yo: Ya estás otra vez con tus suposiciones.


  Ethan: Si el zapato encaja...


  Una vez más, me encontré con ganas de demostrarle que estaba equivocado sobre mí. Demostrarle que yo no era alguien a quien pudiera clasificar tan fácilmente.


  Yo: Palabra del día: Estereotipos: ideas injustas y demasiado simplificadas sobre ciertas personas o grupos de personas.


  Yo: Soy más que el traje que me pongo cada día. Al igual que supongo que tú eres más que los pantalones cortos que llevas para pescar.


  Pulsé “Enviar” y exhalé. Mi irritación disminuyó al ver cómo los puntos bailaban en el fondo del teléfono. Debía de estar escribiendo un discurso porque habían pasado tres minutos sin respuesta. Estaba a punto de dejar el teléfono cuando su nombre apareció en mi pantalla.


  Ethan: Tienes razón, no te conozco. Pero quiero hacerlo.


  Me quedé mirando el mensaje, con el corazón desbocado por mi tendencia a pensar demasiado. Quería conocerme. Esa simple frase podía cambiarlo todo. También arruinarlo.


  Yo: No sé cómo interpretar eso.


  Ethan: Interprétalo como quieras.


  Necesitaba cerrar esto. Cerrar lo que había empezado hoy cuando había enviado esa maldita foto en Central Park. Pero no quería hacerlo. Hoy había sido el primer día en mucho tiempo en el que me había sentido realmente yo mismo. Y él había sido parcialmente responsable de ello, por mucho que quisiera resistirme. Yo era amigo de Nora y Robbie, pero eran mis compañeros. Agentes como yo. La dinámica de poder entre Ethan y yo complicaba las cosas. Sobre todo porque, muy a mi pesar, me sentía atraído por él.


  Escribí una respuesta, con la esperanza de aligerar la conversación.


  Yo: Sigo sin compartir mis Cajita Feliz contigo.


  Ethan: Todas las amistades tienen sus peculiaridades.


  Yo: Buenas noches, Ethan.


  Ethan: No eres divertido.


  Yo: Pero eso ya lo sabías.


  Apreté los labios y escribí otro mensaje.


  Yo: Hoy estuvo bien.


  Ethan: Fue el café, ¿no?


  Yo: Ja, ja


  Ethan: Debería dormir. Mi jefe es un auténtico idiota si llego tarde.


  Yo: Parece mi tipo de hombre.


  Ethan: Cállate, estoy durmiendo.


  Riendo, apagué la lámpara y programé mi teléfono para que me despertara a las seis. Golpeé y doblé la almohada unas cuantas veces tratando de ponerme cómodo, con la cabeza llena de demasiados estímulos. Las sirenas resonaron en algún lugar de la ciudad mientras cerraba los ojos. Como todas las noches, mi cerebro cambió al piloto automático y no pude tranquilizarme. Me senté un poco, apoyando la espalda en las almohadas y me pasé los dedos por el pelo. Las luces de Times Square parpadeaban dentro de mi cabeza, el niño riendo en el parque en un bucle dentro de mis oídos. Y Ethan. Y su boca. Y su olor a madera y a jabón y a lluvia. Exhalé un largo suspiro, deseando no haber guardado mi libro.


  —Maldita sea.


  Cediendo, cogí mi teléfono y abrí la aplicación que había estado evitando desde que Ethan la había mencionado. La atracción era una idea. Una idea que te atormentaba hasta que actuabas sobre ella o seguías adelante. Tal vez verlo así, fuera de los confines de la oficina, aplacaría la creciente curiosidad.


  Nunca me había equivocado tanto en algo en toda mi vida.


  Una simple imagen de los abdominales de Ethan llenó mi pantalla. Tenía los dedos apretados en lo que parecía una manta mientras la empujaba peligrosamente hacia abajo, dejando al descubierto la piel lisa y pálida por debajo de su línea de bronceado. Me quedé mirando el pelo castaño recortado que espolvoreaba la parte superior de su pelvis, y el dolor de mi polla se hizo demasiado prominente para ignorarlo. Metí la mano bajo las sábanas y palpé la creciente erección dentro de mis calzoncillos. Esta no era la reacción que quería. En lugar de salir de la aplicación como debía, me puse a mirar sus fotos. Mala idea, había perdido la cuenta. Algunas de las imágenes eran más antiguas, y tuve que admitir que la versión más delgada de Ethan era igual de sexy. Tenía hombros anchos y un cuerpo de nadador, todo ello acompañado de una sonrisa brillante y los ojos más singulares que jamás había visto.


  No está sucediendo.


  Salí de la aplicación y arrojé el teléfono, esta vez con cuidado, sobre la mesa auxiliar. Volví a tumbarme, me giré hacia mi lado derecho y luego hacia el izquierdo unas cuatro veces. Gruñendo en el vacío, caí de espaldas y empujé las sábanas. Deslicé una mano bajo la cintura de los calzoncillos y unté con el pulgar el punto de pre-semen que se filtraba por mi raja. Una respiración entrecortada escapó de mis pulmones, la primera respiración real que había tomado en todo el día. Me acaricié con fuerza y firmeza, pensando en su piel suave y pálida, en ese mechón de pelo y en cómo se sentiría contra la punta de mi pene. Forcé todas las advertencias y las reglas y me dejé llevar. Esto no tenía que significar nada. Era una respuesta física a una imagen caliente, y no había tenido sexo en más de un mes. Se trataba de carne y músculo. Pensé en la afilada línea de su mandíbula y en cómo sabría. No pensé en sus ojos, ni en su sonrisa, ni en su boca inteligente, ni en cómo quería llenarlo con mi polla o mis dedos. Mis caderas se sacudieron mientras gemía entre dientes apretados, y mi orgasmo salpicó mi estómago. Sin aliento, cerré los ojos de golpe mientras se me ponía la piel de gallina. Cuanto más tiempo permanecía allí, más difícil era racionalizar lo que había hecho.


  Me había corrido pensando en un empleado.


  En Ethan.


  Sus ojos, su sonrisa, su boca inteligente.


  Todo lo que no debería querer.


  Todo lo que no podía tener.


  

    [image: Image]

  


  En mi vuelo a casa, me dije que no iba a analizar demasiado lo que había pasado anoche. Había estado inquieto. Necesitaba dormir. Un orgasmo había hecho el trabajo.


  Ethan hizo que te corrieras.


  Me pellizqué el puente de la nariz, odiándome más por momentos. Finalmente, tuve que salir del coche y entrar. Era mi oficina, después de todo. Esto era infantil.


  —Sólo era una imagen.


  Un golpe en la ventanilla del lado del pasajero me sacó de mi espiral mental.


  —¿Te estás escondiendo? —preguntó Nora, sosteniendo una bolsa marrón—. Tengo comida.


  Le había enviado un mensaje de texto antes de salir del aeropuerto y le había pedido que me comprara algo.


  Apagué el motor y recogí la pequeña bolsa del asiento trasero antes de salir del coche.


  —¿Qué tal el vuelo? —me preguntó cuando subí a la acera.


  —Apretado.


  —No sé por qué no vuelas en primera clase. No es que no tengas el dinero.


  —Si volara en primera clase cada vez que voy a Nueva York, estaría en la ruina.


  —Es deducible de impuestos —dijo, y le abrí la puerta del despacho.


  —Con o sin deducible, se me ocurren mejores cosas en las que gastar mi dinero.


  Para mi suerte, Ethan estaba en su escritorio cuando entramos en el vestíbulo, con la nariz metida en un libro. Tardó unos segundos en levantar la vista y reconocí la portada. La historia secreta.


  —Es mi libro favorito.


  —¿Sí? —preguntó, mirándome como si lo hubieran pillado haciendo algo malo.


  —Sí.


  Las mejillas de Ethan se sonrojaron, y lo único en lo que pude pensar fue en esa mata de pelo que se escondía bajo sus pantalones grises.


  —Bueno, esta es una conversación fascinante. —Nora suspiró—. Si alguno de ustedes planea almorzar mientras esto está caliente, me reuniré con ustedes en la sala de juntas.


  —¿Tenemos una sala de juntas? —preguntó Ethan y aparté mis ojos de los suyos.


  —Es más bien una oficina vacía —dijo e inclinó la cabeza—. Vamos, o me veré obligada a comer todo esto yo sola.


  —Eh... de acuerdo —tartamudeó Ethan y se frotó la nuca mientras se ponía en pie—. Claro... sí, tengo un hambre de mil demonios.


  Yo fui el que se masturbó con imágenes de él anoche. ¿Por qué demonios estaba siendo incómodo?


  —Te traje algo —dije, una vez que Nora salió del alcance de oídos.


  —¿Lo hiciste? —Le entregué la bolsa y sacó el libro. Sonriendo, levantó las cejas—. Eres algo más, Anders.


  Toda la culpa y lo extraño que me había sentido por la noche anterior se evaporaron cuando se rio.


  —Me imaginé que lo necesitarías. Piensa en ello como una herramienta —dije.


  —Un diccionario... ¿Lo conseguiste en el Strand?


  —Sí, lo conseguí.


  —Por supuesto que sí —dijo y lo dejó sobre su escritorio.


  Los ojos de Ethan recorrieron mi pecho y volvieron a subir.


  —¿Intentas demostrar algo o algo así?


  —¿Qué quieres decir?


  —Llevas pantalones vaqueros y una camiseta —dijo con toda naturalidad—. Para trabajar.


  —No tuve tiempo de cambiarme después de mi vuelo. —Me encogí de hombros.


  Su mirada recorrió mi pecho y mis brazos. —Tienes un aspecto normal.


  —¿De verdad?


  Se rio y se mordió la comisura del labio inferior. Tuve que obligarme a apartar la mirada.


  —Deberíamos ir. Nora no bromeaba. Se comerá todas las patatas fritas si no la detenemos.


  —Cierto...—dijo, distraído, y me giré hacia el pasillo—. Oye, ¿Anders?


  —Sí.


  Me dedicó una sonrisa torcida, pero había algo en su expresión que no pude leer.


  —Lo normal te queda bien.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   



  CAPITULO 11


   


  ETHAN


  


  Nora se sentó en el borde de mi escritorio, agitando las manos, divagando sobre la diferencia entre los boniatos y las batatas. Había perdido la noción de lo que intentaba decir hacía dos minutos. Abrí el diccionario que me había regalado Anders, queriendo volver a leer por milésima vez la frase que había escrito en la cubierta interior.


  “Tus suposiciones son tus ventanas al mundo. Límpialas de vez en cuando, o la luz no entrará”. Isaac Asimov


  Me quedé mirando la página, recordando el aspecto tan diferente que tenía cuando se había presentado en la oficina con unos vaqueros deslavados y una camiseta negra. La camiseta parecía haber sido confeccionada a la medida de su ancho pecho y sus bíceps. Y demonios, esos bíceps. Puede que me sorprendiera cuando entró, ya que nunca lo había visto con otra ropa que no fuera sus elegantes trajes y su ropa de vestir, pero podría jurar que había visto una pequeña mancha de tinta asomando por debajo de la manga en la parte interior del brazo. Probablemente lo había imaginado. Anders y los tatuajes no eran compatibles. La cita de la primera página, escrita con su perfecta caligrafía, me devolvió la mirada. Había hecho otra suposición, ¿no? ¿Por qué no podía tener un tatuaje? No sabía mucho sobre él. Por desgracia, no creo que lo supiera nunca.


  En los últimos nueve días había vuelto a ser el mismo de siempre. Sus correos electrónicos habían sido breves y directos, y nunca se aventuraron fuera del territorio del trabajo, incluso cuando lo intenté. Ignoraba mis comentarios sarcásticos y suspiraba cada vez que decía algo poco profesional delante de los demás agentes. Anders parecía más estresado que de costumbre, cansado. Quería rebobinar el tiempo y retirar mi comentario sobre su buen aspecto. ¿Quizá me había pasado de la raya? Me odiaba a mí mismo por preocuparme, odiaba haber dejado que se metiera en mi cabeza. Pero eso tampoco era cierto. Me gustó que me dejara entrar. Había habido una chispa entre nosotros, y por mucho que hubiera estado curando heridas aún no cicatrizadas, tener a alguien que me devolviera el fuego, que me empujara, había sido un alivio. Quería que volviera el gorrito amarillo mostaza de Anders, no esta extraña versión robótica. Diablos, incluso aceptaría su pretenciosa mezquindad en este momento.


  —¿Ethan? No estás prestando atención a una palabra de lo que digo, ¿verdad? —Nora se rio, y yo arrugué la nariz como el imbécil culpable que era.


  —Lo siento, me distraje.


  —¿Te has distraído... o me estás ignorando?


  —Tomate, to-ma-te.


  Ella miró el diccionario y yo lo cerré de golpe.


  —¿Te pregunté por tus planes para Acción de Gracias?


  Prefiero hablar de patatas dulces.


  —Creo que voy a conducir hasta Bell River. A ver a mis padres. —Golpeé con un dedo nervioso el brazo de mi silla—. ¿Tú?


  —Voy a volar a Seattle mañana.


  —¿Cómo es que no sabía que eras de Seattle? —pregunté.


  Ella sonrió con humor en sus ojos.


  —No haces muchas preguntas. —Levantó las manos como si estuviera enmarcando una escena—. El tipo fuerte y silencioso.


  —Anders piensa que soy entrometida.


  —Estoy ofendida.


  —¿Por qué tienes que estar ofendida? —pregunté y me reí cuando me miró mal.


  —¿Le haces preguntas a Anders? ¿Y a mí no?


  Su habilidad para hacer pucheros rivalizaba con la de Wilder.


  —Ya no. Ya no me habla más de lo necesario.


  —Ha estado raro, ¿verdad? —preguntó—. Como que parece que no durmió en una semana.


  —No le presto mucha atención, para ser sincero.


  Ella resopló. —Eres un terrible mentiroso.


  —¿Mentiroso? Estás drogada con tinta de impresora.


  Nora se rio, inclinando la cabeza hacia delante mientras se tapaba la boca con la mano. Con los ojos muy abiertos y los hombros temblando. Me encantaba su risa. Era una risa con mucho cuerpo, pero no una risa odiosa. Vibraba en mi pecho y me hacía sonreír.


  —Ethan... sé serio. La tensión sexual entre ustedes dos... apesta en la oficina.


  —Definitivamente estás drogada. El hombre está enamorado de sí mismo. Y yo...—La sonrisa de Nora creció y la fulminé con la mirada—. No voy a hablar de esto.


  —Vamos...—Se inclinó sobre el escritorio y me empujó el hombro—. Es divertido ver cómo te pones nervioso. Mira, te estás sonrojando.


  —Vete a la mierda.


  Ella jadeó, pero su sonrisa no se borró.


  —Ese lenguaje y en el trabajo. ¿Qué diría el jefe? ¿Crees que te castigaría?


  —Dios mío, por favor, vete. —Mis mejillas ardían—. Tengo una tonelada de mierda que hacer antes de irme.


  —Después de hoy, la oficina está cerrada hasta el lunes. ¿Qué podrías hacer además de sentarte aquí y lamentarte?


  —No estoy por encima de empujarte de este escritorio.


  Se levantó y decidí que odiaba su risa.


  —Bien. Pero, cuando tú y Anders se conviertan en algo, quiero que quede asentado que yo lo noté primero.


  —¿Qué? ¿Ahora eres abogado?


  —Creo que soy bastante convincente.


  La despedí con la mano.


  —Que tengas un buen viaje mañana —dijo, escapando a su oficina.


  —Espero que los de seguridad te registren al azar en el aeropuerto —grité mientras cerraba la puerta.


  La oí reír, y puede que yo también sonriera.


  No había mentido cuando dije que tenía un montón de tareas que completar antes de salir por el día. Este trabajo, en su mayor parte, era bastante sencillo. Familiarizarme con los clientes de Anders fue la parte más difícil. Estaba agradecido con Kris y a sus habilidades organizativas. Cada cliente tenía su propia hoja de cálculo y, cuando podía, la leía.


  Dejando de lado a Nora y sus tonterías, abrí los archivos de adquisición y empecé a adjuntarlos a un correo electrónico para enviárselo a Claire. Aunque Nora tuviera razón, Anders había vuelto a ser el mismo nada más volver de su viaje. La línea que había cruzado se había vuelto a poner en su sitio, y no estaba seguro de querer volver a cruzarla. Eso también era una mentira. Echaba de menos sacarlo de quicio, hacer que cediera. Me molestaba y me intrigaba, y quería más de eso. Mierda, necesitaba terapia.


  Envié a Claire un correo electrónico y estaba a punto de empezar a trabajar en la agenda de Anders para después de las vacaciones cuando mi bandeja de entrada hizo ping.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 24 de noviembre 1:20 PM


  ASUNTO: Calendario


  Ethan,


  Por favor, cambia la reunión del lunes con el Sr. Welles al mediodía y reserva para las 12:30 en uno de los restaurantes de su lista pre aprobada. Está en su expediente por si no lo sabes. Seremos tres.


  Gracias,


  Anders~


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 24 de noviembre 1:25 PM


  ASUNTO: RE: Calendario


  Anders,


  ¿Sr. Welles? ¿De verdad? Vivo con el tipo. ¿Y tiene una lista de restaurantes pre-aprobados? No puedo esperar a darle el infierno por eso.


  ¿Qué quieres que haga con tu cita de la una?


  Gracias,


  Sr. Calloway (ya que estamos siendo elegantes hoy.)


  P.D. ¿Qué pasó con el Príncipe de los Campesinos? Me gustaba ese tipo.


   


  Me quedé mirando la pantalla tratando de convencerme de no enviar el correo electrónico. Podría reescribirlo y hacer el papel de buen empleado.


  Al diablo con eso.


  Le di a enviar y esperé tener un trabajo al final del día.


  


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 24 de noviembre 1:33 PM


  ASUNTO: RE: Calendario


  Ethan,


  Cancela mi cita de la una y reprograma para el martes. A la misma hora .


  Las preferencias de mis clientes son importantes para mí. Es mi trabajo saber lo que quieren y lo que les gusta. Como lo es el tuyo. Kris ha creado una lista en el archivo de cada cliente. Wilder no es una excepción.


  Te sugiero que uses el diccionario que te di para buscar las diferencias entre elegante y profesional.


  Anders~


  P.D. Todavía está sentado en esa seta en Central Park.


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 24 de noviembre 1:55 PM


  ASUNTO: RE: Calendario


  Anders,


  Reorganicé las citas y reservé en el East End.


  Conozco bien las definiciones de elegante y profesional. Dicho esto, encontré esta pequeña joya que creo que te puede gustar.


  Palabra del día: Narcisista: individuo que se admira a sí mismo de forma desproporcionada y poco saludable.


  ¿Qué te parece? ¿Te suena?


  Ethan~


  P.D. Bueno, dile que mueva su culo de vuelta a Atlanta. Lo echamos de menos.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 24 de noviembre 2:11 PM


  ASUNTO: RE: Calendario


  Ethan,


  Creo que la palabra que buscas es perfeccionista (un individuo con altos estándares de sí mismo y de los demás y que rechaza cualquier cosa que no sea la perfección).


  Me alegro que disfrutes de mi regalo y le des un buen uso. ¿Quizás podrías leerlo durante las vacaciones? Mejor empezar con la palabra fastidioso.


  Anders~


  P.D. Yo también lo echo de menos.


   


  Ahí estaba. Una pequeña grieta en la pared.


  Yo también lo extraño.


  Sus ocurrentes respuestas me daban esperanza. Cogí mi teléfono del escritorio y escribí un mensaje. Podría haber vuelto a su despacho para hablar con él. Pero no quería tentar a la suerte y, además, era mucho más abierto cuando no estábamos cara a cara.


  Yo: ¿Qué vas a hacer en Acción de Gracias?


  Anders: Ir a casa de mis padres. ¿Y tú?


  Yo: Lo mismo. Me voy mañana.


  Esperé y no respondió. Me mordí el labio inferior mientras escribía mi siguiente mensaje. Mi pulgar se cernía sobre la pantalla. Esto podría ser bueno o malo. Probablemente malo. De todos modos, pulsé “Enviar”.


  Yo: Pero estoy nervioso. Mi relación con mis padres es... tensa.


  Anders: La mía también.


  Yo: No los visito desde que me mudé a Denver. El tema de que soy gay no es su favorito.


  Anders: Vaya.


  Yo: Sí, y no saben que voy a volver a casa.


  Anders: Espera... ¿Ya no hablas con ellos?


  Anders: Me disculpo, no debería entrometerme.


  Yo: Yo saqué el tema. Y no, en realidad no. Hablé con mi madre una o dos veces desde que me fui a Denver. Ni siquiera saben que estoy aquí.


  Anders: ¿Creen que todavía estás con Chance?


  Yo: Sí.


  Yo: ¿Y tú? ¿Qué pasa con tus padres?


  Esperé y esperé, pero no respondió. Decepcionado, levanté los ojos de la pantalla y lo encontré de pie frente a mi escritorio.


  —Hey —dije.


  En realidad, gruñir parecía más correcto. Hoy tenía buen aspecto; bueno, tenía buen aspecto todos los días. Pero me gustaba el color verde de su camisa. El tono resaltaba motas de amarillo en sus ojos azules.


  Anders recogió mi ejemplar de La historia secreta del escritorio.


  —¿Lo terminaste?


  Negué con la cabeza, mirando sus dedos apretados alrededor del lomo del papel.


  —Todavía no. Es... extraño.


  Sus labios se levantaron en las esquinas, casi una sonrisa, pero más reservada al encontrarse con mi mirada.


  —Creo que es mejor conocer un libro íntimamente que cien superficialmente.


  —Eso es del libro... al principio...


  —¿Sabías que Donna Tart ganó un Pulitzer?


  —No lo sabía.


  Anders dejó el libro sobre mi escritorio.


  —No me gusta hablar de mí —dijo, cambiando bruscamente de tema. Se pasó una mano por el pelo y tragó saliva—. Eres un entrometido.


  No pude evitar sonreír.


  —Esa es una buena palabra.


  Él sonrió. —Gracias.


  —Está bien —dije—. Si no quieres hablar.


  El músculo de su mandíbula se flexionó. Todos sus ángulos parecían más agudos hoy.


  —Mi madre...—Miró hacia el pasillo y luego volvió a mirarme—. Soy adoptado... Y es una larga historia, que no quiero contar aquí. Digamos que a mi madre no le entusiasma que sea bi, pero “me quiere pase lo que pase”. —Hizo comillas con los dedos—. Y quizás mis estándares perfeccionistas los heredé de ella.


  —Ahora todo tiene sentido.


  Mordió su sonrisa.


  —No me psicoanalices.


  —Ni siquiera sé lo que significa eso, tal vez debería buscarlo.


  Su risa me calentó el estómago.


  —Menos mal que tu increíble jefe te compró un diccionario.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? —pregunté.


  —¿Sobre qué?


  —¿Acción de Gracias?


  —¿A qué te refieres? —preguntó—. Me voy a casa de mis padres, como dije.


  —Lo sé... ¿pero vas a arreglar las cosas con ellos o vas a comer pavo y salir corriendo?


  —Depende de la cantidad de alcohol que consuma.


  —¿Me enviarás un mensaje de texto borracho? Podría necesitar el apoyo. A mi padre no le gusta mirarme.


  —Lo siento —dijo, y le creí que lo sentía.


  Entendía lo que era ocultar quién eras por miedo a perder a la gente que te rodeaba, para luego darse cuenta que tenías razón al tener miedo en primer lugar.


  —Mi madre y yo no hemos hablado desde que estuve en Nueva York. Me envió un mensaje hace dos días pidiéndome que viniera para Acción de Gracias. Estuve a punto de decir que no.


  —¿Por qué no lo hiciste?


  Se quedó callado y me preocupó haber presionado demasiado. Otra vez. Mi necesidad de resolver el enigma de Anders Lowe era una adicción de la que podía prescindir.


  —Podría ser peor. Mis padres me aceptan. Puede que quieran algo que quizá nunca les dé, pero al menos me aceptan. —Dejó escapar un largo suspiro—. Creo que es suficiente verdad por un día. —Anders se metió las manos en los bolsillos e hizo un gesto con la cabeza hacia el pasillo—Será mejor que vuelva al trabajo.


  —Sí... deja de holgazanear —dije, y él se burló.


  —La holgazanería ni siquiera forma parte de mi vocabulario.


  —Debería serlo. —Cuando se dio la vuelta para irse, le pregunté—: ¿Una verdad más?


  —Tal vez.


  —¿Tienes un tatuaje?


  Anders hizo una pausa, y sus labios se abrieron en una sonrisa malvada.


  —Varios... de hecho.


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 12


   


  ANDERS


  


  La lluvia caía contra el parabrisas, distorsionando la imagen de la casa de mis padres, los riachuelos dibujando los colores por el cristal mientras me sentaba en silencio dentro de mi coche. Un todoterreno azul que no reconocí estaba aparcado en la entrada, y respiré con calma, preparándome para lo que fuera que estuviera a punto de encontrar. Mi madre tenía fama de intentar tenderme una trampa. No pensé que lo haría dadas las circunstancias de nuestra última conversación. Habría pensado que querría privacidad y tiempo en familia. Tal vez quien estaba allí había sido invitado como un amortiguador. Una evasión. No podía decir que estuviera decepcionado. No quería meterme en líos con ella hoy y arruinar la fiesta favorita de mi padre. Apagué el motor, cogí la botella de vino que había traído y mi paraguas de la parte trasera. La puerta principal se abrió antes que yo saliera al porche, y mi padre estaba de pie en la entrada con una sonrisa en la cara, quitando toda la aprensión de mis hombros.


  —Me alegro de verte, hijo —dijo y me abrazó.


  —Déjame deshacerme de este paraguas y entraré.


  —Por supuesto, déjalo en el porche y entra. —Bajó la voz a un susurro mientras tomaba la botella de vino de mi mano—. Tu madre lleva todo el día preocupada, no le des muchos problemas, ¿bien?


  Una bola de remordimiento se me atascó en la garganta y lo único que pude lograr fue un asentimiento.


  —Bien... Te eché de menos por aquí. Los domingos no son lo mismo sin ti, Andi.


  Cerró la puerta principal y me encogí.


  —Papá... Sabes que odio ese apodo.


  —Antes te gustaba.


  Me gustaba.


  Antes de Wilder.


  No creía que mi padre quisiera oír hablar de cómo mi ex me llamaba así cuando se corría.


  —Soy demasiado mayor para los apodos —dije, y se burló.


  —¿Desde cuándo? —preguntó mamá cuando entramos en la cocina.


  Estaba sola, de pie junto a los fogones, removiendo algo. Toda la casa olía a especias de ave y manzanas.


  —Desde ahora. —Le besé la mejilla antes de echar un vistazo. La cocina estaba abierta al salón y, por lo que pude ver, no había nadie—. ¿Has invitado a alguien?


  —No, ¿por qué? Oh... El todoterreno es nuevo, querido.


  —¿Tienes un coche nuevo?


  Mis padres compartieron una mirada.


  —Tu madre tuvo un accidente la semana pasada.


  —Un accidente. —Un dolor agudo me apretó el pecho—. Mamá, ¿estás...?


  —Estoy bien. Ojalá pudiera decir lo mismo del coche. Totalmente destrozado. —Dejó la cuchara en la encimera y se limpió las manos en un trapo de cocina que colgaba del horno—. Estás pálido, estoy bien. Ves.


  Giró en su lugar, haciendo un espectáculo de levantar las manos hacia arriba y hacia abajo.


  —No me dijiste nada.


  —No contestaste tu teléfono.


  Joder, era el peor de los hijos. La idea de perder a mi madre me ponía enfermo. Especialmente con la forma en que había dejado las cosas entre nosotros.


  —Lo siento —dije, con la garganta apretada mientras ella me tiraba en un abrazo.


  —Agua bajo el puente.


  —¿Viste el partido de esta semana? —preguntó papá y sacó una tabla de cortar del armario. Apuntando con su cuchillo, dijo—: Tráeme esos tomates, ¿quieres, hijo?


  Puse los tomates en la tabla de cortar y él se puso a trabajar para cortarlos en rodajas.


  —No lo entendí, ¿ha sido un buen partido?


  —Un gran partido. Y muy reñido. Pero lo sacamos adelante con un gol de campo al final.


  Nunca me había gustado el fútbol tanto como a mi padre. Pero siempre había sido bueno fingiendo cuando lo necesitaba. No importaba si amaba el juego o no, me gustaba hablar con él de algo que disfrutaba.


  —Siento haberme perdido el partido. Uno de mis clientes tiene boletos de temporada. Siempre intenta que vaya con él. Deberíamos ir a un partido o algo así. —Cogí una rodaja de tomate y me la metí en la boca.


  —Oye, esos son para la ensalada —dijo y sonrió antes de robar una rebanada para sí mismo.


  —Todo estará listo en unos minutos. —Mamá le pasó a mi padre la ensaladera—. Anders, ¿me ayudas a poner la mesa?


  —Claro —dije y recogí la pequeña pila de vajilla y cubiertos que ella había colocado.


  Sólo usábamos la vajilla en ocasiones especiales. Normalmente estaba expuesta en el armario del comedor. Me encantaba la nostalgia de todo aquello. No recordaba ninguna vez que no hubiéramos comido una cena de Acción de Gracias o de Navidad en esos platos. Un pensamiento se coló en mi cabeza. Uno que hacía tiempo que no tenía. Me pregunté cómo habría sido mi vida si no me hubieran adoptado. Me pregunté cómo serían mis padres biológicos. Todo habría sido diferente, y muy probablemente no para mejor. Una repentina ola de gratitud me invadió. Lo tenía bastante bien. El padre de Ethan ni siquiera lo miraba, por el amor de Dios.


  Ethan.


  No había podido dejar de pensar en él. Había intentado, sin éxito, después de Nueva York, volver a una relación profesional, pero cada vez que lo miraba, me recordaba lo fuerte que me había corrido con su imagen en mi cabeza. Cada vez que lanzaba un comentario inteligente, o lo sorprendía mirándome cuando nos obligaban a almorzar juntos en la sala de juntas con Nora, me decía a mí mismo que no podía suceder. Lo nuestro no podía suceder. Le eché la culpa de mi razonamiento a que era un empleado, pero la excusa se había agotado. Era inapropiado y podía joder la dinámica de la oficina, pero la verdadera razón por la que me había convencido de mantener a Ethan a distancia estaba directamente relacionada con Wilder. Había roto mis reglas por él y había empezado algo cuando no debía. Sería un rebote para Ethan como lo había sido para Wilder, y no sería el premio de consolación de otra persona. No otra vez. Esta vez tenía que tomar la decisión correcta para mí. Detenerme antes de llegar demasiado lejos.


  —¿Listo para comer?


  Papá entró en el comedor sosteniendo una bandeja con un pavo gigante.


  —¿Qué demonios? ¿Cuánto pesa esa cosa? —pregunté.


  —Seis kilos. —Mamá me entregó un bol lleno de puré de patatas—. Ponlo al lado del plato de tu padre.


  —Mamá, ¿seis kilos? —dije y puse el bol en la mesa—. ¿Para tres personas?


  —Un día habrá más —dijo ella, y yo suspiré.


  —Sandra...—Mi padre advirtió—. Recuerda lo que discutimos.


  —¿De qué hablaron? —pregunté mientras mi madre desaparecía en la cocina.


  —De nada. Ahora... no me mires así. Quiero tener una buena cena sin peleas. ¿Podemos hacerlo, por favor? —Papá se acercó al pequeño aparador de madera que había convertido en bar hacía unos años—. ¿Bourbon?


  —Tomaré un poco de vino —dije y traté de apagar el parpadeo de irritación que se acumulaba en mi estómago.


  Sirvió una generosa cantidad de vino tinto en un vaso y me lo entregó.


  —Háblame del trabajo.


  Y durante los siguientes treinta minutos lo hice. Llené el silencio con pequeñas charlas sobre negocios, mientras mamá llenaba la mesa con demasiada comida. Comimos como si fuéramos una fiesta de seis en lugar de tres. Mi padre hizo un buen trabajo como moderador en su mayor parte, pero cuando di el último bocado a la tarta, el fino hielo sobre el que habíamos estado caminando se resquebrajó.


  —¿Estás saliendo con alguien? —preguntó mamá.


  —Deja que el chico coma antes de empezar tu interrogatorio, abogada. —Papá se limpió el bigote con una servilleta—. Si no, seguro que se indigesta de tanto pinchar y pinchar.


  —Es una simple pregunta —dijo ella, sonrojada por la media botella de chardonnay que había consumido durante la cena.


  —Está bien, papá. —Deseé tener el beneficio del coraje líquido como mi madre. No estaba lo suficientemente borracho para esta conversación—. No... no estoy saliendo con nadie.


  Los hombros de mi madre se relajaron, y la línea plana de sus labios se dividió en una pequeña sonrisa.


  —No pasa nada. Estoy segura que llegará la chica adecuada.


  —O un chico —añadió mi padre. Siempre tan diplomático.


  Ella lo despidió con un gesto, sirviéndose otra copa de vino.


  —Si puedes elegir entre los dos, ¿no sería más fácil la chica?


  —Sandra, creo que ya has bebido mucho vino. Vamos... ya es suficiente. —Papá le quitó la botella de la mano y ella tuvo la audacia de parecer ofendida.


  Mis dedos apretaron la servilleta en mi mano mientras luchaba contra mi ira. Ella había estado bebiendo toda la noche. No era ella. Ella me había aceptado y amado. Todas las razones por las que no debía responder se apilaron como ladrillos sobre mis hombros.


  —Sólo digo que es una elección para...


  —Es suficiente. —La mano de mi padre golpeó la mesa y mi madre dio un salto. Nunca lo había oído levantar la voz enfadado con mi madre. Ni una sola vez en toda mi vida. Odiaba que fuera yo quien pusiera esa brecha entre ellos—. Estás decidida a alejarlo.


  —¿Podemos no hacerlo? —dije, con la voz vacilante—. Mamá, sabes que no es una opción. Hemos...


  —Sí es Anders. Podrías elegir a una mujer. Casarte con ella. Tener hijos. Pero eliges tontear con hombres también. Eres tú el que se está haciendo la vida más difícil de lo necesario.


  Estupefacto, me senté allí, cada palabra que había dicho cortaba todos los años de aceptación como un cuchillo.


  Mi padre negó con la cabeza, su ira palpitaba con cada respiración.


  —¿Crees que yo te elegí a ti? —le preguntó a mi madre—. ¿Crees que tenía algún control sobre lo que sentía por ti cuando te conocí en aquella clase cuando éramos prácticamente unos niños? Podría haber elegido ignorarlo. Casarme con otra persona. Una chica con dinero. Aunque no me atrajera y nunca pudiera amarla. A mis padres les habría encantado. —Una lágrima recorrió la mejilla de mamá y me costó respirar—. Podría haber tomado el camino fácil. Pero en lugar de eso, me enamoré de ti. De la hija de un granjero. No de una mujer de la alta sociedad como mis padres querían. Me enamoré de ti y no había vuelta atrás. No fue una elección. Y deduzco que es lo mismo para nuestro hijo. Tampoco es una elección para él.


  Mamá se secó las mejillas y, cuando me miró, fue como si me viera por primera vez. Me escocían los ojos, pero todo lo que mi padre había dicho me envolvía y me mantenía firme.


  —No pruebo a la gente como si fuera ropa, mamá. No es una cuestión de género. No me despierto y pienso: hoy sólo voy a mirar a las mujeres. Puedo evitar a los hombres. Lo hice durante mucho tiempo. Y cada vez que me impedía enamorarme de alguien porque no era la idea tradicional, perdía una parte de lo que soy. —Levantó la mano de la mesa como si estuviera a punto de decir algo, pero la corté—. Y no digas que quieres que sea feliz, porque si eso fuera cierto, lo dejarías. O aceptarías que soy así, o no lo haces, pero ya no voy a hablar de ello. —Me puse de pie, con todos los músculos de mi cuerpo retorciéndose de rabia—. Terminé.


  —¿A dónde vas? —Ella entró en pánico.


  —A dar una vuelta.


  —No lo hagas —dijo papá—. Has estado bebiendo.


  —Tomé dos vasos y suficientes carbohidratos para absorberlo. Estaré bien. Necesito...—Miré a mi madre—. Necesito un minuto para procesar.


  —¿Volverás? —preguntó.


  —No lo sé. —Más lágrimas cayeron por sus mejillas y suavicé mi tono—. No te voy a dejar fuera.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo... A los dos nos vendría bien un tiempo para pensar.


  —Si te diriges a casa, haznos saber que has llegado bien. —Mi padre se puso de pie y miró a mi madre—. Lo acompañaré a la salida.


  Me despedí de mi padre en la puerta principal y él trató de convencerme de que no me fuera una vez más.


  —Siento dejar un desastre.


  —¿Te refieres a tu mamá o a los platos? —preguntó y logró sacar una pequeña sonrisa.


  —Las dos cosas.


  —Estaremos bien... Ve a desahogarte.


  —Te amo —dije y cogí mi paraguas—. Al menos dejó de llover.


  Me saludó mientras abría la puerta de mi coche y me deslizaba dentro. Saqué mi teléfono del bolsillo trasero y lo puse en el tablero mientras arrancaba el coche. Mi padre me saludó por última vez antes de entrar, y cuando levanté el teléfono, me di cuenta que tenía un mensaje de texto.


  Ethan: ¿Ya estás borracho?


  Tosí una carcajada sin sentido del humor, y toda la noche se derrumbó a mi alrededor.


  Yo: Ojalá.


  Él respondió inmediatamente.


  Ethan: Uh-oh...


  Yo: Subestimado. ¿Qué tal el Día de Acción de Gracias? Veo que has llegado vivo a Bell River.


  Ethan: No fui. Me acobardé.


  Yo: ¿Lo hiciste?


  Ethan: Sí.


  Yo: ¿Estás solo entonces?


  Supuse que estaba con Jax y Wilder, pero quería asegurarme. Incluso con la pelea que había tenido con mis padres esta noche, estar solo en un día festivo habría sido deprimente.


  Ethan: Ahora lo estoy. Jax y Wilder fueron a cenar a casa de June y Gwen. Al parecer, la cena que tuvimos en casa de la madre de Jax esta tarde fue un entremés .


  Yo: ¿Cómo llamó Wilder a esta cena entonces?


  Ethan: Cena.


  Yo: Wilder tiene una historia de amor con Tolkien que nunca entenderé.


  Ethan: Estás solo...


  ¿Estaba coqueteando de nuevo, o preocupado por mí como yo lo había estado por él? No quise repetir todo por mensaje y le envié la respuesta más sencilla.


  Yo: Me dirijo a Lullwater. Necesito algo de claridad.


  Ethan: ¿Quieres compañía?


  Escribí un no y lo borré. ¿Quería compañía? ¿No me había dicho literalmente antes que no iba a hacer esto con él?


  Ethan: Puedo oírte pensar demasiado en esto desde aquí.


  No tenía que pasar nada entre nosotros. Es decir, era posible que fuera amigo de alguien que me atraía.


  Yo: Encuéntrame en la entrada del bosque Hahn.


   


  
[image: Image]


  El parque cerraba al atardecer, pero no creía que a nadie le importara o incluso nos viera, para el caso. Era lo suficientemente tarde, cualquier rezagado se habría marchado, y ya había estado aquí por la noche muchas veces cuando había asistido a Emory. En las noches en las que no había podido dormir, o si había necesitado tiempo lejos del ajetreo de los dormitorios, éste había sido mi santuario. Podría haber vivido siempre en casa, pero quería vivir la experiencia universitaria completa. Me metí en una plaza de aparcamiento y apagué el motor. Ethan no había tardado mucho y, unos diez minutos después, sus faros inundaron la arboleda. Esperé a que saliera de su coche para hacer lo mismo. Me sonrió, ladeado y seguro de sí mismo, con unos vaqueros desteñidos y una prenda térmica roja de manga larga que abrazaba los magros músculos de sus brazos y su pecho.


  —Oye... si sigues mirándome así, podría empezar a pensar que me has arrastrado hasta aquí para realizar actividades perversas.


  —Perversas. —Me reí y metí las manos en los bolsillos—. Creo que esa puede ser una de mis palabras favoritas.


  Hizo un gesto con la barbilla hacia el inicio del sendero.


  —¿Vamos de excursión o de pesca?


  —De excursión. No traje una caña.


  —Deberías habérmelo dicho, habría traído la de Jax.


  —Creo que prefiero caminar esta noche —dije—. ¿Te parece bien?


  Sonrió y se le formaron hoyuelos en las mejillas.


  —Oye, estoy aquí para lo que quieras.


  —Eso sí que suena perverso.


  Sus ojos se clavaron en los míos, y con la poca luz parecían no tener fondo.


  —Guíame por el camino.


  La luna estaba alta en el cielo mientras Ethan caminaba a mi lado por el sendero, cada aliento que tomaba era expulsado de sus labios en una espesa niebla. El frente frío que había pasado había traído temperaturas bajas récord, y después de unos diez minutos, las puntas de mis dedos y mi nariz se habían entumecido.


  —Joder, qué frío —dijo y se llevó las manos a la boca mientras nos deteníamos para descansar. Sopló contra su puño y se giró para mirarme—. Al menos llevo una térmica. Ese jersey que llevas parece delgado.


  —Es lo suficientemente adecuado —mentí—. Son mis manos. Creo que mis dedos están oficialmente congelados.


  Ethan me tendió la mano y yo la aparté.


  —Confía en mí, ¿de acuerdo? Cierra las manos en puños. Pero no me pegues. — Sonrió y me rodeó las muñecas con los dedos; me miró mientras se llevaba las dos manos a los labios, sin llegar a tocarme la piel. Volvió a sonreír, y entre eso y la forma en que sus dedos rodeaban mi muñeca, mi polla se puso rígida dentro de mis vaqueros—. No te alejes. —Sopló su aliento caliente contra mi piel hasta que mis dedos empezaron a descongelarse.


  —Gracias —dije, y me miró.


  —No hay problema. —Ethan bajó mis manos entre nosotros, sin dejar de mirarme. El calor se acumuló bajo las yemas de sus dedos y se extendió por mi brazo—. ¿Quieres seguir? —preguntó.


  Sí. Seguir adelante.


  Me soltó las muñecas y la pérdida de su tacto despejó mi cerebro lleno de lujuria.


  —Un poco más lejos. Todavía no estoy preparado para volver a casa.


  —¿Quieres hablar de ello? —preguntó mientras seguíamos subiendo por el sendero.


  —¿Lo preguntas de verdad o sólo estás siendo amable? —Me pasé los dedos por la muñeca, donde permanecía la chispa de su contacto.


  —No lo habría preguntado, Anders. Soy lo más genuino que hay.


  Sus hoyuelos volvieron a aparecer, y me pregunté a cuántas personas habría encantado con esa sonrisa. Cuántos secretos habría recolectado.


  —Tienes una gran sonrisa —dije sin pensar. Sus labios se movieron y juro que hinchó el pecho—. No dejes que eso se te suba a la cabeza. Sólo era una observación.


  —Está bien, Anders... puede gustarte mi sonrisa. A mí también me gusta la tuya. Cuando realmente tienes una. Es bastante espectacular.


  Lo miré y deseé no haberlo hecho. Sus mejillas estaban rojas por el frío, y esa maldita sonrisa se había extendido hasta sus ojos. Eso sí que era una sonrisa espectacular.


  —Empiezo a pensar que realmente estás leyendo el diccionario que te regalé.


  —Tengo un gran vocabulario... te sorprendería lo que descubrirías de la gente si te relajaras de vez en cuando.


  —Me relajo.


  Se encogió de hombros. —Si tú lo dices.


  Ignorándolo, señalé el desvío. —Estamos aquí.


  —¿Estamos?


  Había una ruptura en la arboleda que conducía a un pequeño claro. Ethan me siguió hasta que encontramos los dos árboles que había estado buscando.


  —Cuando estaba en la universidad, solía colgar una hamaca aquí y leer. —Toqué el árbol con la palma de la mano, recordando todo el tiempo que había pasado aquí—. Es mucho más bonito en verano.


  Ethan se quedó mirando mis dedos extendidos contra la corteza.


  —¿Qué pasó esta noche en casa de tus padres?


  —Tú primero. ¿Por qué no te fuiste a Florida?


  Tragó saliva y pateó las hojas caídas en el suelo con la punta de su zapato.


  —Joder, no sé...—Se pasó una mano por el pelo y miró al cielo—. Supongo que quería estar con gente que me hiciera feliz en lugar de conducir seis horas para estar en una casa silenciosa con gente que me tiene asco y que piensa que voy a ir al infierno.


  —¿Creen que vas a ir al infierno?


  —Mi padre seguro que sí. Mi madre... solía hacerlo, pero entró en razón, creo. —Me miró a los ojos—. Ellos toleran mi presencia, Anders. ¿Y por qué iba a luchar por eso? ¿Por qué iba a esforzarme para ganarme su amor? Son mis malditos padres.


  Exhaló, y el aire se volvió blanco entre nosotros, llenando el pequeño espacio. No me había dado cuenta que me había acercado a él.


  —No deberías tener que arreglar ese puente. Ese es su trabajo.


  —No sé si alguna vez lo verán así. —Ethan se apoyó en un árbol—. Pero da igual... ¿Y tú? Por eso estamos aquí. ¿Qué pasó?


  Le conté todo lo que había pasado en la cena. Cómo todo había parecido bueno al principio, y al final había derivado en que mi madre había bebido demasiado y me había dicho lo que realmente sentía.


  —Es increíble que tu padre te defendiera así —dijo—. Es lo que necesitaba oír.


  Yo no hacía esto. Tener largas charlas sobre mi vida privada. Me había llevado una eternidad abrirme a Wilder. Y cuando todo se había desmoronado entre nosotros, había construido mis muros aún más altos. Ethan había encontrado la manera de romper algunos de ellos. Su habilidad para ver a través de mis tonterías probablemente ayudó. Me metí las manos en los bolsillos mientras una ligera brisa me mordía las yemas de los dedos.


  —Espero que lo haya entendido.


  —¿Vas a volver esta noche?


  —Es tarde. Puede que vaya a casa y la llame por la mañana.


  —Deberías volver a su casa —dijo y se apartó del árbol—. No dejes que se convenza de que tiene razón.


  Mi situación era salvable, y yo era un idiota, sentado aquí quejándose con él cuando sus padres básicamente lo habían descartado.


  —Sí... tienes razón. Voy a volver.


  —¿Estás listo para irnos entonces? —preguntó, y yo asentí.


  Caminamos en cómodo silencio de regreso al estacionamiento. Pulsé la llave de contacto de mi mando y el coche se puso en marcha.


  —Eso es odioso —dijo Ethan, dedicándome una sonrisa—. Déjame adivinar, ¿tienes asientos con calefacción?


  —Los tengo.


  —Ahora te odio aún más. —Me reí mientras él entrecerraba los ojos sin ninguna ira real—. ¿Por qué demonios necesitas un coche tan elegante?


  —A veces tengo que recoger clientes. De nuevo... Sr. Calloway... Es profesional, no elegante.


  No tenía una respuesta ingeniosa preparada, y a medida que pasaban los segundos, el aire que nos rodeaba se convertía en estática.


  —Gracias —dijo, rompiendo el cargado silencio, con un tono de voz bajo y crudo. Se acercó un poco más y sus ojos se posaron en mi boca—. Por invitarme esta noche.


  —Gracias. —Me fijé en la peca que tenía bajo el labio inferior—. Por venir.


  Su mirada subió de mi boca a mis ojos y sus pupilas se dilataron. Con apenas un palmo de distancia entre nosotros, se mojó los labios, y me costó todo el autocontrol que tenía para no alargar la mano y tirar de él contra mí. Dejé escapar una respiración entrecortada.


  —Buenas noches, Ethan.


  La línea de su mandíbula estaba cubierta de una gruesa barba, pero no me perdí la forma en que se tensaba.


  Hizo rodar su labio inferior entre los dientes y asintió.


  —Sí, lo fue. —Esa sonrisa despreocupada se extendió por su cara mientras caminaba hacia su coche—. Nos vemos el lunes.


   


   


   


   


   


   


   


   



  CAPITULO 13


   


  ETHAN


   


  —No te preocupes. Puedo cortar los bordes y nadie notará la diferencia —dijo la señora Stettler.


  Wilder me miró boquiabierto, con una profunda mueca en los labios. Tuve que contener la risa al verlo sudar en la cocina, con delantal y todo.


  —Él lo sabrá —dijo Wilder y señaló con un dedo acusador en mi dirección.


  —No se lo diré a nadie. —Dejé la nevera que había traído sobre la baldosa, observando cómo la madre de Jax recortaba la corteza carbonizada de la pizza.


  Tiró del cordón de su delantal, quitándoselo, y por un segundo pensé que quería llorar.


  —Está bien... está totalmente bien. Estropeé la pizza favorita de Jason y su novia va a venir y...


  —Huele muy bien, Wilder. —Con la mano en la cadera, se burló de mi intento de calmar su ansiedad—. Honestamente, ¿a quién diablos le gusta la corteza de todos modos?


  La señora Stettler recogió los trozos quemados y los puso en la basura. —Ethan tiene razón, querido. Jason nunca se termina sus costras y acaba dándoselas a Rosie.


  El mismísimo chucho esponjoso se pavoneó en la cocina al oír su nombre. Le rasqué la cabeza.


  —Hola, chica.


  Rosie metió el hocico en el desbordante cubo de la basura y arrebató un trozo de la corteza arruinada, tragándoselo como si fuera lo mejor que hubiera comido nunca.


  Wilder se rio y se secó los ojos.


  —Bueno, al menos Rosie aprecia mi cocina.


  —¿Dónde están los chicos? —La madre de Jax puso la pizza en la mesa del comedor—. La cena se enfriará si no se dan prisa.


  —Estaban justo detrás de mí en la autopista. Deberían llegar en cualquier momento...


  —Mamá —gritó Jax y Gandalf salió disparado por la cocina hacia la puerta del garaje, haciendo ladrar a Rosie—. ¿Puedes enviar a Wild? Necesito una mano.


  —Yo me encargo —le ofrecí—. Tú termina aquí.


  Wilder cogió unas pinzas para la ensalada del cajón. —Gracias.


  Olía a lluvia cuando salí. El cielo estaba cargado, las nubes caían lo suficientemente bajo como para pensar que podrían tocar las copas de los árboles. Jason y Mabel estaban de pie junto a la camioneta de Jax, con aspecto de estar inmersos en algún tipo de conversación silenciosa. Saludé a Mabel y me dedicó una tímida sonrisa. Había ido a pescar con nosotros esta mañana a pesar de la gélida temperatura. Jason había sonreído más en las últimas horas de lo que yo recordaba que había sonreído antes. Él le había puesto el cebo al anzuelo y le había ayudado a lanzar el sedal. Jax y yo nos habíamos quedado atrás y lo observábamos con orgullo.


  —Ethan, ¿puedes coger las cañas? —preguntó Jax.


  —Claro que sí. —Empujé juguetonamente a Jason en el hombro—. ¿Estás listo para esto?


  Le hizo una seña a Mabel, y ella me miró y asintió.


  —Yo... creo que sí —dijo Jay, con una sonrisa nerviosa tirando de la comisura de la boca.


  —Aww... escucha, Jay, será genial. Wilder y tu mamá están emocionados por conocerla. Han hecho pizza y todo.


  —Uh-oh. —Jax hizo una mueca—. ¿La han hecho ellos?


  —Sobre eso... sólo cómetela y sonríe, de acuerdo. O podrías dormir en el sofá esta noche.


  Jaxon se rio de mi advertencia, y Mabel hizo una seña de la palabra “qué”.


  Jason firmó y habló al mismo tiempo.


  —El esposo de mi hermano cocinó la pizza. Puede que no sepa bien.


  Ella e encogió de hombros y le dio un rápido beso en los labios. Los ojos de Jay se abrieron de par en par y su cara se sonrojó al mirarnos a mí y a Jax.


  —Parece que no vino por la pizza —me dijo Jax en voz baja.


  —Vamos —refunfuñó Jay.


  Le dijo algo en señas y nos miró mal antes de llevarla al interior.


  —Creo que escuchó eso.


  —Eso espero. —Jax se rio y cerró el portón de la camioneta—. Deja eso en cualquier sitio. Los guardaré más tarde.


  Seguí a Jax por el garaje, colocando las cañas contra la pared mientras él tiraba su equipo y el de Jason en un rincón. Cuando entramos, la señora Stettler tenía a Mabel envuelta en un fuerte abrazo.


  —Está bien, mamá, no puede respirar si la aplastas así. —Jason se movió sobre sus pies, su ansiedad irradiando a su alrededor.


  —Le estoy dando una bienvenida adecuada.


  La señora Stettler dio un paso atrás, y Wilder saltó, tomando su turno para torturar a la pobre chica.


  —Wilder —amonestó Jax—. Deja que la chica se adapte, por el amor de Dios, maldición.


  —Jaxon. —La señora Stettler palideció—. No digas el nombre del Señor así... ¿y en domingo?


  No creía que tuviera importancia decir el nombre del Señor en domingo o en miércoles, pero quién demonios era yo para juzgar.


  Se frotó la nuca.


  —Lo siento, mamá.


  —Deberías sentirlo. —Los ojos de la señora Stettler brillaron mientras enmarcaba la cara de Jason con sus manos—. Es perfecta.


  —Me imagino...—Wilder resopló—. Sabía que le gustaría más que yo.


  —¿Estás bromeando? —La madre de Jaxon miró a Wilder y, sinceramente, me asustó un poco—. ¿Cómo puedes decir una cosa así?


  —Porque es verdad.


  —Te quiero como a un hijo.


  —Al principio no lo hacías —dijo, todo sonrisas y suficiencia—. Pero te perdono, Barb.


  Ella le dio una palmada en el culo, y Mabel soltó la maldita risa más bonita. Suave y silenciosa. Jason la arropó a su lado con una sonrisa mientras Wilder levantaba las manos y hablaba en señas.


  —¿Qué le acaba de decir? —preguntó la señora Stettler.


  —Bienvenida a la familia —dijo Jason, con la voz fina e inestable—. C-cómo... ¿Aprendiste eso por ella?


  —Seguro que sí. —Wilder rodeó con su brazo la cintura de Jax—. Sé lo que se siente el ser un extraño. Quería hacerla sentir especial. Pero dile que es literalmente la única seña que conozco. Por lo demás, soy inútil.


  —Estás lejos de ser inútil, bebé —dijo Jax y le dio un beso en la sien.


  —Asqueroso —me burlé—. No me arruines el apetito, ya es bastante malo vivir aquí y tener que escuchar.


  —¿Quién quiere pizza? —Wilder aplaudió.


  La madre de Jax suspiró, murmurando algo sobre Dios y el perdón mientras guiaba a Jason y Mabel hacia la mesa.


  Afortunadamente, el resto de la noche transcurrió tan bien como cualquiera podría haber esperado para Jason. Wilder se había disculpado por la falta de corteza, mientras que Jax le había asegurado que era la mejor pizza que había comido nunca, y no se habían derramado lágrimas. Jason había hecho lo posible por traducir por todos, pero hacia la mitad se había visto un poco impotente. Era obvio que a Mabel no le importaba toda la cháchara que había a su alrededor. Había mirado a Jason todo el tiempo como si hubiera colgado la maldita luna. Estaba feliz que él fuera feliz, y me había recordado a mí mismo que debía dejar de preocuparme por cómo acabaría todo esto para él. Jason tenía problemas y dificultades, pero quién no los tenía.


  Incluso los de trajes sexys tenían problemas, pensé mientras colocaba el último plato en el lavavajillas. No sabía nada de Anders desde el jueves, y por mucho que quisiera enviarle un mensaje para saber cómo había ido todo con sus padres, había decidido que la pelota estaba en su tejado. Él era el que tenía todos los complejos sobre lo apropiado y lo profesional. Si quería hablar conmigo, tenía que ser él quien lo hiciera. Esto de la amistad-atracción que teníamos me confundía muchísimo. No me cabía duda que había querido besarme en el aparcamiento la otra noche después de nuestra excursión. Era cerrado y engreído, y por mucho que no debiera quererlo, lo quería. Jefe o no, deseaba que me hubiera besado. Era todo lo contrario a Chance. Por lo tanto, era exactamente lo que necesitaba.


  —¿Qué haces ahí sonriendo? —preguntó Wilder mientras se sentaba en un taburete de la barra.


  Su ex.


  —¿No te gustaría saberlo? —le dije, preguntándome si se enfadaría por mis pensamientos no muy adecuados para el trabajo sobre Anders.


  —Me gustaría.


  Me reí y me limpié las manos en una toalla.


  —Es dulce, ¿verdad?


  —¿Quién?


  —Mabel.


  —Totalmente, pero volviendo al tema que nos ocupa. Toda la sonrisa de quiero-salir-y-hacer-algo-estúpido. ¿Quién es el afortunado?


  —¿Todo eso lo has conseguido con una sola sonrisa? —pregunté.


  A veces era demasiado perspicaz para un tipo tan egocéntrico.


  Wilder apoyó la barbilla en las manos y batió las pestañas. Frunciendo los labios, gimió: —Vamos... no es justo. Tú y Jax van a sudar al sol todo el día todos los domingos y hablan de todas las cosas, mientras yo me quedo atrás aburrido y completamente desinformado.


  —Dios, a veces eres un niño. —Sacudí la cabeza.


  —Y... ¿tu punto es?


  —No hay nada que contar. Deja de inventar mierda en esa cabeza de escritor que tienes. —Jax entró, salvándome de la inquisición de su esposo—. Wilder cree que puede leer la mente.


  Jax se rio y le besó la parte superior de la cabeza.


  —Deja de meterte con Ethan.


  Wilder jadeó y lanzó una mirada bien ensayada en mi dirección.


  —Los dos siempre se meten conmigo.


  —Qué niñito.


  —Estereotipista.


  —Eso ni siquiera es una cosa —argumenté y tuve que pellizcarme la comisura del labio para no reírme de su frustración.


  —Pelean como señoras. —Jax abrió la nevera y sacó una cerveza.


  —¿Qué tal el viaje? —Le pregunté a Jax, esperando cambiar de tema.


  —Bien, pensé que mamá iba a llorar después de dejar a Mabel. —Tomó un trago de su cerveza antes de asentir con la barbilla—. Creo que Mabel es buena para Jay.


  —¿Y si le rompe el corazón? —Wilder hizo la pregunta que había estado masticando desde que me enteré que Jason tenía novia.


  —Entonces tendrá que experimentar el dolor de corazón como el resto de nosotros. Es la vida, Wild. El desamor. Es todo un puto lío. —Jax dejó su cerveza en la barra y miró por encima del hombro de su marido, perdido en algún recuerdo mientras hablaba—. Es todo lo que siempre quise para él, sabes... Experimentar todo. De cualquier manera que fuera capaz. Jason es un hombre... Creo que todos olvidamos eso a veces. Si ella le rompe el corazón... se curará y lo superará como ha tenido que hacerlo toda su vida.


  —Y oye... tal vez él sea el que le rompa el corazón —dije y Jax se rio.


  —Tal vez.


  —Hablando de romper corazones...—Wilder sonrió y volvió a centrar toda su atención en mí.


  —No, no voy a tener esta conversación contigo —dije y me dirigí a mi habitación.


  —¿Pero admites que hay que tener una conversación?


  —Buenas noches, Stettlers. —Sonreí ante la expresión agria de Wilder mientras cerraba la puerta de mi habitación.
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  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 11:26 AM


  ASUNTO: Planes para el almuerzo


  Ethan,


  Parece que, por desgracia, pero no es sorprendente, Wilder no puede llegar a la comida de hoy. Por favor, reprográmalo para el próximo lunes. Creo que todo el día está disponible. No deberá haber ningún conflicto de horario. No te preocupes por llamar a Working Pictures, les haré saber que se reprogramó.


  Gracias,


  Anders~


  P.D. Gracias de nuevo por el jueves.


   


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 11:31 AM


  ASUNTO: RE: Planes para el almuerzo


  Anders,


  Voy a reprogramar la reservación. Te garantizo que canceló porque está durmiendo. Estaba despierto escribiendo cuando me fui a trabajar. Dijo que no había dormido en toda la noche. Lo llamaría vago, pero supongo que escribir es su trabajo.


  Ahora que estás libre para comer, ¿te apetece compartir un paquete de nugget de diez piezas?


  Ethan~


  P.D. No hace falta que me des las gracias. Estuve feliz de estar allí.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 11:40 AM


  ASUNTO: RE: Planes para el almuerzo


  Ethan,


  Por mucho que me guste complacerte, tengo una idea mejor, si estás interesado en algo más que nuggets.


  Anders~


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 11:45 AM


  ASUNTO: Más que nuggets


  Anders,


  No puedo decidir si tu último email es una extraña forma de acoso sexual. Voy a suponer que te referías a que querías algo mejor que los nuggets de mierda del autoservicio... ¿cómo Sal's?


  Ethan~


  P.D. Sólo para que lo sepas, no me importaría que fuera acoso sexual.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 11:51 AM


  ASUNTO: RE: Más que nuggets


  Ethan,


  Me estoy riendo de mí mismo. Me imaginé que te gustaría saberlo. Tal vez incluso puedas oírme. No. Te aseguro que no era ningún tipo de insinuación. Y sí, lo de Sal’s era lo que tenía en mente.


  Palabra del día: Disgusto - un sentimiento de mortificación.


  P.D. Debería importarte.


   


  Leí su correo electrónico y decidí ignorar la última parte al final. Me metí el teléfono en el bolsillo trasero y me concentré en el hecho que no me había dejado fuera. Llevaba toda la mañana en su despacho, y cuando no había asomado la cabeza ni siquiera para darme los buenos días, supuse que habíamos vuelto a la pauta de un paso adelante, dos pasos atrás. Pero había aceptado mi invitación a comer. Lo tomaría como una victoria.


  De camino a su oficina, me detuve y llamé a la puerta de Nora.


  —Pasa.


  Me sonrió, con el pelo oscuro recogido en un moño con un lápiz.


  —¿Qué pasa?


  —¿Quieres ir a Sal's conmigo y con Anders?


  Nora se inclinó hacia atrás, con una sonrisa de complicidad deslizándose por su rostro.


  —¿Te invitó a Sal's?


  —Técnicamente, lo invité a McDonald's...—Me encogí de hombros—. No es gran cosa.


  —Ajá.


  —¿Vienes o no?


  —A pesar de lo fascinante que sería verlos fingir que no se sienten completamente atraídos el uno por el otro, mi agenda está llena hoy. —Ella sacó el lápiz de su moño y maldijo mientras su cabello caía sobre sus hombros—. Soy un desastre.


  —¿Puedo hacer algo para ayudar?


  —Tráeme galletas y te querré para siempre.


  —Hecho.


  —Disfruta de tu almuerzo —dijo, con la implicación en cada sílaba.


  —Basta.


  Ella murmuró y me despidió con la mano.


  —Ve... y no te olvides de mis galletas.


  —Es exigente, ¿verdad? —preguntó Anders, el familiar tono profundo de su voz envió una ola de piel de gallina por mi columna vertebral mientras cerraba su puerta.


  —¿Cuánto tiempo lleva ahí parado?


  —No mucho —dijo, y no pude evitar la forma en que me lo bebí. Su pelo rubio estaba despeinado como si hubiera estado pasándose los dedos por él toda la mañana. Sus mangas gris oscuro estaban remangadas hasta los codos. Anders tenía clase incluso cuando era informal—. ¿Listo para irnos?


  —Sí —dije y aparté los ojos de su sonrisa tranquila.


  —Deberíamos ir en coche, hace demasiado frío para caminar.


  —¿En el coche elegante? —pregunté y se rio.


  —Sí.


  —Me siento tan especial.


  Y mierda, debería hacerlo. Su coche olía a cuero y a colonia cara. A diferencia de mi triste excusa de coche que tenía los asientos de tela rotos y migas incrustadas en la moqueta de Dios sabe cuándo.


  Me miró fijamente mientras yo me daba cuenta de lo que me rodeaba. —Es sólo un coche.


  —El hecho que pienses que es sólo un coche demuestra lo mal informado que estás.


  La risa de Anders me calentó el estómago.


  —¿Y arrogante?


  —Este coche probablemente haya costado más de lo que ganaré en un año como enfermero —supuse mientras se metía en la carretera principal—. No es sólo un coche.


  —Tienes razón... —Su mandíbula se flexionó al doblar la esquina.


  —¿De acuerdo?


  En silencio mientras daba otra vuelta, se acercó al bordillo y aparcó en paralelo, deslizándose entre dos coches como si nada. Todo el trayecto había durado menos de tres minutos.


  —Deberíamos haber ido andando —dije—. Me parece que acabamos de añadir unos cuantos puntos a nuestra huella de carbono.


  Anders no sonrió, evitando mis ojos, apagó el motor.


  —Este coche...—dijo—. Es una cosa. Es metal y cuero y tuercas y tornillos. No soy yo.


  —Entiendo eso...


  —Es caro y tengo suerte de tenerlo. Lo sé, Ethan. Pero trabajé para ello... para esta cosa. —Se giró, sus bordes duros se suavizaron mientras sus ojos recorrían mi cara—. Todo lo que tengo me lo gané.


  —Anders, yo...


  Perdí el hilo de mis pensamientos cuando sus ojos azul oscuro recorrieron mi cara y se posaron en mi boca. Era tan intimidante como vulnerable. Quería escuchar cómo se había ganado su camino y cómo había hecho su pequeño imperio de libros. Quería saber cosas que no debía. Cómo era el vello de sus muslos. ¿Suave o áspero? Cómo olía su piel después de un día al sol. Después del sexo. Volvía a ser la noche del jueves cuando Anders se inclinó hacia mí, el aroma de su jabón saturando el aire entre nosotros, y yo lo inhalé, necesitando todo lo que él estaba dispuesto a dar.


  —Ethan...


  —Sí.


  —Deberíamos entrar.


  —¿Deberíamos? —soné inseguro, y su risa se abrió paso en mi cerebro adormecido por la lujuria.


  —Bueno, no nos servirán aquí fuera... ¿y se supone que yo soy el único titulado?


  Su comentario de sabelotodo fue el último chapuzón de agua fría que necesitaba.


  —Y por un segundo... pensé que me gustabas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 14


   


  ANDERS


   


  Sal's estaba lleno de gente. Cuando Ethan y yo entramos, la cola del mostrador de comida para llevar llegaba hasta la puerta principal. Aspiré el olor a grasa de hamburguesa y a patatas fritas. Casi todas las cabinas plateadas y rojas estaban llenas. Normalmente me disgustaba toda la gente, el bullicio del almuerzo. Si no fuera por la comida y la familia propietaria del local, nunca habría desafiado todo el caos, pero hoy la charla era bienvenida. Cualquier cosa para bloquear el ruido en mi cabeza. Ethan me hacía difícil pensar a veces. Estuve a punto de cometer un gran error, de ceder y besarlo en el coche. Cada vez que me acusaba de ser snob o de ser arrogante, quería mostrarle una faceta diferente de mí. Una que reservaba para aquellos en los que confiaba. Y quería confiar en él aunque fuera imprudente hacerlo. Era imprudente pensar en todas las formas en que lo deseaba. Su boca, sus manos, su cuerpo. Su maldita sonrisa por sí sola desgarraba mi autopreservación, haciéndome demasiado fácil racionalizar el deseo que sentía por él.


  —Sr. Lowe. —La familiar sonrisa de Rebecca se extendió por su rostro mientras se acercaba. Limpiándose las manos en el delantal, cogió dos menús y dos rollos de cubiertos del cubo de plástico que había sobre el desvencijado atril de madera. Se tambaleaba tanto que me preocupaba que un día de estos se derrumbara—. Su puesto habitual está ocupado, pero estaba a punto de limpiar el de al lado.


  —Está bien, puedo sentarme en cualquier sitio.


  —No es ninguna molestia. Especialmente para mi cliente favorito —dijo ella—. Síganme.


  —¿Cliente favorito? —Ethan sonrió, seguramente haciendo suposiciones sobre mis privilegios y derechos.


  —Viene aquí lo suficiente... se merece un trato especial. —Rebecca le echó una mirada superficial a Ethan—. ¿Y quién eres tú?


  —Soy su asistente. Me llamo Ethan. —Le tendió la mano y ella la miró fijamente. No impresionada en lo más mínimo—. Es un placer conocerte...


  —Rebecca.


  Sus sagaces ojos verdes lo sopesaron y midieron, y yo me aparté y disfruté de su incomodidad. Todos los que traía a Sal's tenían que ser aprobados por Rebecca. Era la hija mayor del dueño, y una de las pocas personas que me caían realmente bien.


  —¿Kris se fue y renunció después de tener ese bebé? —preguntó, sacando un paño del bolsillo de su delantal, limpió la mesa.


  —No... todavía está de baja por maternidad —dije mientras me deslizaba en la cabina—. Volverá a finales de enero. Antes, si quiere. Este tipo es un dolor en el trasero.


  —Me lo imaginaba.


  —Oye, soy un buen tipo —dijo Ethan y levantó la mano como el Boy Scout que no dudaba que había sido alguna vez.


  —Los chicos buenos normalmente no tienen que declararlo. —Rebecca me hizo un guiño conspirador—. Pero el tiempo lo dirá... Ustedes miren el menú y yo vuelvo en un minuto.


  Ethan la observó mientras se dirigía al mostrador.


  —Es una joya.


  —Rebecca es difícil para conocerla realmente, pero una vez que estás dentro, estás para toda la vida.


  Ethan me miró a los ojos y el tirón en mi estómago regresó.


  —¿Ella es básicamente la versión femenina de ti?


  —Diría que soy leal... cuando justificado.


  —Es bueno saberlo.


  —¿Me estás psicoanalizando de nuevo? —pregunté.


  Bajé la mirada al menú, sin leer ninguna de las palabras. No era necesario, ya lo había memorizado todo. Pero necesitaba un respiro momentáneo del peso de sus perspicaces ojos.


  —Es posible. Lo de mantener a tus enemigos cerca.


  La sonrisa de su rostro era ladeada cuando levanté la vista del menú. Sus hoyuelos hacían imposible apartar la mirada.


  —¿Entonces nuestra amistad es una farsa? —Me burlé y él se mordió la comisura del labio.


  —Totalmente. Sólo te usé por tu elegante coche y tu impecable gusto por los diccionarios.


  Me reí, plena y desinhibidamente, y me di cuenta que Ethan había estado aguantando. La sonrisa que adornaba sus labios había cambiado a algo más vivo y hermoso.


  Golpeó mi zapato por debajo de la mesa con el dedo del pie.


  —Deberías reírte así más a menudo.


  Debería haber retirado mi pie, pero lo mantuve contra el suyo. Era algo juvenil y poco habitual en mí, pero me aferré a ese momento de intimidad.


  —¿Por qué? ¿Porque me hace parecer menos imbécil?


  —Porque es sexy.


  Mi cuerpo respondió a sus palabras. El calor enrojeció mi cuello y mi pecho. Se me puso dura como una adolescente, incontrolable y necesitado.


  Su nuez de Adán se movía bajo la suave piel de su garganta mientras tragaba.


  —Sé que no debería decir eso, pero creo que ya te has dado cuenta que me importan una mierda las reglas.


  —Lo has dejado muy claro —dije, y traté de no pensar en lo mucho que deseaba mis labios en su garganta.


  —¿Y eso te molesta? —preguntó, su confianza se desvanecía mientras cogía el borde de su servilleta.


  —Debería —exhalé y aparté mi pie del suyo, aunque era lo último que quería hacer. Pero era lo correcto. Sentado, apoyé la espalda en la cabina—. Deberías pedir el número cinco.


  La sonrisa en su cara se deslizó, y la recuperó lo suficiente, casi se encontró con sus ojos.


  —Palabra del día... desviar.


  —Verbo.


  —Los intentos de Anders por desviar son tan obvios como molestos.


  —Gracias, profesor, ahora va a elegir algo para comer antes que Rebecca regrese. Odia que la gente no esté preparada.


  —Ya decidí lo que quería mientras tú estabas allí desviando.


  La irritación me punzó las sienes.


  —¿Qué es lo que quieres que diga?


  —Que te gusto.


  Sus esperanzados ojos marrones me mataron.


  —Me gustas. —Hablé con la menor emoción posible, aun así, las dos palabras sonaron como una declaración.


  Ethan apoyó los codos en la mesa y apoyó la barbilla en la palma de la mano.


  —Y te gusta que te haga romper algunas de tus reglas porque estás tenso y te gustaría poder soltarte un poco.


  —No estoy diciendo eso.


  —¿Pero te gusto?


  —¿Ahora mismo? No. Pero en su mayor parte, eres tolerable.


  —Ves, eso fue fácil. —Se inclinó hacia atrás y se rio.


  —Amigos... Ethan. Somos amigos.


  —Por supuesto.


  Su sonrisa lo decía todo. Había pensado que había ganado ese asalto. Y tal vez lo había hecho. Pero Rebecca apareció, con bolígrafo y libreta en la mano, antes que pudiera decir algo más.


  —¿Están listos para pedir?


  —Yo quiero el número cinco, con una Coca-Cola.


  —Yo también —dijo Ethan y le entregó su menú.


  Ella le dedicó una sonrisa de aprobación y prometió traernos nuestro pedido lo más rápido posible.


  —¿Crees que le gusto ahora? —preguntó.


  —Es como una madre gallina. Pero creo que estás a salvo.


  —¿Cómo te fue con tus padres? ¿Lo solucionaron?


  Ethan lanzó preguntas cargadas como si no tuvieran el poder de desgarrarme.


  —Fue tan bien como podría haber ido —dije mientras uno de los chicos del autoservicio dejaba nuestras cocas en la mesa—. Creo que mi madre tiene que hacer un examen de conciencia.


  —¿Sobre tu sexualidad?


  —Sobre todo —dije—. Lo está intentando. Como todos los padres, tenía esperanzas y expectativas. Está decepcionada.


  —¿Decepcionada? Eres como la persona más exitosa que conozco.


  —Ella quiere nietos. Una boda blanca.


  —Y ella puede tener todo eso... incluso si te casas con un hombre.


  —Yo lo sé, y tú lo sabes. Diablos, mi padre lo sabe. —Respiré profundamente—. Ella tiene que descubrirlo por sí misma... y creo que lo hará. Necesita tiempo para ajustar las expectativas. Reajustar esos valores de fábrica. —Mirando alrededor de la concurrida cafetería, incómodo en mi propia piel, evité sus ojos—. ¿Podemos hablar de algo más?


  —Sé que soy muy insistente y...


  —Aquí tienen, chicos —dijo Rebecca, colocando nuestros platos sobre la mesa, interrumpiendo efectivamente lo que fuera que Ethan iba a decir—¿Quieres una docena de galletas para llevar? —me preguntó como siempre.


  —Eso sería genial, gracias.


  —Que lo disfruten —dijo y me apretó el hombro.


  —Realmente la tienes envuelta en tu dedo, ¿eh? —Ethan cogió una patata frita y se la metió en la boca. Gimió y, por Dios, pensé que nunca olvidaría ese sonido—. Estas patatas fritas son realmente las mejores.


  —Y pensar que querías McDonald's.


  —Oye, ya basta, tú eres el que empezó. —Sonrió y me señaló con una patata frita—. No me deshice de ese balón, sabes.


  —Yo también me quedé con el mío.


  —¿Sí? —preguntó, y luché contra mí mismo mientras admiraba el fácil rubor que se extendía por el arco de sus pómulos.


  —Está en el cajón de mi escritorio en la oficina. —Y como lo más probable es que mi curiosidad fuera mi perdición, le pregunté—: ¿Qué ibas a decir antes... sobre que eres muy insistente, con lo que estoy de acuerdo, por cierto?


  Levantó una patata frita de su plato y se encogió de hombros. —No sé... supongo que me gusta escuchar a la gente. A ti. No pretendo entrometerme.


  —Quizá deberías ser psiquiatra en lugar de enfermero —dije, y por un segundo pensé que me lanzaría una patata frita.


  —Por supuesto que no. Quiero pasar tiempo con mis pacientes.


  Y pude verlo. Era amable, y como había dicho, quería conocer a la gente. Conocerlos de verdad. No los intentos a medias que la gente, incluyéndome a mí, hacía cada día con nuestras sonrisas falsas y actualizaciones de estado en las redes sociales. Él era genuino mientras que el resto de nosotros éramos fotografías bien pensadas. Accesorios con buena iluminación. La sonrisa de Ethan tenía por sí sola la capacidad de curar. Quizá ya había empezado a curarme a mí.


  —¿Y quieres trabajar con niños? —pregunté.


  —Sí... eso espero. Creo que es ahí donde podría marcar la diferencia.


  —Creo que eso es admirable. Querer ayudar a los demás.


  —Tú ayudas a los demás, a tu manera.


  Me reí alrededor de un bocado de mi hamburguesa.


  —Lo haces —dijo con seriedad.


  Tragué y negué con la cabeza.


  —Soy un vendedor, Ethan. No hay nada heroico en eso.


  —Tú haces posible los libros. Difundes conocimientos e historias. Das un escape a toda la mierda del mundo. Claro, vendes libros. Pero los libros también tienen la capacidad de cambiar vidas.


  No quería amar lo que había dicho, pero el fuerte latido de mi corazón lo sabía mejor.


  —Cuando fui a la escuela, quería ser escritor... Pero me di cuenta, más rápido de lo que hubiera querido, que el talento no era algo que se pudiera aprender. Yo también quería marcar la diferencia... en algún momento del camino, sin embargo, me perdí.


  —Creo que haces la diferencia todos los días. Tú y Nora... y quizás incluso Claire. —Ambos nos reímos—. Ustedes le dan oportunidades a la gente. Y eso es una gran mierda.


  —Una gran mierda —repetí y apenas pude contener mi sonrisa—. Eso es profundo, Ethan.


  Ignoró mi golpe.


  —¿Sigues escribiendo?


  —A veces —admití e inmediatamente deseé no haberlo hecho.


  —¿Puedo leer algo tuyo?


  —Me prometí a mí mismo cuando me gradué que nunca más sometería a nadie a mis palabras. Todos mis profesores de la universidad estuvieron de acuerdo en que era la mejor idea que había tenido.


  —No te preocupes. Al final te convenceré.


  —Es muy poco probable.


  Ambos comimos en un cómodo silencio y, al cabo de unos minutos, tuve que obligarme a no mirar al otro lado de la mesa. Cada vez que perdía la batalla, me encontraba con un par de ojos color caramelo que también me miraban. Cuando se acabó la última patata frita de mi plato, Rebecca dejó las galletas y la cuenta. Y no le di a Ethan la oportunidad de discutir cuando le entregué dos billetes de 20.


  —Quédate con el cambio.


  —Nos vemos pronto y dile a Kris que traiga a ese bebé.


  —Lo prometo.


  Satisfecha, recogió nuestros platos y se dirigió de nuevo a la cocina.


  —No tenías que pagar mi almuerzo —dijo Ethan, limpiándose las manos con una servilleta.


  —Es un gasto de negocios. No una cita.


  —Vaya... Apuesto a que le dices eso a todos los chicos.


  —Y a las chicas —añadí, y eso lo hizo sonreír.


  Hacerlo sonreír me dio ganas de abrir todas las puertas que me negaba a abrir. Podía decirme a mí mismo que era un empleado temporal. Que estaba bien cruzar las líneas. Pero también estaba unido a mí de otras maneras. Si las cosas se complicaban entre nosotros, podría arruinar mi relación con Wilder. Y teniendo en cuenta nuestro pasado común, Wilder podría no apreciar que me enrollara con el mejor amigo de su marido. No es que el tuviera derecho a dictar con quién puedo o no puedo salir. Pero prefería no ponerlo en evidencia. La habilidad de Wilder para crear drama donde no era necesario era algo que no me gustaba provocar.


  —¿Listo para irnos? —pregunté y ambos nos deslizamos fuera de la cabina y nos dirigimos a la puerta principal.


  Una ligera nevada caía en delicados remolinos mientras caminábamos fuera, dejando una fina capa de escarcha en la acera y en el parabrisas de mi coche.


  —Pensé que me había librado de esta mierda —gimió Ethan—. Estamos en Georgia, por el amor de Dios.


  —Aquí es más una rareza que la norma.


  Extendí la mano y recogí los finos copos de mi piel.


  —Es hermoso, ¿verdad? —preguntó—. Pero cuando cae en metros en vez de en milímetros, entonces no es tan bonito.


  —Me imagino que no sería lo ideal. Y menos durante meses.


  —Dímelo a mí.


  —¿Extrañas Colorado? —pregunté mientras cruzábamos la calle hasta donde había estacionado.


  Esperó a que estuviéramos dentro del coche y a que yo subiera la calefacción antes de responder.


  —A veces echo de menos mi vida allí. Pero luego pienso en ello el tiempo suficiente... analizo toda la mierda, y me doy cuenta que era miserable.


  —¿La mierda?


  Se quedó callado un momento mientras yo me metía en la carretera principal. El semáforo de la intersección estaba en rojo, y agradecí los pocos segundos extra. Quería saber qué había pasado entre él y Chance aunque no tenía derecho a la información. Aunque los fragmentos y trozos que Nora y Wilder me habían dado no sumaban la destrucción de una relación de dos años.


  —Chance es bueno para salvar el mundo, pero es una mierda en las relaciones. —Su humor cambió y miró por la ventanilla del lado del pasajero—. Yo no era suficiente... bueno, así me hacía sentir la mayor parte del tiempo.


  No era suficiente.


  Joder, me sentía identificado. Nunca había sido capaz de llenar los zapatos de Jax cuando se trataba de Wilder. Durante años lo había intentado, pero nunca había sido suficiente, y nunca lo habría sido. Verlos juntos ahora, por mucho que hubiera dolido al principio, era como debería haber sido todo el tiempo.


  —No es que ayude, pero estuve ahí —me encontré diciendo.


  El semáforo se puso en verde y me adelanté, ignorando su mirada inquisitiva. Ethan siendo Ethan, no podía dejarlo pasar sin una explicación.


  —¿Wilder?


  Apreté la mandíbula y asentí.


  —Es una mierda sentirse el segundo mejor de algo... de otra persona —dijo, y aparté los ojos de la carretera para calibrar su expresión.


  Su cabeza estaba inclinada hacia abajo, y cuando se volvió para mirarme, la vulnerabilidad en sus ojos me hizo querer retirar cada maldita cosa insignificante que le había dicho.


  Éramos iguales. Imágenes reflejadas en la historia y la duda.


  —Al menos ahora sabemos que debemos esperar algo mejor esta vez.


  —Definitivamente nos merecemos algo mejor —dijo.


  A pesar de mis protestas, pude verme cediendo lentamente, intentando ser mejor, ser suficiente, para él.


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 2:03 PM


  ASUNTO: Planes de Nueva York


  Anders,


  Robbie me envió las fechas y la confirmación para el Hotel Greenwich. El 18 de diciembre y el 20 de diciembre. Hazme saber si necesitas que reorganice algo para el lunes después de tu regreso.


  Sinceramente,


  Ethan~


  P.D. Gracias de nuevo por la comida.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 2:17


  ASUNTO: RE: Planes de Nueva York


  Ethan,


  Ya bloqueé ese lunes por si hay retrasos en los vuelos. Pero necesito que reserves otra habitación. Si es posible, para Claire. Robbie estará en Aspen de vacaciones, y necesitaré toda la ayuda posible para mudarme a la nueva oficina antes de Navidad. Mal momento por parte de Robbie.


  Gracias,


  Anders~


  P.D. Cuando quieras.


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 2:26 PM


  ASUNTO: Planes de Nueva York


  Anders,


  ¿Vas a trasladar la oficina de Nueva York? Siento que, como tu asistente, esa es una información muy pertinente. Información que debería haber sabido. ¿Tengo que enviar un correo electrónico a tus clientes y hacerles saber la nueva dirección? Claire... eres consciente que ella literalmente no hará nada. Te dará órdenes a ti y a quien sea todo el día y no moverá un dedo. Deberías haberme invitado. Soy muy bueno levantando cosas. Si no me crees, puedo demostrarlo.


  Y creo que el momento de Robbie fue perfecto... de hecho, apuesto a que lo planeó así. Es así de turbio.


  Sinceramente,


  Ethan~


  P.D. ¿Miércoles? ¿Otra vez en Sal? Necesito que Rebecca me quiera tanto como a ti. Mi ego es así de frágil.


  


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 2:38 PM


  ASUNTO: RE: Planes de Nueva York


  Ethan,


  Robbie ya informó a nuestros clientes sobre la mudanza. Y te informo ahora, no hay necesidad de tener un ataque de pánico. Sólo nos mudaremos a una cuadra de la oficina original. El alquiler es más barato.


  Y tienes razón sobre Claire. Eso suena como un desastre y una pérdida de tiempo. Podría tener que beber mi peso en ginebra para tratar con ella, y eso es aún más contraproducente. Si realmente te ofreces, tu ayuda será apreciada. Aunque me gustaría ver esa demostración de la que hablas, me fiaré de tu palabra.


  Robbie es un oportunista. Eso lo convierte en un buen agente. Así que, está perdonado.


  Anders~


  P.D. Lo de Sal suena bien, y siento tener que decir esto, pero Rebecca nunca te querrá tanto como a mí.


  


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  PARA: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 2:49 PM


  ASUNTO: RE: Planes de Nueva York


  Anders,


  No es agradable cuando la gente rica organiza viajes increíbles a Nueva York delante de la gente pobre como yo. Es malvado y dudo de su moral mientras escribo esto. Quiero decir, ¿quién hace eso? Gente malvada, eso es.


  Sinceramente,


  Ethan~


  P.D. Reto aceptado.


  P.D. Además, pagaría por verte beber tanta ginebra. Apuesto a que eres un borracho divertido. Los estirados siempre lo son.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de noviembre 2:57 PM


  ASUNTO: RE: Planes de Nueva York


  Ethan,


  No estoy bromeando. Nunca bromeo con los negocios. Me vendría bien la ayuda. Como sabes, sólo estaremos allí tres días. No sería un gran viaje. Te pagaría el viaje, pero no para que me veas emborracharme. Eso es algo que tienes que ganarte.


  Anders~


  P.D. Es el funeral de tu ego.


   


  Ni siquiera tuve la oportunidad de cerrar mis correos electrónicos antes que mi teléfono sonara. Me reí cuando leí el mensaje de Ethan.


  Ethan: ¿Hablas en serio?


  Yo: Sí... no es un regalo, es un viaje de negocios.


  Ethan: Lo que sea. Me apunto.


  Yo: ¿Eso es un sí entonces?


  Ethan: Eso es un maldito sí.


  Yo: Entonces reserva tú la habitación en lugar de Claire.


  Ethan: ¿A ella no le importará?


  Yo: Probablemente se irá a Aspen con Robbie.


  Ethan: ¿Y Nora?


  Yo: Puedo preguntarle a ella si lo prefieres.


  Ethan: A la mierda. Me voy a Nueva York.


  Yo: Por negocios.


  Ethan: No seas tan aguafiestas.


  Yo: Reserva la habitación y el vuelo y envíame las facturas.


  Ethan: ¿Puedo sentarme a tu lado en el avión?


  Yo: Sólo si prometes no hablar.


  Ethan: Me encanta cuando me dices cosas dulces.


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 15


   


  ETHAN


   


  La niebla caliente se quedó en el baño y empañó el espejo. Cogí una toalla de debajo del lavabo y limpié el cristal hasta que mi reflejo dejó de parecer que me veía a través de los cristales de una botella de Coca-Cola. Me subí la cremallera de los vaqueros y me abroché el cinturón, deseando no haber dejado que Wilder me convenciera para salir de copas. Las discotecas, los bailes, los bares llenos de gente... no son lo mío. Prefería el ambiente pueblerino de esos bares de mala muerte con agujeros en la pared y carteles de cerveza colgados en las ventanas. En mi humilde opinión, los suelos pegajosos y las mesas de billar eran mejores que las luces estroboscópicas y las bebidas demasiado caras. Pero me habían desautorizado. Al menos había pensado que Jax estaría de mi lado, pero al parecer a Jax le gustaba bailar. Este hecho había sido el clavo en el ataúd. No había manera que me perdiera el baile de Jax Stettler. Esta pequeña salida de esta noche me proporcionaría suficiente charla de mierda para al menos un mes.


  Apenas había terminado de lavarme los dientes cuando Wilder asomó la cabeza en el baño.


  —Por favor, dime que estás casi listo.


  Con unos vaqueros blancos ajustados y un jersey verde, demasiado fino para abrigarse, Wilder parecía más joven que hace menos de una hora. Los rizos negros oscuros colgaban desordenados sobre su frente, y el delineador que llevaba hacía que sus ojos parecieran enormes.


  —Sólo tengo que ponerme una camisa. —Wilder me miró de arriba abajo y puse los ojos en blanco—. Déjalo o le diré a Jax que crees que soy caliente.


  —Jax piensa que eres caliente. —Se encogió de hombros—. Y supongo que puedo ver por qué.


  —Cielos, gracias... ¿Quieres moverte para que pueda vestirme?


  —¿Llevas esos vaqueros? —preguntó. Por la forma en que dijo “esos vaqueros”, uno habría pensado que los pantalones que llevaba estaban cubiertos de mierda.


  —¿Qué tienen de malo estos vaqueros?


  Quizás eran un poco holgados y tenían agujeros en las rodillas, pero eran cómodos. Y si tenía que sentarme en un club de culos ruidosos toda la noche en contra de mi voluntad, quería estar cómodo.


  —Tantas cosas —dijo.


  —No a todo el mundo le gusta que le pellizquen las pelotas con unos vaqueros ajustados. No me gusta eso del placer y el dolor.


  Finalmente se apartó para seguirme a mi habitación.


  —Ve a molestar a tu marido.


  —Se está preparando.


  Wilder pasó por mi lado y abrió mi armario, hojeando las opciones. Dijo la palabra no unas diez veces antes de decidirse por algo. —Sí... esto estará bien.


  —Me entregó el suéter negro de cachemira que había comprado para el trabajo. Que, para que conste, sólo lo había comprado porque era suave como la mierda y no tenía ni idea de qué coño era la cachemira—. ¿Por qué todos tus vaqueros tienen agujeros?


  —Fuera.


  —Creo que Jax podría tener un par que te sirva. —Wilder se quedó mirando mi cintura—. Tal vez no.


  —Tú sí que sabes cómo subir la autoestima de un hombre.


  Jax se ganaba la vida levantando mierda, tenía sentido que fuera más voluminoso que yo. La valoración de Wilder estaba al borde de cabrearme. Estuve a dos segundos de levantar físicamente su escuálido trasero y sacarlo yo mismo de la habitación.


  —Oh... estos podrían funcionar. —Alegre, sacó del fondo del armario un par de vaqueros que había olvidado que tenía—. Sin agujeros.


  Los agarré, quizás con demasiada fuerza de su mano, y se encogió con un chillido.


  —Fuera. Tengo que vestirme... ¿a menos que quieras mirar? ¿Jax y tú quieren compartir?


  —Me voy, imbécil. —En la puerta se dio la vuelta—. No te pongas tus Converse, son demasiado...


  Di un paso hacia él y levantó las manos.


  —Me voy.


  Riendo, cogí el jersey y me lo puse. Se ajustaba en todos los lugares adecuados y podía admitir que me quedaba bien. De mala gana, cambié mis cómodos vaqueros por el par lavado oscuro y ajustado, y por despecho, me decidí por el par de Converse grises desgastadas que había dejado antes. Me pasé los dedos por el pelo húmedo y me eché desodorante, intentando hacer un esfuerzo, incluso me eché colonia. Pero no era que esperara ligar ni nada parecido. Por eso había invitado a Nora a venir esta noche. Necesitaba que alguien más sufriera a mi lado. Andar con un extraño no me parecía atractivo. Y tal vez eso tenía algo que ver con mi sexy jefe en el que no podía dejar de pensar. Podía sentir la tensión entre nosotros. El frágil hilo se deshilachaba más y más cada día. Quería aguantar, esperar el momento en que se rompiera y él admitiera por fin que también me deseaba.


  Sólo faltaba poco más de una semana para que estuviera en Nueva York con él. Nueva York. Cada vez que pensaba en ello, volvía a emocionarme como un jodido adolescente. Me decía a mí mismo que era porque siempre había querido ir a Nueva York, y que me alojaría en el hotel más bonito que jamás hubiera tenido la oportunidad de pisar. Todo gratis. Pero esa sensación de vuelco, esas malditas mariposas en mi estómago pertenecían a Anders. Cada correo electrónico, cada texto, cada almuerzo que habíamos compartido en Sal's, me había dejado entrar aún más. De vez en cuando me ponía obstáculos, pero yo los derribaba tan rápido como él los ponía. Había dicho que éramos amigos, y lo éramos, pero cualquier idiota podía decir que quería más. Si cruzaba la línea que se había trazado, lo dejaría.


  —Nuestro transporte estará aquí en cinco minutos —gritó Wilder.


  Cogí la cartera y el teléfono y vi un mensaje perdido de Nora.


  Nora: ¿Cómo es que me convenciste de ir a una discoteca entre semana?


  Me reí mientras mis dedos golpeaban la pantalla.


  Yo: ¿Estabas triste por tu ruptura la semana pasada y te dije que sería tu acompañante?


  Nora: Mentira. Soy tu acompañante.


  Nora: Voy para allá, por favor, dime que no estás muy lejos. Nada dice más desesperanza y desesperación que sentarse solo en una mesa de un club.


  Yo: Y por eso te invité.


  Nora: Qué bien. Me siento tan utilizada.


  Yo: Te invito las copas.


  Nora: Trato hecho.


  Me guardé el teléfono y abrí la puerta de mi habitación.


  —Te ves muy bien —dijo Jax, y tuve que hacer una doble toma.


  Llevaba unos vaqueros negros ajustados y una camiseta roja que parecía una talla más pequeña por la forma en que se extendía sobre su pecho. Bajo la tela se veían todos sus abdominales.


  —Cierra la boca, creo que estás babeando. —Wilder sonrió—. Está tomado.


  Lo empujé suavemente en el hombro. —No estoy acostumbrado a ver a Jax con otra cosa que no sea un mono manchado de pintura y ese mismo par de pantalones de chándal que lleva por la casa. Tú te ves muy bien, hombre.


  —Gracias... me siento ridículo.


  —Eres hermoso —dijo Wilder y miró su teléfono—. El conductor está al final de la calle. Deberíamos irnos.


  —Acabemos con esto —gemí y metí las manos en los bolsillos como un niño pequeño.


  —Será divertido —me aseguró Wilder mientras abría la puerta principal.


  Pescar era divertido.


  Beber cerveza y jugar al billar era divertido.


  Esta noche tenía el dolor de cabeza escrito por todas partes.


   


  [image: Image]
 


  Como se preveía, el local estaba lleno cuando entramos veinte minutos después. La música estaba muy alta, y el bajo golpeaba dentro de mi pecho, haciendo que cada uno de mis latidos fuera desigual. Las luces parpadeaban, blancas, moradas, rosas y verdes, mientras nos abríamos paso hacia la esquina del club. La pista de baile rebosaba de gente variada. Hombres y mujeres, todos con un brillo de sudor en la piel. Todo el mundo parecía divertirse, sonriendo y besándose, y bailando al ritmo de la música. Supongo que podía ver el atractivo, pero nunca se lo diría a Wilder.


  —¿Ves algo que te guste? —gritó, demasiado cerca de mi oído.


  —La verdad es que no. Vuelve a preguntarme cuando haya tomado unas cuantas copas.


  Su sonrisa se amplió.


  —Oh, lo haré. Puede que haga que Jax te arrastre hasta allí si es necesario.


  —¿Dónde están las mesas? Nora me envió un mensaje y dijo que nos había encontrado un lugar.


  Señaló en la dirección opuesta a la que nos dirigíamos y nos dimos la vuelta, atravesando de nuevo el caos. El lugar era enorme. Jax me había dicho en el camino que solía ser un viejo almacén que los propietarios habían convertido en un club. Desorientado por el ruido, me quedé cerca de Jax mientras nos abríamos paso entre el mar de gente, hasta que finalmente vi a Nora sentada en una mesa dando sorbos a una copa de martini.


  —Está allí —dije, con la esperanza que fuera lo suficientemente alto como para que me oyeran.


  Nora se deslizó de su taburete y se lanzó a mis brazos. Sus manos rodearon mi cintura y me abrazó.


  Cuando se separó, me reí.


  —¿Por qué fue eso?


  —Quería que pareciera que éramos una pareja... ves a ese tipo de ahí. —Ella asintió con la cabeza—. Es un completo trepador.


  —Definitivamente, es un bicho raro. —El tipo nos miró con ojos intensos de asesino en serie—. Parece que te hemos salvado de su congelador.


  Me golpeó el pecho.


  —Dios mío, no me asustes.


  —Me alegro de volver a verte, fuera de la oficina —dijo Wilder—. Este es mi marido, Jax.


  —Encantada de conocerte. —Nora le dedicó una sonrisa mientras le estrechaba la mano—. ¿Les traemos unas bebidas?


  —Creo que podría necesitar cinco.


  —¿Qué tal un chupito y una cerveza en su lugar? —me preguntó, extendiendo la mano para llamar la atención de una de las camareras.


  —Los chupitos me parecen bien. —Jax se sentó y atrajo a Wilder hacia su regazo.


  —Ahora entiendo por qué necesitabas respaldo —dijo Nora en voz suficientemente baja como para que sólo yo pudiera oírlo mientras Jax se inclinaba y besaba a su marido.


  —Tengo que vivir con ellos. —Tiré del dobladillo de su camisa entre el pulgar y el dedo—. ¿Qué pasó con la jornada laboral, Nora? Te ves linda.


  —Vaya, gracias. —Agitó la mano por su cuerpo y meneó las caderas—. ¿No crees que es demasiado informal para este lugar?


  El jersey azul pálido de Nora y los vaqueros pitillo grises me parecían bien. Sus tacones, sin embargo, parecían que iban a romperle el tobillo si no tenía cuidado.


  —Esa es una pregunta para Wilder... pero si sirve de algo, me enrollaría contigo si suficiente alcohol fuera consumido.


  Se llevó la mano bajo la barbilla y batió las pestañas.


  —Cómo me halagas.


  —Vamos, tal vez si nos sentamos, dejen de besarse.


  —Ya los escuché. —Wilder se deslizó del regazo de su marido y se sentó en el taburete de al lado mientras Nora y yo tomábamos asiento.


  Y cuando la camarera se dirigió a nuestra mesa, pedimos dos de todo.


  —¿Estás emocionado por Nueva York? —preguntó Nora cuando la camarera regresó y dejó el último vaso sobre la mesa.


  Me tomé un chupito y lo acompañé con un trago de cerveza. Nora se rio cuando levanté la mano hacia el pecho. La cerveza no había hecho mucho para matar el ardor del whisky.


  —Sí... Siempre quise ir a Manhattan. Viajar con Anders es una historia completamente diferente.


  —Anders no es tan malo —dijo Wilder.


  —Se lo digo todos los días —convino Nora, levantando su vaso a los labios.


  —Creía que ahora eran amigos. —Dijo Jax.


  —Oh... sí que son amigos. —Nora sonrió y los ojos marrones de Wilder se encontraron con los míos.


  —¿Qué significa eso? —preguntó.


  —Nada, ignórala. —Le di una patada por debajo de la mesa y ella me dio un puñetazo en el muslo.


  —Creo que Ethan está enamorado de su jefe. —Nora sonrió por encima del borde de su martini.


  Wilder me miró fijamente, y con las sombras que cruzaban su cara, no pude saber si estaba cabreado o no.


  —¿Anders? —preguntó Jax y se rio—. Otra vez esto no.


  —Podría funcionar —dijo Wilder, con un tono indiferente—. Los dos son cuidadores.


  —¿No te molestaría? —pregunté—. Si Anders y yo...


  —Como dije antes, sería interesante, eso seguro, y ¿por qué debería molestarme? —Wilder cogió la mano de su marido—. No es asunto mío con quién sale Anders.


  Las cejas de Jax se fruncieron.


  —Espera. ¿No te gusta mucho Anders? ¿O sí?


  Levanté mi cerveza y evité el contacto visual directo. —Tal vez.


  Jax no tuvo la oportunidad de decir su opinión. La música cambió a algo que creí reconocer, y Wilder saltó de su taburete.


  —Tenemos que bailar esto.


  —¿Vienen? —preguntó Jax mientras Wilder lo arrastraba de su taburete.


  —No estoy lo suficientemente borracha —dijo Nora y dio un sorbo a su vaso.


  —Si cambias de opinión, a ver si puedes convencer a Ethan. —Jax tomó su último trago y lo dejó sobre la mesa antes de seguir a Wilder a la pista de baile.


  —Me había olvidado de Anders y Wilder. —Nora hizo una mueca—. Lo siento.


  —Oye, al menos ahora sé que a él no le importaría si sucediera algo.


  —¿Crees que pasará? —preguntó ella, empujando mi otro trago delante de mí.


  —Sí... y no. Depende de él. Es el que tiene más complejos.


  Asintió con la cabeza mientras me bebía el chupito.


  —¿Qué pasa con Chance?


  —¿Qué pasa con él? —pregunté y odié la forma en que mi corazón se apretó al oír su nombre.


  —Flirtear con el jefe es como...—Se golpeó el dedo contra el labio—. Básicamente, cagar donde se come.


  —Es una mala idea... sí, lo entiendo, pero ¿y si es una buena idea? —le di un codazo—. ¿Y no eres tú la que me recuerda constantemente que no voy a trabajar allí para siempre?


  —Si... Pero me gusta hacer de abogado del diablo cuando me siento emocionada.


  —Idiota.


  —Sí —dijo ella y se inclinó más cerca—. Creo que esa chica me está mirando.


  —¿Si? ¿Dónde?


  —A las tres.


  —¿Mío o tuyo?


  —Um... tuyo, creo. Me tomé dos martinis antes que llegaras.


  Giré la cabeza hacia la derecha, y como ella había dicho, había una chica mirándonos.


  —¿La rubia? —pregunté y Nora asintió.


  —Es guapa, ¿verdad?


  —Quiero decir, tal vez... Sí, claro, para ser una chica.


  Me dio un empujón en el hombro.


  —Creo que voy a ir a saludar.


  —¿Qué? Se supone que tienes que hacerme compañía.


  —Lo siento... voy a ir. A diferencia de ti, yo busco sexo de rebote fuera del lugar de trabajo. —Se pasó un mechón de pelo por detrás de las orejas—Deséame suerte.


  —Traidora —dije y me reí cuando se tambaleó de su taburete—. Muy efectivo.


  Ella me dio la espalda.


  —Deberías enviarle un mensaje a Anders y los dos pueden aburrirse juntos.


  Era un poco tarde, pero no odiaba la idea. Esperé a sacar mi teléfono y observé como Nora hacía su movimiento. Una vez que parecía que su atención estaba totalmente tomada, le envié a Anders un texto rápido.


  Yo: Nunca uses a Nora como acompañante.


  Pasaron unos segundos antes que aparecieran los puntos reveladores.


  Anders: ¿Se supone que debo saber qué significa eso?


  Yo: Wilder y Jax me arrastraron a un club, e hice que Nora fuera conmigo.


  Anders: Será mejor que los dos no aparezcan con resaca mañana.


  Yo: No pasa nada emocionante los viernes. Sobreviviremos.


  No respondió y, tras un par de minutos, dejé el teléfono. Probablemente se había ido a la cama como el adulto responsable que decía ser. Nora había desaparecido oficialmente, y tenía la sensación de que Jax y Wilder no volverían pronto. Quizás salir esta noche no era tan mala idea después de todo. Estar sentado en esta mesa, mientras mis amigos se divertían, me consolidaba como el tipo más solitario de la sala, o el más patético, probablemente ambos. Y lo que era peor, mi cerveza estaba caliente. Por suerte, la camarera estaba cerca. La llamé y pedí dos tragos más de whisky. Después que los dejara, y que el calor del alcohol consumiera mis nervios, pensé en encontrar a mis compañeros de piso en la pista de baile. Bailar en un grupo de gente tenía que ser mejor que sentarse solo como un patético bicho raro. Cogí mi teléfono y vibró en mi mano.


  Anders: ¿Qué club?


  Sonreí como si me hubiera hecho un regalo mientras miraba la pantalla.


  Yo: Masquerade.


  Anders: Nunca he estado ahí.


  Yo: Sorpresa impactante.


  Se había vuelto a quedar callado y, en lugar de dejarlo, dejé que el whisky tomara mis decisiones.


  Yo: Pareces apagado.


  Anders: Una mala noche.


  Yo: ¿Te apetece explicarlo mejor?


  Anders: No a través de un mensaje.


  Yo: Saldré y te llamaré.


  Me abrí paso entre la multitud, recibiendo golpes y manoseos durante todo el camino. El aire frío de la noche era refrescante y me despejó la cabeza confusa cuando salí. Me alejé unos metros de la puerta principal y leí la ristra de mensajes que me había perdido al salir.


  Anders: No tienes que hacer eso.


  Anders: No me refería a eso.


  Anders: No me llames. Estoy bien.


  Anders: ¿Ethan?


  Mi teléfono sonó al mismo tiempo que había intentado sacar su número de teléfono.


  —Hola.


  —Saliste fuera —dijo, con una voz áspera y desgastada.


  —Lo hice.


  —Nunca escuchas.


  Pude oír la sonrisa en su voz.


  —Te gusta que sea testarudo.


  —No creo que me gusta sea la palabra que elegiría ahora mismo. —Dejó escapar un largo suspiro—. Ve adentro.


  —¿Qué pasa?


  —Nada a lo que no esté acostumbrado a estas alturas.


  Volví a mirar hacia la puerta cuando se abrió y un pequeño grupo de personas se desparramó por la acera, sus risas eran lo suficientemente fuertes como para que se transmitieran por encima de la música del club.


  —Entra —dijo de nuevo con más fuerza.


  —No hasta que me digas qué pasa.


  —Podemos hablar de ello mañana.


  —Lo evitarás, desviarás y serás un cabrón malhumorado.


  Se rio, y su sonido me mareó.


  —Tuve una larga noche... no es algo de lo que quiera hablar por teléfono mientras estás de pie fuera de un club.


  O estaba más borracho de lo que había pensado en un principio, o había tenido uno de esos ataques inducidos por las luces estroboscópicas, porque antes que pudiera contenerme dije: —Invítame a casa.


  —Ethan...


  —Di que sí.


  Podría haber pasado una eternidad mientras esperaba su respuesta, y cuando por fin habló, oí cómo cedía ese frágil hilo que nos separaba.


  —Sí.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 16


   


  ETHAN


  Después que Anders me enviara un mensaje con su dirección, esperé dos minutos enteros, esperando otro mensaje diciéndome que no fuera. Como no llegó, volví a entrar en el club para decirles a mis amigos que tenía que irme. Nora y la chica que había conocido antes estaban en la mesa con las frentes juntas, riendo. Mirando a la pista de baile, sonreí. La mayoría de los hombres se habían quitado las camisas, incluido Jax. Wilder me hizo un gesto para que me acercara a la pista de baile y negué con la cabeza. La luz púrpura que ensombrecía sus rasgos hacía que su mohín fuera aún más dramático que de costumbre.


  —¿Piensas unirte a ellos? —preguntó Nora. Estaba a mi lado, con una sonrisa en la cara y una copa en la mano—. Ella es Katie.


  Asentí con la cabeza y Katie me hizo un pequeño saludo. —Encantada de conocerte.


  —¿Dónde has ido?


  La verdad estaba en la punta de mi lengua. Nora se había convertido en una de mis mejores amigas y le contaba casi todo. Pero Anders era una persona privada. Su vida era suya, y yo no tenía ni idea de lo que significaba su invitación. Podía ir, tomar una copa, y hablar con él de su estado de ánimo de mierda. Vivir de las sobras, de los pedacitos de sí mismo que me daba con cada interacción que teníamos. O tal vez quería más. Más. Mi pulso se disparó, robándome el aliento. Dios, quería más.


  Nora me miró fijamente, con la preocupación nadando en sus ojos.


  —¿Estás bien?


  Tome la cuerda que me dio y la sujeté con fuerza. Me pasé la mano por el pelo y negué con la cabeza.


  —No me siento muy bien. Salí a tomar aire.


  —Hace un calor infernal aquí —dijo Katie—. ¿Puedo ir a traerte un poco de agua?


  —Está bien, gracias. Creo que me voy a ir.


  Nora frunció el ceño y se llevó el dorso de la mano a mi frente como solía hacer mi madre.


  —Te sientes húmedo.


  Odiaba mentirle, especialmente cuando su preocupación no estaba justificada. Si estaba húmedo, era debido a mi ansiedad. No tenía ni idea de cómo iría esta noche, y no había estado con nadie desde Chance. El pensamiento me hizo sobrio, matando mi mareo y mi confianza.


  —Parece que estás a punto de vomitar. ¿Quieres que te acompañe a casa? —Nora sacó su teléfono—. Puedo conseguir que nos lleven y...


  —No, quédate. Estaré bien. No quiero arruinar tu noche. —Sonreí a Katie—. Me iré y te veré mañana. ¿Le dirás a Wilder y a Jax de mi parte? Debo irme.


  —¿Estás seguro?


  —Cien por cien.


  Nos despedimos y ella prometió decirles a Jax y a Wild que me había ido. No me preocupaba la posibilidad de no estar en casa cuando llegaran. La puerta de mi habitación estaba cerrada, lo que normalmente significaba que me había acostado, y no creía que fueran a irrumpir para ver cómo estaba. Sobre todo, después de haber pasado toda la noche en un club. Probablemente volverían a casa y se follarían mutuamente. Otra razón por la que ir a la casa de Anders sería beneficioso. No había ruidos de sexo entre compañeros.


  Diez minutos después, estaba en la parte trasera de un Uber cuestionando mi cordura y demasiado sobrio. Quería a Anders. Quería borrar la sensación de mierda dentro de mi pecho cada vez que pensaba en los dos años que había desperdiciado con Chance. Los dos años que había regalado a un hombre que se preocupaba apasionadamente por todo lo demás menos por mí. Diablos, eso tampoco era cierto. Le importaba, pero no lo suficiente. Y tal vez a mí tampoco me había importado lo suficiente. Si lo hubiera hecho, ¿no habría esperado? ¿Pero por qué tenía que ser yo el que dejaba todo por él todo el tiempo? Jesús, era molesto. Dejé caer la cabeza contra el asiento y cerré los ojos. Mi tren de pensamiento de mierda había tomado un desvío deprimente. Este no era el estado de ánimo que había querido canalizar justo antes de aparecer en la puerta de Anders. ¿No se suponía que debía ser yo quien lo animara? Afortunadamente, no tenía demasiado tiempo para revolcarme en mi pasado. Cuando abrí los ojos, reconocí el barrio del pasado enero. Todas las casas eran enormes y el césped estaba bien cuidado. Me pareció extraño que Anders hubiera elegido los suburbios en lugar de la ciudad, ya que vivía solo. Todos esos metros cuadrados parecían tristes sin nadie que los llenara.


  El coche aminoró la marcha y, al entrar en el camino de entrada, me cuestioné a mí mismo. ¿Era una mala idea? ¿Y si arruinaba nuestra amistad? ¿Y si no le gustaba? ¿Era esto como cuando me gustaba Jax, y había cruzado mis señales pensando que Anders me quería más de lo que realmente lo hacía? Nos detuvimos y me quedé mirando la puerta azul oscuro hasta que el conductor miró por encima del hombro.


  —¿No es ésta la dirección correcta? —preguntó.


  —No... quiero decir, sí. Sí. Gracias. —Le di una propina, ya que había pagado la tarifa cuando pedí el viaje.


  —No hay problema. Que tenga una buena noche.


  Salí del coche y el aire me picó en las mejillas. Me metí las manos en los bolsillos y me dirigí hacia el camino de entrada, tratando de despejar todas mis dudas. Pequeñas luces tipo farol iluminaban la acera empedrada. La hiedra se aferraba al exterior de ladrillo y a la barandilla del porche. Las ventanas estaban iluminadas con una luz amarilla baja oculta tras las persianas. Subí al porche, con la respiración entrecortada por pequeñas ráfagas de niebla.


  Los nervios hicieron que me temblaran los dedos cuando extendí la mano y toqué el timbre. Esperándolo, agité las manos a los lados e inhalé el aire frío. El pestillo de la cerradura hizo clic y mi pecho se tensó. Me dije a mí mismo que debía olvidar todo lo que me preocupaba. No tenía motivos para estar nervioso. Anders era mi amigo, y no tenía por qué ser complicado, pero cuando abrió la puerta, con un aspecto maravillosamente desarreglado, lo único que quise hacer fue complicar las cosas. Tenía la corbata desabrochada, colgando de forma irregular a ambos lados del pecho, todavía atascada bajo el cuello de una camisa blanca abotonada. Tenía las dos mangas remangadas y se había desabrochado la camisa. Tenía un vaso medio lleno de hielo y un líquido color ámbar que supuse que era whisky en una mano, casi colgando de sus dedos, con el brazo suelto a su lado.


  —Hola. —Se pasó la otra mano por el pelo desordenado y se hizo a un lado—. Entra.


  Oí que la puerta se cerraba tras de mí mientras contemplaba el gran salón con sus paredes de ladrillo vistoso, sus altos techos y sus altas ventanas. Los sofás parecían nuevos, pero eran exactamente los mismos de enero. Su casa me recordaba a una de esas casas modelo. Todo era perfecto, pero sin ninguna personalidad real.


  —¿Quieres una copa? —me preguntó, pasando por delante de mí, y aspiré el tenue aroma de su colonia.


  —Claro —dije y lo seguí—. Gracias.


  La cocina estaba abierta al salón, en tonos tierra y acero inoxidable. Una gran isla de granito con taburetes a un lado hacía de separador. Saqué uno y tomé asiento.


  Él levantó su vaso. —¿Bourbon?


  —Eh... sí, de acuerdo.


  —Tengo cerveza si lo prefieres. —Cogió un vaso de uno de los armarios, sin mirarme a los ojos.


  —El bourbon está bien... pero sin hielo.


  Llenó el vaso un poco menos de la mitad y lo deslizó por la encimera, prestándome por fin atención. Bajo la brillante luz de la cocina, sus ojos parecían casi grises. El color azul de sus iris se desvanecía en una estrella plateada en el centro. Todos los nervios que había tratado de guardar se deslizaron por mi piel, hormigueando en las yemas de los dedos cuando levanté el vaso a los labios. Me bebí la bebida excesivamente dulce como un trago, con sus ojos clavados en mí todo el tiempo mientras mi corazón tamborileaba dentro de mi pecho.


  —Anders…


  —Ethan…


  Se rio cuando ambos intentamos hablar al mismo tiempo, y las duras líneas de su mandíbula y sus hombros se relajaron.


  —Lo siento, adelante —dije, queriendo que él diera el primer paso.


  Él tenía que decidir lo que quería. Yo ya había hecho mi elección. Quería lo que él estuviera dispuesto a dar.


  —No debería haber dicho que sí.


  Empujé mi vaso a través del mostrador, y él lo llenó antes de llenar el suyo también.


  —Pero lo hiciste.


  Me observó mientras terminaba mi segundo trago, sus ojos recorrieron mi pecho y se detuvieron en mi boca.


  Exhaló y se quitó la corbata, dejándola sobre la encimera. Se desabrochó los dos primeros botones de la camisa y habló.


  —No sé por qué.


  Tú también me quieres.


  —Ouch. —Sonreí—. Me gusta pensar que soy una buena compañía.


  —A veces —dijo, formando una pequeña sonrisa antes de levantar su vaso a los labios.


  —¿Quieres contarme lo que pasó esta noche?


  —No especialmente. Prefiero emborracharme.


  Volvió a llenar mi vaso y, como un buen asistente, me lo bebí. Si quería emborracharse, que así fuera. Cuando él estuviera listo para hablar, yo estaría aquí para ello. Toda mi energía nerviosa se evaporó en la cálida sensación de confusión que se extendía por mis extremidades. Anders se apoyó en el mostrador detrás de él, poniendo más distancia entre nosotros. Su cabeza se inclinó hacia atrás y cerró los ojos, dejándome libre la mirada. Me fijé en el hueco bajo su nuez de Adán, los pensamientos sobre su piel y su sabor inundaron mi pulso.


  —Hoy pasé por casa de mis padres —dijo y cualquier pensamiento inapropiado que hubiera tenido salió volando por la ventana.


  —¿Sí?


  —No estuvo mal. Mi madre lo está intentando.


  —¿Pero?


  Anders abrió los ojos y me miró fijamente.


  —Vivo en esta casa. Solo. Es jodidamente ridículo. Y ella ve... ve habitaciones vacías y quiere que las llene de cosas. Con una esposa e hijos biológicos y asados y...—Su voz se quebró y dejó el vaso sobre la encimera—. Joder, no lo sé.


  —¿Eres feliz aquí? ¿En esta casa?


  —No.


  —¿Puedo preguntar por qué compraste una casa tan grande entonces?


  Dejó caer sus ojos al suelo y toda la tensión volvió a sus hombros.


  —Siempre pensé que tendría un lugar como este con alguien. Durante un tiempo pensé que ese alguien sería Wilder. Obviamente, eso no funcionó.


  —Compraste este lugar para ti y...


  —No. Lo compré después. —Levantó la mirada—. El otoño pasado, en realidad. Sentí que era lo correcto. Como el siguiente paso. Pero ahora es este maldito recordatorio gigante de cómo...—Tragó y cogió su vaso de la encimera—. Soy un borracho malhumorado. Debería haberte avisado.


  ¿Recordatorio de qué? ¿De Wilder? ¿De lo que pensaba que podía tener? Las preguntas daban vueltas en mi cerebro empapado de alcohol, pero no pronuncié ninguna palabra mientras él llenaba de nuevo nuestros vasos.


  —Bebe —dijo, levantando su vaso como si quisiera decir salud.


  Yo acerqué el borde de mi vaso al suyo y ambos tragamos el bourbon.


  — Malhumorado es una buena palabra. 


  El calor en mis venas enrojeció mis mejillas, alimentado por el alcohol, y la forma en que sus ojos patinaron sobre mi piel mientras caminaba alrededor del mostrador.


  —Me alegro que lo apruebes —dijo, y me giré para mirarlo. Se paró frente a mí, lo suficientemente cerca como para que tuviera que inclinar la cabeza hacia atrás para ver sus ojos—. Huraño no suena bien. No evoca suficiente emoción. —Su sonrisa ladeada fue una recompensa—. Me alegro que estés aquí.


  —A mí también.


  Una ráfaga de calor se agolpó en mi pecho y en mi estómago cuando rozó con su pulgar la curva de mi labio inferior.


  —Esta peca me hace cosas. —El sonido áspero de su voz se dirigió directamente a mi pene.


  —¿Qué tipo de cosas? —pregunté, con un tono tan hambriento como el suyo.


  Abrí las piernas y él se interpuso entre ellas, inmovilizando mi barbilla con sus dedos.


  —Cosas que no debería querer.


  Me levanté del taburete y me agarré a sus caderas para evitar que me temblaran las manos. Lo deseaba demasiado. Pecho con pecho, el ritmo irregular de cada una de sus respiraciones se unía a la mía. Deslizó su mano desde mi barbilla hasta mi nuca, con un agarre firme y dominante. Contuve la respiración cuando se inclinó hacia mí, temiendo que se apartara en el último momento, que recordara todas sus reglas y me dejara ardiendo por dentro. Pero el agarre de Anders en mi cuello se tensó con decisión cuando bajó la cabeza y saboreó esa pequeña peca. Exhalé lento y aliviado, tirando de él más cerca. Gimió cuando nuestras caderas se juntaron, su cuerpo respondiendo al mío, y tiró de mi labio entre sus dientes. Su aliento caliente me recorrió los labios mientras vacilaba, y su dulce aroma me llenó los pulmones.


  —Deja de pensar tanto —susurré, y él acercó sus labios en la comisura de mi boca.


  —Hablas demasiado —dijo, y cuando sonreí, cedió.


  Me besó con toques suaves que no eran suficientes, los labios moviéndose lenta y perezosamente, catalogando cada centímetro de piel, cada sabor. Tuve que hacer todo lo posible para no tomar el control, para no presionar para obtener más. Anders había creado todas las barreras, y tenía que ser él quien las rompiera. Separando mis labios, su lengua acarició los míos y yo gemí, mis dedos picando por la necesidad de tocarlo. Incapaz de resistirme, pasé los dedos por su pelo y le mordí los labios. Un gruñido silencioso retumbó en el pecho de Anders, que me hizo retroceder hasta el mostrador, tropezando con el taburete que había detrás de mí, y que arañó el suelo de madera. Dejó caer sus manos sobre mi cintura para estabilizarme y, con un movimiento fluido, me levantó, haciendo que mi culo cayera sobre el mostrador en un choque de dientes y lenguas. La urgencia de sus labios estaba viva, alimentando cada sensación de sabor y piel. Al salir a tomar aire, se apartó y pude leer la vulnerabilidad en sus ojos. Antes que pudiera decir alguna estupidez sobre que era mi jefe o que debíamos parar, le besé la línea de la mandíbula, tirando de él hasta que inclinó la cabeza hacia un lado, y le chupé el cuello con la esperanza de dejarle una marca.


  Maldijo, arrastrándome casi por completo fuera del mostrador, y yo rodeé su cintura con mis piernas. Con mi pelo enredado en sus dedos, me abrí para él mientras su lengua se zambullía en mi boca, desesperado y sediento de más, de mí. Le desabroché un par de botones de la camisa y, como no me detuvo, me apresuré a abrir el resto. El calor de su piel se impregnó en mis palmas cuando las apoyé en su pecho. Las yemas de mis dedos exploraron los impecables músculos de sus pectorales, los pliegues de sus abdominales mientras él exploraba la curva de mi cuello con sus dientes. Me incliné hacia atrás, queriendo mirarlo, ver su cara, recordarme a mí mismo que esto estaba ocurriendo realmente. Que estaba aquí con él. Las mejillas de Anders estaban teñidas de rojo, sus pupilas dilatadas, sus labios húmedos mientras me miraba fijamente. Bajé los ojos, absorbiendo todo lo que podía. Su pecho se movía con cada respiración inestable, pero permanecía en silencio bajo mi escrutinio. Cada músculo se formó y se grabó bajo mi tacto, y los delinee con las yemas de los dedos hasta que se estremeció, hasta que empujé la tela de su camisa sobre sus hombros y cayó al suelo.


  —No estabas bromeando sobre los tatuajes —dije, trazando las letras en sus costillas—. ¿Esto es latín?


  —Sí. —Apoyó sus manos en la parte superior de mis muslos—. Encontraré un camino o lo crearé. 


  —¿Es eso lo que dice?


  —Es un viejo proverbio. Estaba en Emory cuando lo obtuve. Puede que estuviera borracho.


  Me reí tratando de imaginar una versión mucho más joven e irresponsable de Anders.


  —¿Y esto? —Pasé mis dedos por la cita del interior de su bíceps izquierdo—. Vivimos en los espacios en blanco en los bordes de la letra impresa. 


  Tocó el tatuaje de su bíceps derecho.


  —Vivíamos en los huecos entre las historias. —Ambos son de The Handmaid's Tale, de Margaret Atwood.


  No había oído hablar de ella ni del libro, pero me lo guardé para no querer que pensara que era estúpido o ingenuo. Pero sí reconocí la cita que tenía de La historia secreta inscripta en una letra de aspecto elegante debajo de su clavícula izquierda.


  —La belleza es el terror.


  —Hasta tus tatuajes son arrogantes —bromeé.


  Su risa fue más ligera de lo que nunca había oído. —Tal vez.


  Enmarcando mi cara con sus manos, se inclinó y me besó hasta que no pude respirar. Mis piernas volvieron a rodear su cintura y, esta vez, cuando me acercó, me levantó del mostrador, sosteniendo mi peso con facilidad mientras se alejaba por el pasillo.


  —Anders...—Susurré su nombre contra sus labios, y él me apretó el culo—. ¿A dónde vam...?


  —Dormitorio —dijo, y cuando su boca se estrelló contra la mía, me asusté.


  Su dormitorio.


  El mismo dormitorio donde me había encontrado con Chance en el baño. El recuerdo se abrió paso en este momento, en este beso. Chance no tenía lugar aquí esta noche.


  —No. Ahí no... ¿ok?


  Anders me buscó los ojos.


  —No tenemos que hacer nada. No deberíamos de hacer...


  Lo besé de nuevo antes que pudiera detener esto, antes que arruinara todo. Me empujó contra la pared y me apretó el culo mientras me mecía contra él. Su aroma, a chocolate y especias, se agolpó a mi alrededor, ahogándome mientras enterraba mi nariz en su cuello. Perdido en la presión de sus manos sobre mi cuerpo, en el calor de su piel, bajé la mano y palpé el duro bulto que se hinchaba tras la cremallera de sus pantalones.


  —Ethan —siseó, y bajé las piernas, dejando que rozara su cuerpo sobre mí mientras mis pies tocaban el suelo.


  Me pegó a la pared con sus caderas y aplastó su polla a lo largo de la mía. Hacía tiempo que no estaba con nadie así, y la fricción, su sabor, me llevaron demasiado al límite. Lo aparté, empujándolo al otro lado del pasillo contra la otra pared. Sus manos se introdujeron bajo mi jersey, carne y uñas, y su contacto con mi piel sobrecalentada fue demasiado para mí mientras nuestras bocas luchaban por el control. Mi cabeza mareada con el bourbon, la tinta y Anders.


  Me levantó el jersey y yo levanté los brazos mientras él me lo pasaba por encima de la cabeza. Las manos de Anders estaban en mi pecho, en mi estómago, mientras dejaba besos húmedos a lo largo de mi mandíbula y mi cuello. Inhalando, rozó su nariz por mi garganta, sus palmas buscaban toda mi piel posible mientras pasaba sus manos por mis abdominales.


  —Quiero tocarte —dijo, con su aliento caliente haciéndome cosquillas en la oreja.


  Me desabroché los vaqueros y bajé su mano, sin importarme una mierda la mancha húmeda en mi ropa interior. Se desabrochó el cinturón y me frotó con movimientos lentos con una mano, sus labios persiguiendo los míos mientras ambos perdíamos el autocontrol. Le bajé los pantalones por debajo de las caderas y me retorcí contra él. Su cabeza chocó contra la pared y se agarró a mi cintura, gimiendo mientras me bajaba los pantalones, y todo mi pensamiento racional se desvanecía al sentir su piel caliente y su cuerpo duro. El pre-semen goteaba de mi polla y lo arrastré con el pulgar por la larga longitud de su grueso eje. Juntos nos alineamos, coincidimos, su piel resbaladiza y aterciopelada deslizándose por la mía. Las uñas de Anders se clavaron en mis caderas, sus dientes se hundieron en mi labio mientras nos acariciaba a los dos al mismo tiempo.


  —Joder...—Bombeó en mi puño, goteando para mí también—. Ethan...


  Levantó una de sus manos hacia mi nuca, acercando su frente a la mía. Se entregó a mí. Todas las paredes se derrumbaron, todas las líneas se cruzaron mientras sus caderas temblaban y su espalda se arqueaba, su polla palpitando en mi mano mientras gritaba. Su liberación caliente y resbaladiza a través de mis dedos hizo que mi orgasmo fuera mucho más rápido. Los dos nos estremecimos, sobreestimulados, mientras pasaba el pulgar por el desastre que habíamos hecho. Me pasó los dedos por el pelo y me acercó a su boca. El beso de Anders era áspero y húmedo, reclamante y profundo, como si quisiera meterse dentro de mí y no salir nunca. Y cuando por fin se encontró con mi mirada, no hubo reticencia. Sus ojos azules eran brillantes y reales. Quería creer que podía ser suyo. Que tal vez esta vez podría ser suficiente.


   


   


   


   


  CAPITULO 17


   


  ANDERS


   


  Los dos estábamos pegados a los errores de los que no quería arrepentirme en el momento en que mi cabeza dejó de dar vueltas. Mareado, apreté una mano contra la pared y dejé que los últimos minutos resonaran, que el calor de la piel de Ethan se hundiera en mis poros. Quería que su olor viviera dentro de mis pulmones. Madera, lluvia y sexo. Rodeó la cabeza de mi polla con la yema del pulgar, y yo aspiré, sensible al tacto. Bajé la mano y atrapé su muñeca con los dedos.


  —¿Demasiado? —preguntó y me dedicó una sonrisa arrogante.


  Quería llevarlo a mi habitación y follarlo hasta que me rogara que lo dejara correrse.


  Demasiado.


  No tenía ni idea.


  Inspirando profundamente, intenté eliminar su embriagador aroma de mi confuso cerebro. Mis esfuerzos fueron en vano, solté su muñeca y me subí los pantalones a las caderas.


  —Deberíamos limpiarnos.


  Dio un paso atrás, sus ojos oscuros perdieron parte de la confianza que yo admiraba. Ethan sabía lo que quería y lo aceptaba sin ofrecer excusas. Yo, en cambio, necesitaba media botella de alcohol. Mi coraje estaba ponderado en porcentaje por el volumen.


  —Sí... probablemente sea una buena idea —dijo, y no me extrañó la forma ansiosa en que me observaba, muy probablemente esperando que me apagara.


  No lo culpo. El pánico estaba ahí, escondido bajo la superficie, apagado por el rubor de sus mejillas y el resplandor de un orgasmo. Me arañaba la piel, toda la preocupación y el malestar de dejar que alguien nuevo entrara en mi espacio, ofreciéndole un arma que utilizar. Pero entonces Ethan me sonrió y no pude apartar la mirada.


  —Vamos, podemos darnos una ducha rápida. —Su sonrisa perfecta cayó, y el color de sus mejillas palideció—. O no. —Le di un suave apretón en el hombro—. Oye... no tenemos que ducharnos juntos. No espero nada si...


  —Lo sé...—Se apartó de mi toque y se abotonó los pantalones—. Puedo limpiarme en el baño de invitados o lo que sea.


  —¿Estás seguro? Estás hecho un lío.


  —Tú también... hace un poco de calor —dijo y me dio un rápido beso en los labios—. Todo lo que necesito es un lavabo y una toalla y estoy bien.


  —Por suerte, tengo ambas cosas. —Me incliné y cogí su jersey del suelo—Sígueme.


  Nos llevé a mi dormitorio y abrí la puerta. Estaba a mitad de camino hacia mi baño cuando me di cuenta que él ya no estaba detrás de mí. Al girarme, lo encontré en el umbral de mi puerta, con el rostro inexpresivo y la mirada fija en mí.


  —¿Ethan?


  No respondió, su pecho subía y bajaba en una rápida sucesión. Todo su cuerpo estaba rígido con las manos cerradas en puños a los lados. En el silencio, todo encajó en su sitio. Antes me había rechazado cuando mencioné mi dormitorio, pero supuse que su resistencia estaba relacionada con la ansiedad y con no querer llevar las cosas más allá de lo que le resultaba cómodo. Y luego todo lo del pasillo sobre la ducha y el baño de invitados. Esto no se trataba de límites en absoluto.


  —Se trata de Chance —dije, y él se estremeció al oír el nombre—. Porque te folló aquí.


  Los ojos de Ethan se oscurecieron mientras me miraba.


  —¿Por qué pareces cabreado?


  Culparía al bourbon por la rabia y el asco que brotaban dentro de mí, pero ¿no había hecho esto antes? Haciendo de segundo de a bordo de otro puto tipo. Tal vez estaba más intoxicado de lo que había pensado porque cada centímetro de mi piel se había convertido en hielo.


  —Hay un baño al final del pasillo a la izquierda.


  Mantuve mi tono plano.


  Frío.


  Compuesto.


  Cerrando de golpe todas las puertas que había abierto esta noche.


  —Anders —dijo mi nombre como si le debiera algo.


  Y tal vez podría haberle permitido un poco de empatía si no se lo hubiera dado todo a Wilder. No volvería a pasar por esto. No podía volver a pasar por esto.


  —No puedo... yo...


  —Está bien —dijo y me quitó el jersey de la mano—. Es tarde... debería irme. Llamaré para que me lleven.


  Mi enfado disminuyó cuando se puso delante de mí. Unos ojos color caramelo que me suplicaban que no me cerrara y lo dejara fuera, que lo entendiera. Me dolían los brazos mientras los mantenía firmes e inmóviles a mi lado, deseando no ceder de nuevo. Ya había jodido bastante por una noche.


  —Supongo que te veré mañana. —Se dio la vuelta para marcharse pero lo detuve.


  —¿Supones?


  —Estás bromeando, ¿verdad? —Su mandíbula se apretó y se rio sin humor—. No se preocupe, jefe, estaré allí para hacer mi trabajo. A no ser que esta noche lo haya jodido también.


  El sabor de sus labios, el calor de su liberación, el pellizco de sus dientes en mi piel, cada sonido que había hecho, todo ello se retorcía y enraizaba dentro de mí, arruinándome junto con todo lo demás.


  —Eso depende de ti.


  —Depende de cómo me sienta cuando me despierte, pero yo no contaría con ello. —Señaló con la cabeza hacia la puerta—. Me adelantaré a la salida.


  Debería haberlo seguido, decirle que era demasiado tarde para que se fuera, pedirle que se quedara, pero no podía moverme, retenido por las promesas que me había hecho a mí mismo y el miedo a romperlas de nuevo.
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  Había contemplado la posibilidad de no ir al trabajo varias veces. Había vomitado dos veces antes de conseguir tragar una tostada, y una vez más antes de meterme en la ducha. No había dormido una mierda después que Ethan se fuera. Había dado vueltas en la cama, sudando el alcohol y la rabia hasta que lo único que me quedó fue la vergüenza y el arrepentimiento. No debería haber dejado que se fuera como lo había hecho. Había metido la pata desde el principio al invitarlo, pero me había dejado llevar por mis necesidades más bajas, sin importar las consecuencias. Gracias, Jim Beam. Ahora estaba sentado detrás de mi escritorio, sintiendo unas náuseas de los mil demonios, preocupado porque no sólo había echado por tierra toda mi política de no confraternización por pensar con la polla, sino que también había perdido a un amigo por ello. Era egoísta querer mantenerlo en cualquier capacidad. Pero me gustaba Ethan. Me gustaba su mordacidad y su exceso de confianza. Me gustaba cómo escuchaba cuando no quería hacerlo y cómo soportaba mis fachadas pretenciosas. Estaba presente en todo lo que hacía.


  En todo.


  Intenté no pasar demasiado por el borrón de todo lo que había sucedido la noche anterior, pero no había nada que pudiera hacer contra ese bucle incesante que hacía estragos en mis defensas. Los labios de Ethan se separaron para mí, sus ojos se clavaron en los míos, tragándome entero mientras me corría en su mano. Apreté los dientes, deseando que el recuerdo desapareciera. Pero había sucedido. No había nada que hacer al respecto, y si se presentaba hoy, me disculparía por dejar que las cosas se salieran de control. Era un empleado. Un amigo. Un tipo todavía enamorado de su ex-novio. No era mío para tenerlo.


  —Te ves tan mal como me siento yo. —Ethan apoyó su hombro contra el marco de la puerta, una pequeña y cansada sonrisa en su rostro.


  —Apareciste.


  —Cumplo mis compromisos.


  —Eso parece.


  Exhaló y tiró de su corbata. —Hoy podría prescindir de esta mierda.


  A pesar de lo que había dicho, tenía buen aspecto. Mejor que bien. La camisa de color rojo intenso que llevaba añadía color a sus mejillas. Tenía el pelo húmedo, y no debería haber sabido que olía a madera y a lluvia. Ethan se removió mientras yo luchaba conmigo mismo, con una disculpa en la punta de la lengua, pero él habló antes que yo pudiera pensar en cómo presentarla.


  —Estaré en mi mesa si necesitas algo. No olvides que hoy tienes una reunión para comer.


  Tuve que luchar contra el impulso de decirle que lo cancelara y pedirle que fuera a Sal's conmigo. Era mejor así. Así es como debía ser.


  —Gracias.


  Me miró fijamente, con su postura endurecida y cerrada.


  —Sí.


  Después que se fue, traté de distraerme, contestando algunos correos electrónicos, mi capacidad de atención completamente aniquilada. Cerré los ojos y me pellizqué el puente de la nariz. No podía fingir que no había pasado nada. Le debía al menos eso. Una vez tomada la decisión, cerré el correo electrónico en el que había estado trabajando y abrí uno en blanco. Mis dedos volaron a través de las teclas, escribiendo todo lo que era demasiado cobarde para decir cara a cara.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de diciembre 8:51 AM


  ASUNTO: Mis disculpas


  Ethan,


  Sobre lo de anoche... Podría culpar al bourbon. Podría decir que dejé que las cosas se me fueran de las manos, que nunca debería haberte llamado, pero ya no me miento a mí mismo, ni a ti. Sé lo que vas a decir. No eres muy bueno guardando tus opiniones para ti, pero esto no puede pasar. Es inapropiado, en el mejor de los casos. Soy tu jefe. Por no mencionar que está claro que sigues colgado de él. No soy un premio de consolación.


  En cualquier caso, siento cómo actué y que te haya dejado ir así después de todo.


  Sinceramente,


  Anders~


  


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de diciembre 9:14 AM


  ASUNTO: RE: Mis disculpas


  Anders,


  No te pareció inapropiado cuando me metiste la lengua en la garganta, pero me estoy desviando. En cuanto a tu acusación, no soy el único anclado en el pasado, pero al menos no huyo de él. No puedo creer que esté a punto de decir esto... Quizás tengas razón. No deberías haberme llamado. Especialmente si nunca tuviste la intención de reconocerlo. Admitir que querías que pasara. Admitir que me querías.


  No tan sinceramente,


  Tuyo~


   


  Me quedé mirando la palabra “tuyo”.


  Esas cuatro letras tenían demasiado poder. Por mucho que deseara que fueran ciertas, que pudiera tener a alguien que me perteneciera sin el peso de un fantasma entre nosotros, Ethan no era mío. En todo caso, la última noche demostró que mis sentimientos por él eran imprudentes.


   


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de diciembre 9:29 AM


  ASUNTO: RE: Mis disculpas


  Ethan,


  Yo quería que pasara. Te deseaba. Te quería de más maneras de las que tenía derecho. Pero fue un error. Y tal vez tú también tengas que admitir algunas cosas. No has superado a Chance. No podías soportar la idea de estar en mi habitación con el fantasma de lo que pasó ahí dentro con él. No fui suficiente para liberarte de ese recuerdo. Y no volveré a pasar por eso. Ya fui la segunda mejor opción en demasiadas ocasiones en mi vida. Dicho esto, no quiero discutir. Lo que pasó no se puede cambiar. Lo hecho, hecho está. Metí la pata y lo siento, pero puedo prometerte que no volverá a ocurrir.


  Anders~


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 11 de diciembre 9:43 AM


  ASUNTO: RE: Mis disculpas


  Anders,


  No soy Wilder y nunca lo seré. No te arrastraría y te usaría así. Amo a ese tipo, pero lo que te hizo estuvo mal. Y estoy seguro que has inventado alguna excusa sobre cómo se han utilizado mutuamente. Ahórratela. No quiero escucharla. Sin embargo, quiero escuchar sobre las formas en que me querías, eso suena mucho más interesante.


  Pero en una nota más seria, tienes razón. Adelante, aplaude. No he superado a Chance. Y pensar en él anoche, pensar en lo que pasó en tu casa, en esa fiesta, me jodió. Pero eso no disminuye lo que siento por ti. Te quería a ti. Sólo a ti. No quería que Chance empañara eso, y supongo que al final se lo permití. Lo que tenía con él se acabó. Elegí alejarme. Quiero a alguien que esté dispuesto a elegirme. Alguien que me haga una prioridad. Alguien que no me haga sentir de segunda. Parece que tenemos eso en común.


  Y por lo que vale, no querría cambiar nada de lo que pasó entre nosotros. Bueno, tal vez la forma en que todo explotó justo antes que me fuera.


  Tampoco quiero discutir. No quiero que la mierda sea rara. Somos adultos, ¿verdad?


  Tuyo, alias Ethan, alias No es un error~


  P.D. No hagas promesas que no puedas cumplir.


   


  Me quedé mirando la pantalla mientras la confusión, la irritación y la diversión luchaban por mi atención. Al final, la confusión se impuso.


  —¿Tienes un aneurisma? —preguntó Ethan mientras cerraba mi puerta.


  —Posiblemente.


  Murmuró en voz baja mientras se hundía en una de las sillas al otro lado de mi escritorio. Con él tan cerca, pude ver las ojeras que tenía. Yo las había puesto ahí.


  —Fue injusto por mi parte compararte con Wilder. Lo siento por eso... por muchas cosas, al parecer.


  —Debería haber sido sincero con lo de Chance. —Se encogió de hombros—. Supongo que ambos tenemos un equipaje del que deshacernos.


  —Supongo que sí...—Dudé—. Quise decir lo que dije, Ethan. Me gustas... pero no puedo... creo que necesitas tiempo.


  —Gracias por decirme lo que necesito, Anders. —Soltó una carcajada—. Cristo, eres un imbécil.


  Me eché hacia atrás y me pasé las dos manos por la cara con un gemido.


  —Lo soy. Joder... soy un imbécil.


  —Sexo con empleados, insultos en la oficina... oh, cómo han caído los poderosos. —Su sonrisa llegó a sus ojos, y la ansiedad envuelta en mis costillas soltó su agarre.


  —Pensé que habías dicho que íbamos a ser adultos.


  —Sobrevalorado. —Clavó su labio inferior entre los dientes y dejó que el silencio se filtrara entre nosotros. Inconscientemente, me incliné hacia delante, atraído por él, y él hizo lo mismo—. ¿Cómo vamos a hacer esto? —preguntó—. ¿Debo renunciar?


  —Por supuesto que no. —La idea me hizo sentir un nudo en el estómago. No podía tenerlo como quería, pero al menos teníamos esto. Teníamos los lunes, los miércoles y los viernes. El sarcasmo y la actitud y las palabras del día.


  —¿No? —Bajó la voz—. Anoche tuve tu polla en mi mano. No voy a olvidar eso. No quiero olvidar eso.


  —Ethan.


  —Anders.


  —Debería dejarlo.


  —¿Qué pasa con Nueva York?


  —Joder, te odio.


  —Es imposible que me odies tanto como yo me odio ahora mismo. Pero te necesito allí. —Te necesito—. Nunca conseguiré trasladar todo en tres días sin tu ayuda.


  La mirada de Ethan se desvió hacia mi estantería.


  —Si no trabajara aquí... ¿dejarías que pasara algo entre nosotros?


  —No estás preparado.


  —Tú tampoco lo estás. —Suspiró y se hurgó con el pulgar el pequeño arañazo del brazo de su silla—. Iré a Nueva York, pero creo que después debería buscar otro trabajo.


  Se me revolvió el estómago y desapareció toda la tranquilidad que había acumulado.


  —Si eso es lo que quieres.


  —No lo es, pero no puedo mirarte sin querer más. Quieres protegerte. Yo también quiero protegerme.


  Todo lo que había dicho era justo. No confiaba en que hubiera superado a Chance, y no estaba dispuesto a abrirme a otro desengaño. Tampoco podía esperar que trabajara aquí, no después de todo lo que había pasado. Y tal vez eso sería un respiro para ambos. Sólo habían pasado cinco minutos desde que se sentó frente a mí, y yo había luchado por evitar que mis pensamientos se desviaran hacia donde no debían. Pensamientos sobre sus dedos reverentes en mi piel, recorriendo las letras de mis tatuajes, sus labios suaves y codiciosos contra los míos, sus dientes en mi cuello. Mi polla se agitó y me odié aún más por permitir que me afectara.


  —¿Cómo se dice “estar entre la espada y la pared”? Pregunté y sonreí cuando se rio.


  —Jodido.


   


   


  CAPITULO 18


   


  ETHAN


   


  Dos pequeños montones de ropa doblada se encontraban ordenados sobre mi cama, listos para ser guardados en mi maleta. Dudé, mirándolos como si tuvieran la respuesta a todas las preguntas que daban vueltas en mi cabeza. Preguntas sobre Anders, sobre Chance, sobre dónde demonios iba a encontrar un trabajo a menos de un mes de empezar las clases. Mi último día debería haber sido la mañana en que Anders dijo que lo que había pasado entre nosotros era un error. Evidentemente, la autopreservación no era una de mis prioridades. Anders se había encerrado de nuevo. Un cierre total, forzado por el acero. Nuestros correos electrónicos de esta semana eran estrictamente de negocios. No fuimos a lo de Sal. No hablamos de nada personal. De hecho, no hablamos en absoluto a menos que tuviera que ver con el trabajo.


  Incluso Claire se había dado cuenta de su comportamiento frío y me había preguntado qué había hecho para cabrearle. Y Nora. Joder. No me dejaba en paz con el tema después que le dijera el lunes pasado que había decidido renunciar. Cada día se había convertido en un interrogatorio. ¿Por qué estaba renunciando? ¿Había pasado algo entre Anders y yo? ¿Era él la razón por la que estaba deprimido? ¿Por qué se comportaba como una princesa de hielo? La última pregunta me había hecho reír. Y por un momento había dudado de mi decisión de dejarlo. Había querido contarle lo que había pasado. Necesitaba ayuda para ordenar toda esta mierda en mi cabeza. Tal vez ella tuviera una respuesta en la que yo no había pensado. Pero no traicionaría su confianza. Independientemente de lo imbécil que fuera. ¿Y lo peor? Todavía lo quería, tener el derecho de besarlo, de saborearlo de nuevo. Esa noche, su vulnerabilidad, cada segundo que me había dado, no quería olvidarlo. Necesitaba más. Tenía la esperanza que cambiara de opinión, que se diera cuenta que había metido la pata y me pidiera volver a empezar. Completamente patético. Tenía la esperanza que Chance se diera cuenta que yo también valía la pena. Obviamente, eso no había funcionado bien para mí, y no creía que esperar a Anders tampoco lo haría.


  Recogí uno de los montones y lo metí en la maleta, preguntándome si era demasiado tarde para echarme atrás. Por mucho que quisiera ir a Nueva York, no creía que dormir a dos puertas de Anders y torturarme durante tres días mereciera la pena. Necesitando una distracción, cogí mi teléfono para poner una lista de reproducción y encontré un mensaje perdido de Nora.


  Nora: No renuncies.


  Me había enviado algo similar todos los días desde el lunes, y gemí mientras me sentaba en el borde de la cama.


  Yo: Las clases empiezan el 4 de enero. Necesito encontrar algo más cerca del campus.


  Nora: Entonces quédate hasta que encuentres algo.


  Nora: Puedes decirme cualquier cosa. Ya lo sabes. Pasó algo.


  Yo: ¡NO PASO NADA!


  Nora: Estás huyendo. Soy huidiza, puedo reconocer a uno.


  Tenía la boca seca, me dolía la garganta por la necesidad de gritar, de enfadarme. De decirle que tenía razón. Algo había pasado, y era jodidamente increíble, pero todo era irrelevante porque Anders era un idiota y un cobarde. Sin embargo, me guardé todo eso para mí.


  Yo: No pasó nada.


  Nora: Estoy aquí, Ethan. Cuando decidas que quieres hablar.


  Nora: Disfruta de tu viaje.


  Yo: Gracias


  Nora: Asegúrate que el piloto no esté borracho.


  Yo: Jesús.


  Nora: Lo siento, es algo que siempre digo. Como que ten un buen vuelo.


  Yo: Encantador.


  Nora: Mwah.


  Arrojando mi teléfono sobre la cama, me puse de pie y recogí el último montón de ropa. Mañana estaría en Manhattan, con suerte en algún momento, de pie en Times Square, empapándome de todo. No tenía que dejar que Anders y sus estúpidos tatuajes perfectos me arruinaran eso. Haría mi trabajo, lo ayudaría a mover la mierda y luego pasaría el resto del día y la noche explorando una de las mejores ciudades del mundo. Con o sin él. Dejé la maleta en el suelo y me dirigí al baño para coger mi bolsa con todos mis artículos de aseo. Jax estaba en la cocina con Wilder preparando la cena. Se suponía que June y Gwen vendrían esta noche con su hija Charlotte, de cuatro meses. Y aunque todo lo demás me daba mala espina, por lo menos podía apretujar a un lindo bebé antes de irme a la cama.


  —¿Todo empacado? —preguntó Wilder cuando terminé de coger lo que necesitaba del baño.


  Levanté la pequeña bolsa negra que tenía en la mano.


  —Casi. —Me siguió a mi habitación y entrecerré los ojos—. Vienes a inspeccionar mi elección de ropa, ¿verdad?


  Se mordió la comisura del labio, su sonrisa asomó por un lado de la boca mientras se encogía de hombros.


  —De nada.


  —Wilder... Estoy moviendo archivos y muebles todo el día. No necesito arreglarme para eso.


  —¿Y después del trabajo? Tienes que comer —dijo, echando un vistazo a las camisas de mi armario—. Y lo más probable es que Anders elija algún lugar agradable para que vayan los dos.


  —No lo creo.


  —Eres libre de pensar lo que quieras, pero sé que Anders...—Siguió ocupado revolviendo mi armario—. Y aunque sea un poco raro que lo hable contigo, es la verdad. Querrá llevarte a un lugar impresionante. Hacer alarde de su buen gusto. Es su modus operandi.


  —¿Su qué? —pregunté, jugueteando con su cuerpo fuera de mi armario—¿De qué demonios estás hablando?


  Wilder se apartó los rizos de los ojos y me miró como si me faltara algo. —Escucha... Sé lo que es este viaje de negocios —dijo, usando comillas. —Están conectados, enganchados, lo que sea. Está bien y no es de mi incumbencia, pero pensé que podría darte algunos consejos.


  Las náuseas rodaron por mi estómago como si hubiera tragado ladrillos. —Q-qué... Consejos... No.


  Agitó la mano y se rio.


  —No parezcas tan apenado. Sinceramente, no me importa. Quiero decir —susurró—. Al principio, cuando lo habías mencionado en el club la semana pasada, tuve una extraña punzada de algo. No de celos, sino más bien de protección...


  —Wilder, no es...


  —Ethan... está bien. Anders es un gran tipo, y tú también. Jesús sabe que a los dos los jodieron. —Mis ojos se abrieron de par en par y traté de interrumpir, de decirle que estaba muy equivocado, pero él siguió adelante—. Lo sé, lo sé. Soy un imbécil. Le hice daño. Soy consciente de lo egoísta que fui. No puedo cambiar el pasado, de acuerdo. Pero puedo hacer algo sobre el futuro. Ustedes dos podrían ser perfectos el uno para el otro... si están preparados.


  —No hay nada entre Anders y yo.


  —¿No?


  —No —mentí—. Este es un viaje de negocios real. No una excusa para su modus operan... o lo que sea que estabas diciendo. Es trabajo, Wilder. Eso es todo.


  Apretó los labios y me clavó los ojos marrones oscuros.


  —Hablo en serio —dije, con una risa nerviosa subiendo por mi garganta.


  Wilder murmuró en voz baja y me dio una palmada en el hombro.


  —Anders no deja entrar a la gente a menos que se preocupe por ella.


  —No estamos...


  —Eso es todo lo que voy a decir.


  —De acuerdo.


  Asintió una vez y me dedicó una sonrisa triste.


  —De acuerdo.


  Todo lo que quería decir, todas las preguntas que tenía atascadas en la garganta se me atragantaron.


  —June y Gwen llegarán pronto. Se unirán a nosotros para la cena, ¿está bien? Jax hizo tacos.


  —Los tacos suenan bien.


  —Empaca esa manga larga púrpura. Queda bien con tus ojos —dijo, sonriendo mientras se daba la vuelta para irse.


  Anders no deja entrar a la gente a menos que se preocupe por ellos.


  Dios, odiaba lo mucho que necesitaba que eso fuera cierto. Anders había admitido que me quería. Pero querer y preocuparse eran dos animales diferentes. Me abrió la puerta y luego la cerró. Me había dejado entrar sólo para empujarme a salir. Las idas y venidas eran lo que me mataba. Hubiera sido más fácil si me hubiera mandado a la mierda. El timbre sonó y me salvó de otra divagación mental. No quería pensar más en esta mierda. Había tomado mi decisión. Después de este viaje, me quedaba una semana en Lowe Literary. No tenía ni idea de lo que haría una vez que me hubiera ido, pero la posibilidad era mucho mejor que el arrepentimiento.
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  —¿Estás nervioso por empezar la escuela? —preguntó Gwen mientras June me entregaba a su hija.


  —Un poco. Me siento poco preparado —dije y sonreí a la bebé que tenía en los brazos. Charlotte escupió burbujas y graznó hasta que le pasé los dedos por sus rizos cobrizos—. Tengo un montón de requisitos previos que tengo que completar antes de poder empezar el programa de enfermería.


  —Ugh. No me lo recuerdes —se quejó June—. Anatomía era lo puto peor.


  Jax se rio mientras se sentaba junto a Wilder en el sofá.


  —La primera palabra de Charlie será un insulto si no tienes cuidado.


  —Es Charlotte... muchas gracias. No aprobamos ese apodo, Ethan, para que lo sepas. —June se inclinó y besó la frente de su hija—. Tiene cuatro meses, no tengo que preocuparme todavía, y además, no me importa qué palabras salgan de su boca. Todas serán hermosas para mí.


  —Hasta que sea adolescente y me conteste —dijo Gwen, metiendo la mano en la bolsa de pañales que tenía a sus pies. Me entregó un paño blanco—. Por si acaso. Estuvo vomitando últimamente.


  —Se refiere a vómitos en forma de proyectil —advirtió June—. No lo endulces, cariño. Charlotte acabará asustando al pobre y nunca querrá tener sus propios bebés.


  —Nunca he pensado realmente en tener hijos —admití—. Quiero decir, si encontrara al tipo adecuado y todo eso, podría verlo posible. Especialmente si resultan ser tan lindos como Charlie.


  —Charlotte —corrigió June y Wilder suspiró.


  —Charlie es un nombre bonito, June. Supéralo.


  —Wilder tiene razón.


  June me fulminó con la mirada.


  —Ethan, te juro por Dios que si te pones de su parte, nunca te ayudaré con los deberes.


  —Charlotte también es genial —dije, con una sonrisa—. Charlie puede ser un poco demasiado alegre.


  —Traidor. —Wilder me frunció el ceño mientras Jax lo acercaba.


  —¿Se lo decimos? —preguntó.


  —¿Decirnos qué? —June me miró y yo negué con la cabeza.


  —A mí no me mires. No tengo ni idea de lo que está hablando Jax.


  —Estamos pensando en adoptar —dijo, y todas las caras de la habitación se iluminaron.


  —¿Sí? —pregunté, esperando que mi sorpresa no sonara como una desaprobación.


  Jax y Wilder serían los mejores padres que cualquier niño podría tener. Jax había sido básicamente un padre para Jay, y Wilder había intervenido sin ninguna duda una vez que él y Jax habían vuelto a estar juntos.


  —Puede que tarde un poco —dijo.


  —Al menos otro año —explicó Wilder—. Queremos asegurarnos que el negocio de Jax se mantenga estable y que a Jason le siga yendo bien.


  —Hemos empezado el proceso y parece que tendremos un largo camino por delante, pero estamos entusiasmados. —La sonrisa de Jax era todo amor y esperanza mientras miraba a su marido—. No queríamos esperar para compartir la noticia con ustedes. Son nuestra familia.


  —¿Lo sabe tu madre? —pregunté.


  —Todavía no. Todavía se está adaptando a que Jay tenga novia. —Se rio—. Cuando tengamos más tiempo, se lo haremos saber a los dos.


  —Espera, ¿Jay tiene novia? —Los ojos de Gwen se abrieron de par en par—. ¿Cómo demonios me perdí eso?


  —Siempre estás en el trabajo —dijo.


  Mi teléfono vibró en mi bolsillo y me incliné hacia un lado, moviendo al bebé en mi regazo mientras lo alcanzaba.


  —Dame... puedo cargarla —se ofreció June, y le devolví a Charlotte a su madre.


  La conversación sonaba a mi alrededor en una ráfaga de ruido ambiente mientras el nombre de Anders parpadeaba en mi pantalla. Las puntas de mis dedos se estremecieron cuando abrí el texto, de la misma manera que lo habría hecho si hubiera dormido en mi mano de forma divertida.


  Anders: ¿Estás preparado para mañana?


  Relacionado con el trabajo. Por supuesto.


  Yo: Todo lo preparado que puedo estar.


  Yo: ¿Tú?


  Levanté la vista y encontré a Wilder mirándome disimuladamente mientras todos los demás discutían sobre qué agencias de adopción eran las mejores.


  Anders no deja entrar a la gente a menos que se preocupe por ella.


  Yo no le importaba, no lo suficiente como para hacer algo al respecto, al menos. Me llegó otro mensaje y bajé los ojos a la pantalla.


  Anders: No.


  Yo: ¿Me olvidé de hacer algo?


  Anders: ¿Puedes hablar?


  El corazón me retumbó dentro del pecho mientras escribía una respuesta.


  Yo: Has tenido toda la semana para hablar.


  Anders: No sabía qué decir.


  Yo: ¿Pero lo sabes ahora?


  Anders: La verdad es que no.


  Exhalé un profundo suspiro y pude sentir los ojos de la sala sobre mí. Cuando levanté la vista, todos se habían quedado callados.


  —¿Todo bien? —preguntó June, y yo forcé una sonrisa.


  —Lo siento, sí... sólo un asunto de trabajo. —Me puse de pie y evité hacer contacto visual con Wilder—. Vuelvo enseguida.


  Una vez en mi habitación, me apoyé en la puerta cerrada y lo llamé.


  Sonó tres veces antes que contestara. —Lo siento.


  —¿Por qué?


  —Ethan...


  —No... en serio. Tendrás que ser más específico —solté. Toda la rabia que había dejado acumular esta semana hervía mientras me alejaba de la puerta y caminaba hacia la ventana, lejos de los oídos que escuchaban—. ¿Sientes haberte portado como un cabrón toda la semana, o haberme dejado fuera otra vez, o haberme hecho sentir como una mierda? Pensé que íbamos a ser adultos sobre lo que pasó. Así que, por favor. Dime... ¿De qué demonios te arrepientes?


  —De todo. Esto. Exactamente esto —dijo, y pude escuchar lo cansado que estaba.


  Yo también estaba cansado.


  —Eres jodidamente agotador, Anders.


  —No quiero que renuncies.


  —Porque trabajar para ti es todo un placer.


  Mierda, soné como un adolescente malcriado.


  —Dame este fin de semana. Déjame arreglar esto.


  Esa misma astilla de esperanza se deslizó bajo mi piel y quise sacarla. Quitarla antes que pudiera hundirse demasiado esta vez.


  —Igual me iba a ir. Esto nunca debió ser permanente.


  —Dame este fin de semana —dijo de nuevo—. Y luego decide.


  Me lo imaginé sentado en su escritorio, con sus ojos azules inamovibles, la mandíbula tensa y preparada para una rápida réplica.


  —Dejaste de hablarme.


  —Lo sé.


  —Estoy molesto.


  —Lo sé.


  —Deja de decir eso.


  Conté cada una de sus respiraciones mientras el silencio se prolongaba.


  —Fue miserable —dijo—. No hablar contigo.


  Me hundí en el colchón y apoyé los codos en las rodillas.


  —Nora te llamó princesa de hielo.


  Su suave risa retumbó a través del teléfono.


  —Suena bien.


  —Si quieres que me quede, no puedes darme la espalda cuando te apetezca. No soy un simple empleado, Anders. Ya no lo soy. No digo que me debas nada después de lo que pasó. Pero al menos trátame como un maldito ser humano.


  —Tienes razón.


  —Nos enrollamos, no es el fin del mundo.


  —No lo es.


  —Por el amor de Dios, somos amigos. O al menos pensé que eso era lo que querías. ¿Sabes siquiera lo que significa esa palabra? Es un sustantivo.


  —Conozco la definición.


  —¿Sí?


  —Dos personas que se tienen un afecto mutuo.


  —Dios... afecto mutuo. —No pude evitar reírme—. ¿Alguna vez te escuchas a ti mismo?


  —¿Qué? —preguntó, la sonrisa en su voz se derramó a través del teléfono—. Es la definición. Búscala.


  —No puedo. Dejé el diccionario en la oficina. —Reprimí mi sonrisa—. ¿Por qué no puedo seguir enfadado contigo?


  —Porque compartimos un afecto mutuo.


  —Sí... supongo que sí. —Me senté y miré al techo—. Te daré este fin de semana.


  —Y si me las arreglo para no joderlo —dijo—. ¿Te quedarás hasta que vuelva Kris?


  —Me quedaré.


  Su alivio era palpable mientras dejaba escapar un profundo suspiro.


  —Buenas noches, Ethan.


  —Te veré por la mañana.


  Quería soltar la ansiedad y la ira reprimidas que había retenido, pero no podía despojarme de mi armadura. Su evasión, me había afectado demasiado, y si había aprendido algo esta última semana, era que Anders tenía el poder de hacerme daño.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 19


   


  ANDERS


  


  No podía apartar los ojos de él. La sonrisa de Ethan se extendía por su rostro mientras miraba por la ventanilla del taxi, con los ojos vagando hacia el cielo, absorbiendo todo lo que podía de la ciudad. Para ser sincero, lo había mirado durante todo el vuelo de Atlanta a JFK. Había estado callado de camino al aeropuerto, con los ojos marrones somnolientos y el pelo recogido hacia atrás. Una vez que subimos al avión y despegamos, se desmayó antes que alcanzáramos la altitud de crucero, durmiendo hasta que aterrizamos poco más de dos horas después. Había memorizado las líneas de su cara mientras dormía, la inclinación de su nariz, la forma de sus labios con cada respiración que había hecho y me preguntaba si era posible enamorarse de alguien en un lapso de dos horas. Y ahora, esta sonrisa, lo abría y yo quería caer dentro, quería encontrar una razón para hacerlo sonreír así todos los días.


  Esta semana pasada había hecho todo lo posible para alejarlo. El miedo a que hubiera empezado otra relación unidireccional me había asfixiado. Me confundía porque cuanto más tiempo lo había dejado fuera, más había querido dejarlo entrar. Cuanto más lo había alejado, más difícil había sido mantenerse alejado. La distancia no había proporcionado ningún alivio, sólo había servido para alimentar mi deseo de conocerlo, de tenerlo, de llamarlo algo más que amigo. La noche que habíamos compartido juntos, aunque breve, se había convertido en el piloto que ardía en mi pecho, un recordatorio constante de él. Un recordatorio de lo que me había dicho que siempre había querido, de lo que podía tener si dejaba atrás el pasado. Me había dado cuenta esta mañana, mientras él dormía, con su cabeza inconscientemente sobre mi hombro, que con el tiempo había conseguido colarse en mi vida de forma permanente. Había llegado a preocuparme por Ethan, y por muy alarmante que fuera para mí, había terminado de luchar contra ello. Si alguna vez quería avanzar y llenar esas habitaciones vacías en mi casa y en mi vida, tenía que permitirme confiar de nuevo. Podría ser con Ethan, o tal vez con otra persona, pero tenía que dejar de cerrarme a la posibilidad.


  Ethan se apartó a regañadientes de la ventana y me sorprendió mirándolo fijamente.


  —¿Qué?


  —Eres adorable. —Sus cejas se hundieron en un pequeño pliegue molesto y me reí—. Lo eres. Tienes ese aspecto de chico de campo con los ojos muy abiertos que va a la gran ciudad. Es lindo.


  —Chico de campo con los ojos muy abiertos —dijo, poniendo su acento sureño—. Supongo que estoy más feliz que un cerdo en un frasco de pepinillos por estar aquí, jefe.


  —Ahora suenas ridículo.


  Me hizo un gesto con la mano, pero su brillante sonrisa permaneció.


  —Se me permite estar emocionado. Atlanta es grande, pero este lugar es una locura. Es claustrofóbico como el infierno, pero me encanta.


  —Si terminamos pronto, deberíamos dar un paseo hasta el Rockefeller Center. Ver el árbol.


  —Mierda, ni siquiera había pensado en eso. —Sus hoyuelos saltaron, y deseé tener el derecho de acercarlo, tomar su mano entre las mías y besarlo. Me pasé la mano por el pelo para no ceder—. ¿Tu oficina está tan cerca de Rockefeller?


  —Sí, la nueva también lo está. El asistente de Robbie y uno de los otros agentes a tiempo parcial alquilaron un camión de mudanzas. Es pequeño pero debería caber todo. Se supone que se reunirán con nosotros en la antigua oficina. —Consulté mi reloj—. Probablemente ya estén allí.


  —¿Cuánto falta para llegar? —preguntó.


  —¿Con este tráfico? Quién sabe.


  Había decidido que debíamos ir directamente a la oficina desde el aeropuerto para tener el mayor tiempo posible. Sólo llevábamos dos maletas entre los dos, y en lugar de ir hasta Tribeca para registrarnos en el hotel, sólo para tener que dar la vuelta y volver a Midtown, pensé que podríamos guardar nuestras maletas y tenerlas en la oficina mientras trabajábamos. El plan nos daría la oportunidad de terminar más rápido, y la oportunidad de llevar a Ethan a cenar más tarde. Quería enseñarle la ciudad, y si tenía que usar la eficiencia para ocultar mi segunda intención, que así fuera.


  Tardamos otros treinta minutos en llegar a nuestro destino debido a un accidente en la calle Cincuenta y Cinco. El atasco de la mañana era un dolor de cabeza, pero mejor que estar metido como una sardina en una lata en el metro. Una vez que llegamos a la oficina, presenté a Ethan a Dereck, el asistente de Robbie, y a Keith, nuestro agente a tiempo parcial. La sucursal neoyorquina de Lowe Literary era una empresa incipiente, que estaba construyendo lentamente su base de clientes, pero que tenía la oportunidad de despegar con la gente adecuada al mando del barco. Nueva York era el centro del mundo editorial, y aunque me encantaba Atlanta, después que Wilder y yo nos separáramos, había pensado seriamente en mudarme aquí permanentemente. Cuando las idas y venidas entre Georgia y Nueva York se convirtieron en algo excesivo, tuve suerte y encontré a Robbie a través de una fuente en Bartley Press. La idea de alejarme de Atlanta y de mi familia, por mucho que me volviera loco, no era una idea que quisiera contemplar si no era necesario.


  Como los cuatro decidimos saltarnos el almuerzo, pudimos cargar todo a las dos y media. El largo día y la falta de comida habían empezado a afectarme, haciendo que me doliera la cabeza y todos los músculos del cuerpo. Me consideraba en forma. Iba al gimnasio y hacía todo el ejercicio que podía, pero levantar muebles pesados con tipos casi diez años más jóvenes que yo durante todo el día había hecho mella en mi ego. Después de enviar a Dereck y a Keith a que contrataran el aparcamiento nocturno con la promesa de reunirnos con ellos en la nueva oficina mañana por la mañana para descargar el camión, pensé en saltarme el Rockefeller Center e ir al hotel a echar una siesta hasta que Ethan volvió a mencionarlo.


  —Deberíamos comer algo de camino a Rockefeller. Como un perrito caliente... Ah, o una pizza. —Sonrió y me dieron ganas de darle todo lo que deseara.


  —Estás haciendo esa cosa linda y excitada de nuevo.


  Su sonrisa se atenuó y miró hacia donde estaba nuestro equipaje contra la pared. Todo el lenguaje corporal de Ethan había cambiado. Cruzó los brazos sobre el pecho, encerrándose en sí mismo. No sabía si era por lo que había dicho o porque le había tomado el pelo otra vez. Le había prometido a él y a mí mismo que no lo jodería todo este fin de semana, y parecía que ya había empezado con el pie izquierdo.


  —¿Los dejamos aquí por ahora?


  —Podríamos tomarlos cuando terminemos de explorar —dije—. ¿Si te parece bien?


  —Sí, no quiero arrastrar esa mierda todo el día.


  —Seguro que hay un vendedor ambulante o una pizzería en algún lugar del camino —le ofrecí, intentando recuperar su buen humor.


  Funcionó.


  —Sí, eso suena bien. —Su sonrisa era tímida mientras se frotaba el cuello—. Tengo tanta hambre que me está empezando a doler la cabeza.


  —Me alegro de no ser el único. Me hiciste sentir viejo.


  —Treinta y seis años no es viejo.


  —Lo dice el que tiene veintiocho años. Cumpliré treinta y siete en enero.


  —Mierda, de acuerdo. —Se rio—. Eres viejo.


  Choqué mi hombro con el suyo mientras me dirigía a la puerta.


  —Vamos a comer algo antes que te despida sólo por ese comentario.


  Su risa era ronca y me tendió la mano. —Lidera el camino.


  Cerré el despacho y bajamos los cinco tramos de escaleras hasta la entrada de la calle. El cielo estaba encapotado con el crudo gris del invierno, pero al menos no había mucho viento. Ethan metió las manos en el bolsillo de su sudadera con capucha y tembló.


  —Debería haber traído la chaqueta que solía llevar en Colorado. No pensé en el frío que haría aquí cuando hice la maleta.


  —Caminar te mantendrá caliente. Vamos.


  Bajamos por la calle Cuarenta y siete hasta Times Square. Ethan era todo emoción y sonrisas una vez más mientras caminábamos entre los artistas callejeros, la luz de los carteles publicitarios reflejándose en sus ojos.


  —Quiero volver aquí por la noche —dijo, mirando hacia arriba y alrededor e ignorando el enjambre de gente que pasaba—. Mierda, esto es fantástico.


  Me miró, con una expresión de asombro y maravilla. Con sus ojos en los míos, el aire frío no podía tocarme. Estábamos en esta pequeña bolsa de tiempo y el ruido de la ciudad se desvanecía. Si quería esto, tenía que ser yo quien extendiera la mano y lo tomara. Su mano estaba a su lado, a pocos centímetros de la mía. Estábamos hombro con hombro, el calor de su piel tiraba de mi mano hacia la suya.


  —Quiero tomar tu mano.


  Tragó saliva cuando mi dedo rozó su pulgar y un destello de inquietud oscureció sus ojos. Duró quizás un segundo hasta que sus pupilas se dilataron con un anhelo que reflejaba el mío.


  —Entonces, tómala.


  Sus dedos estaban calientes contra mi piel fría cuando tomé su mano. Sus labios se separaron con una suave exhalación y la ciudad volvió a cobrar vida a nuestro alrededor. Ethan bajó los ojos a nuestras manos unidas y frunció las cejas, su postura se cerró como lo había hecho en la oficina cuando lo había llamado lindo.


  —Los amigos no se toman de la mano, Anders.


  —No quiero que seamos amigos. —Mi corazón latía con fuerza, elevando mi pulso, más allá de los altos edificios y hacia las nubes grises. Ethan levantó su mirada, inseguro, y yo apreté mi mano—. Hoy aprendí algo sobre mí mismo.


  Se mordió una sonrisa.


  —¿Qué es?


  —Me gusta verte dormir.


  Un cálido rubor inundó sus mejillas, y liberó esa magnífica sonrisa.


  —¿Me has visto dormir?


  —En el avión. Todo el camino hasta aquí.


  —Eso es algo extraño —dijo él, divertido.


  —Me preocupo por ti. —La admisión me sorprendió, como si mi corazón hubiera tomado el control y cortado la comunicación con mi cerebro—. Y eso me asusta, pero no quiero perderme algo bueno porque tenía demasiado miedo de dejarlo ir... Necesito dejar ir esta mierda. Me aferré a ella durante demasiado tiempo.


  —Yo también tengo miedo. Y no porque esté colgado de Chance. —Se giró y nos acercó pecho con pecho. Cada inhalación y exhalación nos acercaba más mientras él deslizaba sus dedos en mi otra mano: el caos que nos rodeaba se silenciaba por el momento—. Me das mucho miedo. 


  —Quiero cambiar eso. —Solté su mano derecha y recorrí con mi pulgar la longitud de su mandíbula, mis dedos se posaron en su nuca—. Te pedí este fin de semana. Pero quiero más. Si estás preparado, Ethan... te quiero a ti.


  —Estoy preparado... lo estoy desde hace tiempo. No puedo decir que no tenga cosas que resolver, también, pero quiero esto.


  Inclinándome, dudé, mis labios apenas rozaron los suyos. No se puso tenso ni se apartó, sino que levantó la mano y me tomo de la nuca, uniendo su boca a la mía. Me olvidé de mi estómago vacío o del caos que nos rodeaba. Todo era él, su lengua, su sabor, menta y dulce y algo más que sólo le pertenecía a él. La forma posesiva en que retorcía sus dedos en mi pelo me hizo sentirme seguro, y apreté mi mano en la parte baja de su espalda. Al cerrar los últimos centímetros que nos separaban, me pareció oír que alguien silbaba, y tal vez algunas risas y llamadas de gato, pero nada me importaba en ese momento más que mi necesidad de demostrarle que estaba aquí, dispuesto a dejarme llevar por él, por mí.


  No estaba seguro de cuál de nuestros estómagos rugió primero, pero Ethan se rio y sonrió contra mi piel. —Podría estar dispuesto a intercambiar favores sexuales más tarde por un trozo de pizza ahora mismo.


  Enmarcando su cara con mis manos, tiré suavemente de su labio inferior entre mis dientes. —Creo que hay una pizzería en la Cuarenta y Seis.


  Ethan depositó un suave beso en la comisura de mi boca y entrelazó sus dedos con los míos al apartarse.


  —¿Está cerca?


  —No muy lejos.


  —Bien... dame de comer. Entonces soy todo tuyo.


  [image: Image]


   


  El asombro de Ethan con la ciudad no hizo más que continuar mientras nos registrábamos en el hotel. Se fijó en cada detalle, desde los sillones de cuero del vestíbulo hasta el arte que colgaba de las paredes detrás del mostrador. Estuve medio tentado de cancelar la reserva de la habitación de Ethan, pero navegar por una nueva relación era complicado. Todo parecía ir como esperaba, Ethan no me había soltado la mano más que para devorar las cuatro porciones de pizza que había pedido. Cansados del viaje y de un día ajetreado, habíamos decidido posponer la visita al árbol de Rockefeller hasta la noche. Y en el viaje en taxi de vuelta al hotel, me había dejado tirar de él, metido bajo el brazo durante todo el trayecto. Pero aquí, con el calor de la chimenea y el murmullo de la gente que nos rodeaba, el mundo real se hizo presente. No quería precipitarme. Ambos teníamos un exceso de equipaje, y si esto iba a funcionar, teníamos que encontrar una manera de sortear los problemas o deshacernos de ellos por completo. De cualquier manera, eso no iba a suceder en el lapso de una tarde.


  Le entregué su tarjeta de acceso.


  —Estás en el mismo piso que yo.


  —Lo sé. —Sonrió—. Fui yo quien hizo las reservas.


  —Qué buen asistente. —Le di un rápido beso en los labios—. ¿Estás seguro que quieres ser enfermero? Apuesto a que puedo convencer a Kris que sea ama de casa.


  Puso los ojos en blanco y cogió su bolso.


  —No sé cómo Kris te aguanta cinco días a la semana, yo apenas puedo con tres.


  —Le pago bien —dije con una sonrisa de suficiencia y señalé con la cabeza hacia los ascensores—. Vamos a echar una siesta.


  —¿Es eso un eufemismo?


  —Bonita palabra.


  —Me gustaría pensar que sí. —Las puertas del ascensor se abrieron y un par de personas salieron. Ethan pulsó el botón del quinto piso una vez que estuvimos dentro, y cuando la puerta se cerró, se puso a mi lado—. Sabes, podrías haberte ahorrado el dinero y coger una habitación.


  —Lo pensé, pero supuse que querrías tu espacio. Esto es nuevo, y prometí que no la cagaría este fin de semana. No quería asumirlo.


  —Cuando se trata de sexo, Anders, asume siempre que la respuesta es sí.


  Incliné su barbilla con el pulgar, rozando mis labios a lo largo de su mejilla hasta la concha de su oreja. Sus dedos se enroscaron en la tela de mi chaqueta mientras hablaba.


  —¿Y las duchas?


  —Siempre un sí.


  —¿Y las siestas? —pregunté y besé la peca de su labio inferior.


  —Sí.


  Las puertas del ascensor se abrieron y una mujer con un niño pequeño nos miró fijamente. La cara de Ethan se puso roja cuando entramos en el pasillo, su vergüenza era otra cosa que añadir a la creciente lista de mierdas adorables que hacía.


  —¿Has visto su cara? —preguntó—. Estaba ofendida, ¿verdad? ¿O me lo imaginé?


  —¿Te importa si se ofendió?


  —Claro que no.


  —Entonces no te preocupes por eso. —Me detuve frente a mi puerta—. ¿Vas a entrar?


  Se guardó la tarjeta de acceso en el bolsillo trasero, con una sonrisa sexy y ladeada en los labios.


  —Sí... te debo la pizza, recuerda.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 20


   


  ANDERS


  


  La realidad me golpeó cuando la puerta de la habitación del hotel se cerró tras nosotros. Ya no había que pedalear hacia atrás, ya no había paredes tras las que pudiera esconderme. Ethan estaba aquí. Conmigo. Y no podía ser más feliz. Atravesó la suite, con sus dedos rozando el respaldo del sofá de cuero, y se detuvo frente al gran ventanal. Me desabroché la chaqueta mientras lo observaba. Esperé a que saliera. El crujido de la tela cortó el silencio cuando me la quité y la dejé en el respaldo del sofá. Ethan me miró por encima del hombro, con una sonrisa sexy en la comisura de los labios.


  —¿Así es como vive la otra mitad? —bromeó—. ¿Mi habitación es así de bonita?


  —No tengo ni idea. —Me subí las mangas hasta los codos de una en una. Se giró para mirarme, mojándose los labios y prestándome toda su atención—. Estoy seguro que si no te parece satisfactorio, se podrían hacer otros arreglos.


  La ciudad pintada dentro del marco de la ventana se oscureció cuando el cielo gris finalmente se abrió. El aguanieve golpeó el cristal, riachuelos de agua y hielo que oscurecieron la vista, dejando a Ethan en primer plano. Abandonó su maleta y caminó hacia mí con decisión. —Olvidé lo bien que te ves cuando no llevas toda esa mierda tensa.


  Sus manos se posaron en mis caderas y me reí.


  —¿Mierda tensa?


  —Me gustas así. Casual. Es acogedor. —Ethan movió su palma sobre mi abdomen hasta mi pecho—. Eres más accesible, menos... mandón.


  —Creo que puedes descubrir que mi lado dominante también tiene sus beneficios.


  Roce mis nudillos a lo largo de la línea de su mandíbula, sus ojos caramelo se suavizaron mientras me miraba fijamente. Sin preguntar, bajé las manos hasta el dobladillo de su sudadera y la levanté. Ethan obedeció, levantando los brazos cuando se la pasé por la cabeza y la dejé caer al suelo. Con la mayor lentitud posible, le quité la camiseta blanca de algodón, deleitándome con su cálida piel, y las yemas de mis dedos dejaron una estela de piel de gallina. No habló, dejando que yo tomara la iniciativa. La tensión aumentaba entre nosotros con cada subida y bajada de su pecho. Le desabroché el cinturón, desabroché el botón de sus vaqueros y le bajé la cremallera, sus labios se separaron con una exhalación áspera cuando metí el pulgar por debajo de la cintura de sus calzoncillos.


  —Quítatelos —susurré, y él se bajó los vaqueros, dejando la ropa interior en su sitio—. Todo, Ethan. Te quiero desnudo.


  Obedeció, y su gruesa polla se liberó, pesada entre sus piernas. Al recorrer su cuerpo, mi mirada devoró la longitud de sus miembros, los músculos grabados en sus brazos y piernas, la profunda V de sus caderas. Ethan parecía más tallado por el agua que cincelado en piedra. No era excesivamente delgado ni voluminoso. Perfecto. Necesitaba tocarlo, me dolía probarlo, tenerlo en mi boca. La sonrisa en su cara me decía que era consciente del poder que tenía sobre mí. No me disuadió, y me levanté la camisa por encima de la cabeza, lanzándola hacia el sofá.


  Ethan se acercó a mi cadera, poniéndonos frente a frente. Mis manos se deslizaron por la curva de su culo y amasé el músculo hasta que apoyó su frente en mi hombro con un gemido. Separando sus mejillas, dejé que mis dedos se deslizaran entre su raja y él se estremeció, mirándome mientras se inclinaba hacia el contacto. Con sus manos en mi cinturón, me desabrochó y tiró hábilmente hasta que ambos estuvimos juntos, vulnerables y desnudos. Me rodeó la nuca con la palma de la mano y acercó nuestras bocas, deslizando su lengua junto a la mía. Furioso y necesitado, sus dientes encontraron mi labio inferior, arrastrándose por mi carne mientras yo agarraba la base de su polla. Gruñó mientras lo masturbaba sin delicadeza, rápida y bruscamente, con un beso descuidado y húmedo hasta que las puntas romas de sus uñas me arañaron la piel.


  —Dúchate —jadeé en el hueco bajo su oreja, reacia a separarme.


  Ethan me siguió hasta el dormitorio, dejando nuestra ropa esparcida por el suelo. Encendí la luz del cuarto de baño y respiré hondo, haciendo caso a la voz repetitiva de mi cabeza. Más despacio. Más despacio. Más despacio.  Si no tenía cuidado, cedería a todos los pensamientos sucios que rugían en mi cerebro privado de sexo y acabaría doblándolo sobre la bañera antes que el agua tuviera la oportunidad de calentarse en la ducha. Por muy apetecible que fuera pensar en follar con Ethan, no estaba seguro de estar preparado para ello, de estar preparados. En el pasado, me follaba a quien quería, sin problemas, pero quería más de él, de esta cosa frágil que habíamos decidido construir. Eso no significaba que no pudiéramos disfrutar el uno del otro, pero el ritmo que había querido establecer para nosotros no implicaba hundirme dentro de él el primer día, por mucho que lo deseara. A veces odiaba mis reglas. Especialmente ahora, cuando Ethan abrió la puerta de la ducha y se inclinó hacia ella. Abriendo el agua, sus músculos se flexionaron a lo largo de su espalda hasta llegar a su increíble y tentador culo.


  —¿Vas a entrar o a mirar? —preguntó mientras entraba en el chorro de agua. El vapor se extendía a su alrededor mientras acariciaba lentamente su polla—. Que me veas correrme puede ser sexy.


  —Prefiero que te corras en mi boca. —Entré y cerré la puerta tras de mí, entrando en su espacio personal—. Pero eso puede esperar.


  El agua caliente me golpeó la espalda cuando Ethan juntó nuestras caderas, los dos duros y cubiertos de agua. Enredó sus dedos en mi pelo mojado y yo le sujeté la nuca, con la lengua hambrienta de él mientras me besaba. Todas estas semanas de deseo contenido se derramaron entre nosotros, agresivas, nuestras bocas se fundieron y lucharon, mordiendo y lamiendo. Al salir a tomar aire, lo besé tranquilamente en la mandíbula y el cuello, y me fijé en los botes de jabón y champú del tamaño de una muestra de hotel que había en el estante empotrado en la pared de la ducha. Nos servimos, el aroma a cítricos que nos rodeaba en el vapor. Ethan se enjabonó la polla, con una sonrisa lujuriosa en la cara, lo que me impidió seguir el ritmo.


  —Dios —gemí, bajando la mano y cogiéndolo, la resbaladiza espuma cubriendo mis dedos y su piel.


  Sus ojos se cerraron, su cabeza se inclinó hacia atrás mientras exploraba su cuerpo, mis manos se abrieron paso entre su pelo, sobre sus hombros, bajo sus brazos y por su espalda.


  —Anders —susurró mi nombre, y su cabeza se inclinó hacia delante para reclamar mi boca mientras mis dedos rozaban el pliegue de su culo y acariciaban el tentador y apretado anillo muscular.


  Nos besamos, nos tocamos y nos saboreamos mutuamente, ambos a punto de explotar de necesidad. Y después que la última burbuja de jabón se fuera por el desagüe, mis labios siguieron un largo y perezoso camino hasta su cuerpo. Levanté sus brazos, arrastrando la punta de mi nariz sobre su clavícula, a través del vello húmedo en la curva de su axila, hasta su tenso y oscuro pezón. Pellizqué el pezón entre el pulgar y el dedo, chupándolo en mi boca, y su agarre en mi pelo se intensificó. Mis palmas se apoyaron en su caja torácica y se deslizaron hasta su cintura mientras me arrodillaba en el suelo de mármol. La superficie de piedra era implacable, pero la vista que me ofrecía merecía la pena. Los dedos de Ethan se deslizaron por mi pelo, inclinando la cabeza hacia atrás, y recogí cada detalle. Sus mejillas rojas por el calor, sus ojos entrecerrados de lujuria, me suplicaban que lo aliviara, que pusiera fin a la tortura. Sus pestañas, mojadas por el agua, parpadeaban mientras yo rodeaba la rosada cabeza de su polla con mi lengua.


  —Ahh... —gimió mi nombre con los dientes apretados. Moviendo las caderas, se empujó hasta el fondo de mi garganta.


  Con náuseas, tomé aire y él sujetó mi barbilla con la mano mientras lo acariciaba, introduciendo su pulgar en mi boca mientras el agua goteaba por mis mejillas. Volví a abrirme a él, dejé que pasara por mis labios, que me follara la boca. Cada una de sus respiraciones entrecortadas me animaba. Me estimulaba. Sus gemidos bajos resonaban a nuestro alrededor mientras utilizaba mi boca, apoyándose en la pared de la ducha con la palma de la mano.


  —Anders... joder...


  Agarré sus caderas, deteniendo su movimiento y lo solté, con sus pupilas dilatadas, confusión y fuego en su mirada.


  —¿Qué demonios? —preguntó, sin aliento, mientras me levantaba.


  Yo también sentía el dolor, todo mi cuerpo palpitaba con él, con la necesidad. Ansiaba soltarme, ponerlo a prueba, ver hasta dónde me dejaba empujarlo.


  —No te preocupes, aún no terminé contigo —dije, sonriendo ante su frustración, y cerré la ducha—. Y no te molestes en ponerte una toalla, sólo ponte en la cama.


  Al principio, pensé que discutiría, pero para mi sorpresa, Ethan pasó por delante de mí y abrió la puerta de cristal, poniendo fin a mi incredulidad mientras cogía una toalla del estante.


  —Nunca escuchas. —Pronuncié las palabras con la mayor firmeza posible, perdiendo el control, y tiré de él hacia mí, tirando la toalla al suelo.


  Me sacudió, su calor, su tacto, su mirada descarada. Esta atracción entre nosotros era un estira y afloja, un cable tenso, un equilibrio de poder por el que lucharía con gusto siempre que terminara con los dos agotados y satisfechos. Como si Ethan pudiera leer mi mente, fue el primero en entrar a matar, nuestras bocas chocando, nuestras manos agarrando y empujando. Tropezamos en la habitación, con sus dientes en mi cuello y mis dedos en su pelo. Intentó rozar mi cadera, buscando la fricción, la liberación de la que lo había privado en la ducha, y lo empujé a la cama. De espaldas, me arrastré sobre él, hundiendo mis caderas hasta que nuestras pollas se alinearon, frotándonos contra él hasta que ambos estuvimos desesperados y resbaladizos por nuestro presemen. Él gimió cuando mi ritmo se redujo de nuevo, sus dedos se clavaron en las mejillas de mi culo.


  —Juro por Dios que si vuelves a parar. Necesito... Voy a.... Joder...— Jadeó, retorciéndose bajo mi peso, y le sujeté las manos por encima de la cabeza—. No sé lo que haré. Pero no será bonito. Haz que me corra, Anders.


  —Ya que lo has pedido amablemente. —Sonreí, me metí entre nosotros y rodeé su polla con mis dedos—. ¿Esto es lo que necesitas?


  —Sí. —Su mirada penetrante sostenía la mía, desafiándome a parar, desafiándome a dejarlo con ganas de nuevo.


  Subiendo y bajando mi mano por la longitud de su polla, le di un beso en la boca. Levantó la cabeza para pedir más, y se lo negué, llevando mis labios a su barbilla, besando mi camino por su pecho, sobre las crestas de sus abdominales hasta su ingle. Inhalé su aroma, cítrico y almizclado. Los pensamientos de hundirme dentro de él hasta que ambos estuviéramos saciados y sudorosos me castigaron mientras él llevaba sus piernas hacia su pecho, poniéndose a la vista para mí. Pasé la lengua por su agujero, y hacia arriba, provocándolo un poco más antes de tragarme su polla. Cualquier esperanza que hubiera tenido de poder alargar esto fue abandonada cuando un gemido de placer salió de sus labios. Gritó y se introdujo en mi boca una y otra vez. Respiré por la nariz, tomando todo lo que podía con cada sacudida frenética de sus caderas, gimiendo mientras me masturbaba al mismo ritmo brutal. Sus dos manos se anudaron en mi pelo mientras arqueaba la espalda, maldiciendo incoherentemente, corriéndose a chorros en mi garganta. Su sabor salado me hizo agua la boca y no quise parar hasta haber tomado hasta la última gota.


  Ethan se incorporó y yo me moví con él, con nuestros cuerpos sincronizados. Estaba de rodillas, mi orgasmo crecía rápidamente, cada terminación nerviosa chispeaba mientras él cubría mi mano con la suya, acariciándome fervorosamente.


  —Abre la boca —dije, medio fuera de mí y medio sin aliento.


  Ethan se dejó llevar de nuevo, con sus ojos clavados en los míos, y mientras le sujetaba la barbilla con la mano izquierda, abrió la boca. Puse la cabeza de mi polla en su lengua, agarrando su mandíbula mientras me corría. Cerró los labios, asfixiándome con un calor húmedo y juré, mis piernas temblaron hasta que se levantó sobre sus rodillas. Le tomé la cara y nos arrastré a un profundo beso, memorizando mi sabor en su lengua.


  Ethan fue el primero en romper el beso, apoyando su frente en mi hombro; mis dedos jugaron con el pelo de su nuca. Su piel estaba húmeda, ya fuera por el sudor o por los residuos de la ducha, pero estaba cálido y suelto mientras yo deslizaba mis dedos por su columna vertebral.


  —Creo que estoy listo para esa siesta que me prometiste —dijo y la sonrisa en su voz hizo que mi corazón diera varios latidos erráticos.


  Ethan se echó hacia atrás y le aparté el pelo de la frente para ver mejor sus ojos. No había arrepentimientos. Nada de incomodidad, ¿qué mierda habíamos hecho? Sin juicios. Sólo un ligero y simple alivio.


  Le sujeté la cara y le besé la peca del labio inferior.


  —Yo también.


  Los dos nos pusimos cómodos, esta vez bajo las sábanas, Ethan apretando su espalda contra mi pecho. Mi brazo pasó por encima de su cintura y lo arropé lo más posible, besando la pendiente de su cuello. Si alguien me hubiera dicho hace un mes que me sentiría así de contento con Ethan tumbado a mi lado, le habría dicho que era un mentiroso. Me había desarmado pieza por pieza. Esto era sólo el principio, y en lugar de intentar pensar en formas de autosabotaje, quería asegurarme de no estropearlo. Me sentía bien, teniéndolo así, en mis brazos. En el silencio, el aguanieve volvió a hacer acto de presencia, tintineando contra los cristales de la ventana, y con el calor del cuerpo de Ethan y el ritmo constante de su respiración, estaba casi dormido cuando habló.


  —¿Es raro? —preguntó suavemente—. ¿Qué esto se sienta tan bien?


  —Estaba pensando lo mismo. —Desplazando mi nariz a lo largo de su cuello, se estremeció, y cerró su mano sobre la mía donde descansaba contra su pecho—. ¿Te asusta esto?


  —No estoy seguro. —Se rio—. Vuelve a preguntarme cuando me despierte. Todavía me estoy recuperando de la mejor mamada que me hayan hecho jamás.


  —¿Jamás?


  —Al menos de las cinco mejores.


  Sonriendo, me incliné y mordí suavemente el lóbulo de su oreja.


  —A la mierda eso... has dicho la mejor.


  —Definitivamente, la mejor, me estoy poniendo cachondo pensando en ello. —Me incliné para investigar, y él apartó mi mano de un manotazo—De ninguna manera. Eres un puto provocador de pollas, haciéndome rogar, me estás volviendo loco como el maldito mandón que eres.


  —Parecía que disfrutabas —dije, y mi polla se crispó contra su culo pensando de nuevo en su sabor.


  —Para, o no haremos la siesta, y entonces no saldremos, y me perderé Nueva York porque estaba demasiado ocupado follando con el jefe.


  —Menos mal que Nueva York nunca duerme —dije, recordando uno de los correos electrónicos que había enviado mientras estaba aquí el mes pasado—. Tenemos tiempo para las dos cosas.


  Creo que ya entonces sabía que iba a ceder ante él.


  Ethan no dijo nada al principio, el latido de su corazón aumentó bajo la palma de mi mano.


  Se movió, rodando sobre su lado, poniéndonos cara a cara.


  —Esto no me asusta.


  —¿No?


  Sus labios se inclinaron hacia arriba en una sonrisa mientras me evaluaba, sus dedos trazando la tinta curvada bajo mi clavícula izquierda.


  —No... esto es bueno. Tú y yo.


  —¿Significa eso que ya podemos dormir? Estoy agotado después de hacerte la mejor mamada de tu vida.


  —Me imagino que tienes cero resistencia, viejo.


  —¿Viejo, eh?


  Atrapé sus labios con los míos, agarrando su culo y juntando nuestras caderas. Su lengua se sumergió en mi boca, su gemido ahogó el sonido de la lluvia, nuestra siesta oficialmente suspendida. Indefinidamente.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 21


   


  ETHAN


  Las sirenas sonaron en algún lugar en la distancia y mis ojos se abrieron. La habitación estaba a oscuras, con una luz tenue que se colaba entre las cortinas. Me puse de lado y las sábanas blancas me rodearon la cintura. Anders estaba de espaldas, con los ojos cerrados y los labios suaves por el sueño. Una sonrisa se dibujó lentamente en mi rostro al admirar las elegantes líneas de su mandíbula y los altos arcos de sus pómulos. Ahora entendía por qué Anders me había visto dormir en el avión. Tenía libre acceso para mirar. Nunca había parecido tan relajado, ni siquiera después del segundo orgasmo que había tenido antes que ambos nos desmayáramos. Me levanté sobre un codo, volviendo a leer cada línea de tinta, mirando la extensión de su pecho, hasta donde la sábana se amontonaba alrededor de sus caderas, recordando el sabor salado de su piel y la forma en que los duros músculos de sus abdominales se sentían bajo las yemas de mis dedos. Sus gemidos roncos y sus órdenes roncas se repetían en mi cabeza. No tenía ni idea de lo mucho que me gustaría ceder a sus exigencias. Éramos compatibles de una forma que no podía predecir. Ansiando su tacto, deslicé la palma de la mano sobre su cálida piel en un lento circuito desde su estómago hasta su pecho. Anders exhaló un suspiro tranquilo y buscó mi mano.


  Con los ojos cerrados, preguntó: —¿Qué hora es?


  Desvié la mirada hacia el reloj digital de la mesita de noche antes de acercarme a su lado.


  —Un poco más de las nueve.


  Murmuró y sus ojos se abrieron, revelando los tranquilos iris azules de los que no me cansaba.


  —No hemos dormido mucho la siesta.


  —¿De quién es la culpa?


  Mirándome, totalmente desprevenido y a diferencia de Anders, dijo:


  —Asumo toda la responsabilidad de mis actos.


  Me mordí la comisura de la boca en un intento de parecer tranquilo y no afectado. Quería a este hombre. Total e inevitablemente, y tal vez debería asustarme, pero no lo hizo. Mi corazón estaba por todas partes. Y diablos, cuando me sonreía así, no había forma de resistirme a él. Me incliné y rocé mis labios con los suyos, y él me palmeó la nuca, profundizando el beso mientras me arrastraba sobre su cuerpo y me sentaba a horcajadas sobre su cintura.


  Me besó la comisura de la boca y me rozó con los nudillos la barba incipiente de la barbilla.


  —Quiero llevarte a cenar.


  Me reí contra su mejilla y me senté. Sus manos cayeron sobre mis muslos y las puntas de sus dedos recorrieron mi piel y el vello de mis piernas.


  —¿Ahora mismo?


  —Sí... como ahora mismo —dijo, su descarado examen de mi cuerpo sugería lo contrario.


  —Hmm. —Acaricié mi polla, lenta y deliberadamente—. ¿Estás seguro?


  Un oscuro destello de calor cruzó sus ojos y mi estómago se revolvió con anticipación. Esta vez había tomado la delantera. O eso creía. Más rápido de lo que tenía derecho a ser, se sentó y me tiró de espaldas, inmovilizándome contra el colchón como si no pesara cerca de cien kilos. Anders era más alto que yo por unos pocos centímetros, más ancho, también, pero estábamos igualados en fuerza. Podría haberlo hecho rodar fácilmente sobre su espalda, pero me gustaba tener su peso sobre mí, sujetándome.


  —Nos vamos a cenar —dijo, dándome un rápido beso en la frente. Movió su cuerpo con facilidad hacia el lado de la cama—. ¿Qué te apetece?


  Tú.


  —Me da igual. Tengo suficiente hambre como para comer cualquier cosa. —Mi estómago gruñó como para probar el punto. El colchón se sacudió cuando se puso de pie y yo rodé hacia mi lado, mirando su musculoso trasero mientras caminaba hacia el baño—. Sinceramente, prefiero ordenar. —Encendió la luz y abrió la ducha—. Podemos pedir pizza —grité.


  Se inclinó en la puerta, sus ojos en mí no tan sutil erección.


  —Comimos pizza.


  —¿Y?


  —Métete en la ducha y yo me encargaré de eso por ti. —Anders sonrió mientras me sentaba.


  —No parezcas tan engreído —dije poniéndome de pie, y me dirigí al baño—. Soy perfectamente capaz de masturbarme mientras te aburres en la ducha. Pero me gusta pensar que soy una persona dadivosa.


  Se rio mientras rodeaba sus caderas con mis brazos.


  —Cuando me provocan, también puedo ser terriblemente dadivoso.


  Entrelazando mis dedos con su pelo, me incliné hacia él, arrastrando mis dientes por la curva de su cuello. El agarre de Anders en mi cadera era casi doloroso mientras mordisqueaba y chupaba su piel caliente. Con un gruñido resonando en su pecho, la palma de la mano de Anders se abrió paso entre nosotros, tomándonos a los dos de la mano. Bastaron dos o tres golpes firmes de su puño para que ambos jadeáramos y necesitáramos más. Su polla se deslizaba sobre la mía, su aliento en mi boca, no me importaba la ciudad que nos esperaba más allá de esta suite, ni que mi estómago estuviera vacío. Perseguíamos los segundos como ladrones, robando tiempo para nosotros, sumando minutos hasta tener horas de piel y labios. Había saltado de este acantilado con él y no estaba preparado para aterrizar.


  Gruñí, empujando su mano.


  —No te detengas.


  —No puedo —dijo ronco—. Joder, te sientes demasiado bien.


  El vapor de la ducha llenó el baño mientras nos perdíamos en la sensación del otro. Anders se corrió primero, caliente contra mi pecho, tirando de mi labio inferior entre sus dientes. Ni siquiera dos segundos después, me derramé sobre su mano y arrastré mis dedos por nuestro desorden, necesitando más de él en mi piel. Más de nosotros.


  Apretó dos besos ásperos y sin aliento en mis labios y se apartó.


  —¿Puedo llevarte a cenar ahora?


  —Sí...—Solté una carcajada y apoyé la cabeza en su hombro—. Supongo que te lo has ganado.
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  Treinta minutos después estábamos bajo el toldo del hotel, cogidos de la mano, esperando un taxi. El aguanieve se había convertido en nieve, cubriendo las aceras de un resbaladizo polvo blanco. Los coches pasaban sin precaución, creando un aguanieve gris bajo sus neumáticos. Eran más de las diez, pero la ciudad estaba muy despierta. Los pesados copos que caían del cielo se sumaban a la energía estática que nos rodeaba. Yo era todo sonrisas, me sentía borracho de Anders y de orgasmos.


  —Deberíamos tomar el metro.


  Anders frunció las cejas, su nariz se arrugó como si hubiéramos pisado una rejilla de alcantarilla.


  —No, gracias.


  —Quiero la experiencia completa de Nueva York.


  —Y la tendrás. Pero sin que te roben o adquieras alguna enfermedad carnívora al azar.


  —Eres un snob —dije, y el portero resopló—. Ves... hasta él lo piensa.


  Anders miró mal al pobre tipo, pero éste nos devolvió la sonrisa como si fuéramos lo más divertido que hubiera visto en toda la noche. —No soy un snob porque prefiero ir en taxi que estar atrapado en un túnel cubierto de orina y mierda de rata.


  Me quedé mirando su apuesto rostro con incredulidad.


  —¿Mierda de rata?


  —No está mintiendo, chico. —El portero asintió—. Y de todas formas es mejor no estar en el tren a altas horas de la noche.


  —Bien... pero mañana cogeremos el metro para ir a la oficina.


  —Te ves lindo cuando crees que te has salido con la tuya —dijo y depositó un beso en mi sien—. Podemos coger el tren a la vuelta de la oficina. Por la mañana hay mucho tráfico.


  —Con tal que montemos en el tren en algún momento, soy feliz.


  Los labios de Anders se inclinaron en una sonrisa pensativa.


  —Me gusta hacerte feliz.


  Sin saber qué responder con el corazón en la garganta, logré asentir. Me apretó la mano y se volvió para mirar hacia la calle. Me tomé un momento para respirar y asimilarlo. Llevaba el mismo gorro amarillo mostaza que había llevado en la foto que me había enviado cuando estaba en Nueva York el mes pasado. Vestido con vaqueros, un suave jersey marrón y un grueso abrigo de lana, Anders parecía haber nacido para vivir en la ciudad y bajo las altas sombras de los rascacielos. A la moda, incluso sin pretenderlo, con botas de cuero y un reloj plateado con más esferas de las que probablemente necesitaba o sabía qué hacer con ellas. Habría sido fácil sentirme inseguro con mis vaqueros desgastados y mi camisa de manga larga de tejido waffle. Mis botas eran de una tienda de segunda mano de Bell River, y la sudadera con capucha que llevaba era simple y sencilla. No iba brillante ni arreglado. Pero cuando el taxi se detuvo en la acera, Anders se volvió para mirarme, dedicándome toda su sonrisa como si yo fuera la única persona en una ciudad llena de millones de personas. Abrió la puerta del taxi y subí. Anders se deslizó detrás de mí, y justo cuando cerró la puerta, el conductor salió a la concurrida calle como si le ardiera el culo. Nunca había temido tanto por mi vida como en los diez minutos que habíamos tardado en llegar al restaurante. Los taxistas estaban jodidamente locos.


  Anders se guardó la cartera cuando salimos del taxi y corrió hacia la puerta principal del restaurante de sushi, con la nieve acumulándose en mi sudadera. Dentro hacía calor, y me pasé una mano por el pelo mojado; la charla en el local tenía un volumen más bajo de lo que esperaba. No vi ninguna mesa y, por un segundo, me confundí. Una mujer diminuta, con un vestido largo de algodón negro y el pelo recogido en un moño desordenado con palillos, nos sonrió al doblar la esquina.


  —Enseguida estoy con ustedes —cantó y se alejó por el pasillo.


  Abrió una puerta de bambú y se arrodilló para entregar los platos que tenía en la mano.


  —¿Están las mesas ahí? —pregunté.


  —Es difícil de explicar. Ya lo verás.


  La mujer se dirigió de nuevo hacia nosotros y cogió un par de menús.


  —¿Sólo ustedes dos?


  —Sólo nosotros —dije, y ella agitó los menús hacia nosotros.


  —Aquí atrás. Es nuestra última mesa. Tienen suerte.


  La seguimos por el largo pasillo, pasando por varias puertas de bambú antes de detenernos en la última a la derecha. Anders se quitó los zapatos y yo lo seguí, quitándome las botas junto a las suyas. Nos abrió la puerta, y todo cobró sentido una vez que vi la disposición del interior. Había una mesa baja, con un gran hueco debajo para nuestras piernas. Dos almohadas negras estaban a cada lado en lugar de las sillas. Era como sentarse en el suelo, pero no. Me reí mientras Anders intentaba encajar sus largas piernas en el pequeño espacio. Mis pies encontraron los suyos bajo la mesa cuando me senté, y su sonrisa se amplió.


  —Esto es divertido —dije, y la mujer puso los menús frente a nosotros.


  —¿Qué puedo ofrecerles para beber?


  —Agua y... ¿quieres una cerveza? —preguntó Anders y yo me encogí de hombros.


  —Claro.


  —Dos aguas y Sapporo para los dos si tienes.


  Ella le dedicó una sonrisa a Anders mientras asentía.


  —Tenemos. Miren el menú y ahora vuelvo.


  Me quedé mirando el menú mientras Anders me miraba. Nunca había comido sushi en mi vida y no tenía ni idea de qué pedir.


  —El salmón ahumado de aquí es increíble —dijo, y casi me atraganté cuando vi el precio.


  No podía permitirme este lugar. Ni ese maldito salmón. ¿Tenían un menú para niños?


  —¿Tienen patatas fritas? —pregunté, sólo medio en broma.


  Anders frotó su dedo del pie cubierto de calcetines en la parte posterior de mi pantorrilla.


  —Por desgracia, no tienen.


  Exhalando, levanté la vista del menú.


  —¿Puedo ser sincero?


  —Por supuesto.


  —Estoy acostumbrado a cocinar mi pescado, no a envolverlo en una hierba.


  Su nuez de Adán se balanceó al reírse, y su sonido me quitó parte de mi energía nerviosa.


  —¿Nunca has comido sushi? —preguntó, su incredulidad se filtró en su sonrisa ladeada.


  —No puedo decir que lo haya probado. Tampoco puedo decir que me lo pueda permitir. —Bajé los ojos a la mesa, fingiendo mirar el menú mientras mi cara se calentaba.


  —Oye —dijo—. Mírame.


  Me froté la nuca y levanté la mirada.


  —¿Por qué no me dijiste que nunca lo habías probado cuando te lo sugerí antes?


  —Parecías emocionado.


  —Podemos ir a otro sitio. Ir por una hamburguesa o...


  —De ninguna manera. Estamos aquí y...


  Una camarera que no conocíamos abrió la puerta y dejó nuestras bebidas.


  —¿Están listos para pedir?


  —¿Podemos tener unos minutos? —preguntó Anders.


  —Tómense el tiempo que necesiten. Por cierto, me llamo Amelia.


  Después que ella cerrara la puerta, Anders se acercó a la mesa y rozó con un dedo la parte superior de mi mano.


  —Esto es una cita, ¿verdad?


  Sabía a dónde quería llegar con este razonamiento y no me gustaba. No quería que él tuviera que pagar por mí.


  —Anders, soy demasiado orgulloso para dejar que pagues porque no puedo.


  —Yo pago porque es una cita y yo elegí el lugar. Mañana puedes elegir un lugar y pagar si quieres. —Él había cerrado mi argumento antes que tuviera la oportunidad de empezarlo.


  —Menos mal que te gusta el McDonald's. —Nos sonreímos y mi pecho se expandió, ligero y cálido. Dejé el menú en el suelo y abrí mi cerveza —Pide tú por mí. No tengo ni idea de qué demonios estoy mirando.


  Amelia volvió a aparecer un par de minutos después y Anders soltó un montón de tonterías. Repasamos los planes para mañana mientras esperábamos nuestro pedido. Me había contado algunos detalles sobre el espacio de la oficina y dijo que, si no nevaba, deberíamos tenerlo todo antes del mediodía.


  —Robbie puede acomodar como quiera cuando vuelva. Todo lo que quiero hacer es meter la mierda dentro y salir.


  —Y luego podemos ir a hacer turismo... y tomar el tren.


  Dio un sorbo a su lata de cerveza y sonrió.


  —Y coger el puto tren.


  Amelia abrió la puerta a manos llenas y puso unos cuantos platos de comida en la mesa. Anders me explicó qué era cada cosa. Me enseñó a usar los palillos, riéndose cuando no pude hacerlo y cogí el rollo de pescado y arroz con los dedos.


  —No puedo llevarte a ninguna parte —bromeó, y empujó un pequeño cuenco de salsa de soja en mi dirección—. Mójalo aquí. Le da más sabor.


  Llegaron más platos en diferentes momentos, algunos con simples bolas de arroz y pescado al lado, y otros con creaciones de aspecto más intrincado. Me impresionó uno de los rollos que había pedido. Estaba coloreado como un arco iris y tenía un sabor jodidamente divino. La salsa dulce que tenía rociada por encima era probablemente mi parte favorita. Todo estaba delicioso y la cerveza era buena. No tenía ninguna queja. Al menos no hasta que Anders intentó que comiera pulpo.


  No en esta puta vida.


  —Tú te lo pierdes —dijo, llevándose el asqueroso pulpo a la lengua.


  —No puedo creer que te hayas metido eso en la boca. —Me encogí—. Es como una araña de goma gigante.


  —Podría hacer un chiste sobre las cosas que nos metimos en la boca, sobre todo esta noche, pero soy un caballero.


  —Bueno, yo no soy un caballero. Comería culo cualquier día de la semana antes de comerme una puta criatura marina de ocho patas.


  Anders tosió y pensé que la cerveza que había tragado podría salirle por la nariz.


  —No puedo creer que hayas dicho eso.


  Levanté las cejas.


  —Es cierto.


  —Dices lo que quieres. Ojalá yo fuera capaz de eso a veces.


  —Siempre puedes ser real conmigo —dije antes de llenarme la boca con el salmón ahumado más delicioso de la Tierra.


  Masticó su comida con una mirada contemplativa, y me preparé para lo que fuera que iba a preguntar. Solía pensar que Anders era difícil de leer. Pero había mejorado a la hora de descifrar sus mensajes.


  —¿Has hablado con tus padres?


  —Eso salió de la nada.


  —Pronto se acercan las Navidades y tenía curiosidad por tus planes —dijo.


  —No voy a ir a casa para Navidad, si es lo que preguntas. —Pensar en mis padres y en cómo nuestra relación se había vuelto básicamente inexistente mató mi buen humor.


  —¿Todavía no has hablado con ellos? —insistió, y por mucho que no quisiera hablar de ellos, si esto iba a ser una relación de verdad, tenía que saber todas las partes de mi vida. Incluso las partes de mierda.


  —Sinceramente, no sé qué decirles. ¿Llamo y actúo como si no hubiera pasado una eternidad desde que se pusieron en contacto conmigo? Uno pensaría que si quisieran saber en qué ando me llamarían.


  —Por mucho que tenga que trabajar con mi madre, no puedo imaginarme no volver a hablar con ella. —Golpeó su pie contra el mío—. Te mereces algo mejor.


  —Estaba bien, antes de conocer a Chance. Bueno, no bueno. Pero lo intentaron. Mi padre me echó después que les dijera que era gay. Mi madre fue la que lo convenció para que me dejara volver. A veces lo extraño. Extraño la forma en que estaba conmigo antes... todo. Solíamos pescar todos los fines de semana, y en el instituto había ido a todos mis partidos de fútbol. Pero ahora es un extraño. Mamá solía llorar mucho por la noche. Tenía que salir de esa casa, no podía soportar sentir que había arruinado sus vidas.


  —No eres responsable de su felicidad. —Anders habló con una tristeza familiar—. Es un concepto difícil. Yo mismo sigo trabajando en ello.


  —Creo que tener a Chance cerca fue una dosis de realidad para ellos. —Se me hizo un nudo en la garganta mientras sacudía la cabeza—. A la mierda. ¿Verdad? —levanté mi bebida—. Por los padres de mierda.


  Anders golpeó su cerveza contra la mía.


  —Y por los hijos tan sexys que criaron.


  —Eso sí que es algo por lo que puedo brindar.


  Mantuvo sus ojos en los míos mientras tragábamos, mi corazón tropezó un par de veces cuando se lamió los labios.


  —No creo que lleguemos al Rockefeller Center antes que apaguen las luces del árbol de Navidad —dijo—. Pero podríamos ir a Times Square si te apetece.


  Prefiero volver al hotel y desnudarme.


  —Me apunto a lo que sea.


  —Si nieva tanto como antes, volveremos. Te vas a morir de frío con esa sudadera.


  —Y entonces no tendrías a nadie a quien darle tu boca mágica. —Sonreí mientras sus mejillas se llenaban de color—. ¿Te estás sonrojando?


  —Decoro...—dijo, con su voz de profesor sexy—. Se define como mantener un comportamiento de buen gusto, o apropiado.


  —Dios, me encanta cuando me hablas sucio.


  —Juegos preliminares con palabras... —dijo, acercándose a la mesa y pasando su dedo por el mío—. Creo que podría estar de acuerdo con eso.


  Cuando se trataba de Anders, estaba bastante seguro que estaría de acuerdo con cualquier cosa.


   


   


   


  CAPITULO 22


   


  ANDERS


   


  Mis dedos se enroscaron en el frío y extrañamente pegajoso pasamanos, y mi ansiedad se disparó al respirar el inconfundible aroma a orina y olor corporal. Deseando estar sentado en la parte de atrás de un taxi, miré a Ethan, recordando por qué había aceptado venir en el metro en primer lugar. Él estaba ocupado, con una sonrisa bobalicona en la cara, observando a esa frágil mujer mayor que tejía algo parecido a una media. El tren no estaba abarrotado, pero había más gente rodeándonos de lo que yo hubiera preferido. Quise preguntarle qué le parecía divertido, pero no quise interrumpir su observación de la gente. Era lo que más me gustaba que hiciera. Ethan absorbía cada detalle de la vida. Observaba el mundo sin juzgarlo, y yo quería asomarme a su cerebro y descubrir sus pensamientos. Una vez que salimos de la oficina, eligió que diéramos un paseo por Central Park como su primer deber turístico del día. No me cansaba de ver sus grandes e inocentes ojos marrones mientras se sumergía en la ciudad. Cada estatua, cada árbol y cada puente eran una revelación para él. La capacidad de Ethan para aprovechar la alegría del momento me hizo enamorarme de él más rápido de lo que creía posible. Me hizo replantearme mis prioridades, preguntándome, después de tenerlo todo para mí este fin de semana, cómo soportaría tener que volver a la realidad una vez que dejáramos Nueva York.


  Anoche nos quedamos despiertos hasta bien pasadas las tres de la mañana, ambos hambrientos de contacto, memorizando el cuerpo del otro. Aunque hoy estuviera agotado, cada segundo que había pasado con él había valido la pena. No quería acostumbrarme a tenerlo en mi cama por la noche, pero estaba ocurriendo, y volver a mi casa vacía sería mucho más difícil cuando volviéramos a Atlanta. La idea intentó desanimar mi estado de ánimo, pero, como era lógico, Ethan se dio cuenta y se inclinó para darme un beso.


  —¿Por qué frunces el ceño? —susurró contra mis labios—. Te prometo que podemos tomar un taxi para ir a cenar. No más trenes.


  Me agarré al pasamanos por encima de su cabeza con una mano y a su cadera con la otra, notando que la anciana nos miraba fijamente.


  —No es el tren... aunque no creo que pueda quitarme este olor del abrigo.


  Sonrió y me atrajo hacia él por las solapas, balanceándose ligeramente mientras el tren frenaba.


  —Puedes permitirte un abrigo nuevo. Tal vez donar este a alguien a quien le importe una mierda más allá del hecho que lo mantenga caliente.


  —Me gusta cuando me pones en mi lugar.


  A pesar de la mujer y de su mirada entrometida, volví a pegar mis labios a los suyos, dejando atrás el mundo real mientras cerraba los ojos. Besarse en el metro no era algo que pensara hacer nunca y, para ser sincero, no me gustaban las demostraciones públicas de afecto. Pero cuando la boca de Ethan se abrió para mí, no pude encontrar en mí una mierda de mis habituales complejos. Las luces del túnel parpadeaban a través de las ventanillas y, cuando el tren se detuvo por completo, me aparté.


  —Esta es nuestra estación —dije, y él me miró con ojos de lujuria.


  —Bien... te necesito desnudo y en la cama lo antes posible. —Había hablado lo suficientemente alto, la señora casi dejó caer su aguja de tejer—. Creo que ella escuchó eso.


  —Creo que la hemos escandalizado —susurré, y él rio suavemente mientras se abrían las puertas de la estación de Franklin Street.


  Salimos al frío andén subterráneo cogidos de la mano, y seguimos a la pequeña multitud de gente hasta las escaleras que subían al nivel de la calle. Fue un paseo corto hasta el hotel, y con el sol fuera, la temperatura no era tan insoportable. El mágico y blanco país de las maravillas invernales de la noche anterior y de esta mañana se había desvanecido, dejando un río de agua sucia y aguanieve gris que corría por la calle y las cunetas. Atravesamos unos cuantos charcos gigantes mientras cruzábamos la calle hasta la entrada del hotel. Dentro hacía demasiado calor y me quité el gorro de punto. Ethan se rio y se acercó para arreglar lo que supuse que eran mechones rebeldes de mi pelo.


  —Gracias —dije, esperando que la familiaridad entre nosotros desencadenara mi necesidad de autoconservación, pero todo lo que sentí fue calma. Entramos en el ascensor y pulsé el botón de nuestra planta— ¿Te has divertido hoy?


  Se inclinó hacia mí y yo le pasé el brazo por el hombro.


  —Sí, lo disfruté. Es abrumador... Apuesto a que podrías pasear por la ciudad todos los días durante un año y seguirías encontrando algo nuevo que ver.


  —No me gustaría estar aquí un año entero.


  —Creo que la ciudad te sienta bien —dijo cuando se abrieron las puertas del ascensor y salimos al pasillo.


  —Tiene sus cualidades, pero la verdad es que nunca me sentí más solo que cuando estoy aquí... siendo este fin de semana la única excepción.


  —¿Por mí? —preguntó.


  Nos detuvimos frente a la puerta de la suite y asentí con la cabeza, tirando del cordón de su capucha. Antes habíamos cancelado la reserva de su habitación, este fin de semana se había convertido en mucho más para los dos.


  —Me dio una perspectiva diferente... una ciudad es tan solitaria como la persona que la vive.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Cualquier cosa —dije mientras abría la puerta de nuestra habitación, y él me siguió dentro.


  Desvió la mirada, su energía juguetona no se encontraba en ninguna parte mientras hablaba.


  —¿Qué pasará cuando volvamos a Atlanta?


  —¿Esto es por el trabajo? —No estaba seguro de en qué contexto quería que respondiera—. Te dije que quiero que te quedes hasta que vuelva Kris. Pero no quiero que pienses que tienes que hacerlo porque ahora estamos juntos.


  —¿Estamos juntos? ¿Cómo una pareja? —preguntó, su sonrisa apareciendo lentamente en su apuesto rostro.


  —Eso espero. —Caminé hacia él, cerrando la distancia entre nosotros en tres largas zancadas—. A menos que eso no sea algo que quieras.


  Me agarró del jersey, justo por encima del ombligo, y tiró de mí hacia él. Haciendo rodar su labio inferior a través de sus dientes, sus mejillas se volvieron de un impresionante tono rosado.


  —No pensé que querría un novio de nuevo... no por un tiempo. Pero sí... no creo que pueda volver a lo mismo y no poder tocarte cuando me dé la gana.


  —En el tren tuve el mismo pensamiento. Estaba ansioso por saber qué querrías de esto. De mí. Pero no quiero apresurarte en otro compromiso mientras estás superando a otra persona.


  —No te haré daño como lo hizo Wilder. —Sostuve su cara entre mis manos, delineando la forma de sus labios con mi pulgar—. Estoy aquí para esto, hasta el final, Anders, siempre y cuando tú también lo estés.


  —Estoy aquí para esto, hasta el final, Anders, siempre que tú también lo estés.


  Nuestros labios se encontraron con un suave choque de esperanza y necesidad, y así, con él entre mis brazos, dejé que la certeza de sus palabras echara raíces en mi interior.
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  Deslicé mi chaqueta en el respaldo de la silla del despacho y me senté, bostezando mientras me remangaba la camisa hasta los codos. Ethan y yo habíamos regresado de Nueva York a última hora de la noche, después que nuestro vuelo se retrasara, y en lugar de hacer lo más responsable y dejarlo volver a casa desde el aeropuerto, lo había invitado a pasar la noche conmigo. Aunque estaba agotado, no podía decir que lamentara la decisión. Despertarse con una mamada era mejor que un café, en mi opinión.


  Abrí mi portátil y lo encendí, el silencioso zumbido fue un sonido de bienvenida para mi adicción al trabajo. Hice clic en el icono del correo electrónico, dispuesta a sumergirme en él cuando alguien llamó suavemente a la puerta de mi despacho.


  —Adelante.


  Nora entró con dos grandes vasos de café en la mano.


  —Bienvenido.


  Los dejó sobre mi escritorio y yo acepté la cafeína con gratitud.


  —Eres un salvavidas. Estoy medio dormido.


  —¿Te desvelaste? —preguntó, llevándose el vaso a los labios.


  —El vuelo se retrasó, no llegamos hasta después de medianoche.


  Necesitando de un estímulo, engullí el líquido caliente y me quemé la lengua en el proceso.


  —¿Va a venir Ethan hoy?


  —Le di el día libre —dije, evitando su mirada inquisitiva. Supuse que Ethan le hablaría de nosotros, y no me importaba que lo hiciera. Pero yo era reservado y no me gustaba hablar de mi vida sexual—. Creo que hoy tuvo alguna cosa.


  —¿Alguna cosa?


  —Sí.


  —¿Qué tipo de cosa? —preguntó, y yo miré fijamente la pantalla de mi ordenador.


  —¿Por qué iba a saber yo qué tipo de cosa?


  —Oh... no lo sé. Quizá porque es tu novio.


  Mis ojos se alzaron para encontrar su sonrisa cómplice.


  —Las noticias viajan rápido.


  —Me mandó un mensaje y me dijo que te trajera café. Dijo que estabas agotado esta mañana cuando te fuiste... Dijo, y cito, “¿Podrías traerle a mi novio gruñón un poco de café cuando vengas, lo va a necesitar”.


  Me reí y me recosté en mi silla.


  —Suena bien... Me imaginé que te lo diría.


  —Aunque no lo hubiera hecho, habría sumado dos y dos. Es obvio que los dos están bananas el uno por el otro.


  —¿Bananas?


  —¿Es un calificativo demasiado fálico? —preguntó, ocultando su sonrisa tras la tapa de su vaso.


  Suspiré y me pasé la palma de la mano por la cara.


  —Debería despedirlos a los dos.


  —Oye, te traje café.


  —Sí... gracias por eso, ¿necesitas algo más?


  Se sentó en la silla frente a mí y dejó su vaso sobre el escritorio, buscando acomodarse un rato.


  —¿Cómo estuvo Nueva York?


  —Bien.


  —Para ser un agente literario, realmente necesitas trabajar en tu comprensión de las imágenes. —Nora sonrió y jugueteó con el extremo de su trenza lateral—. ¿Hicieron algo divertido o se quedaron en el hotel todo el tiempo como monos cachondos?


  —Cierra la puerta al salir —dije, sentándome y concentrándome en la pantalla de mi portátil.


  —Vamos... no me arruines la diversión. El Sr. Yo-Nunca-Rompo-Las-Reglas está saliendo con su secretario. Esto es algo bueno, Anders. Y mi vida es aburrida. Necesito cosas buenas.


  —Llama a Ethan. No dudo que disfrutaría de tu inquisición.


  —Quiero escucharlo de ti.


  —¿Por qué? —pregunté, tratando de frenar mi molestia.


  Sabía que no intentaba incomodarme, ser entrometida era parte de su personalidad.


  —Porque sí. —Su sonrisa se atenuó, formándose una pequeña y seria arruga entre sus cejas—. No es que fuera un gran secreto, Anders. Eras infeliz. De una manera trágica y solitaria. Y nunca hablas de tu vida, y no sé... quiero que seas feliz. A pesar de tu apariencia gruñona, te considero un amigo.


  —Mi vida privada es mía, Nora. Nunca fui un cotilla, ni lo seré nunca. —Exhalé un fuerte suspiro y me pasé los dedos por la frente. Funcionando con menos de tres horas de sueño, no estaba adecuadamente preparado para esta conversación—. Yo también te considero una amiga, pero eso no significa que me sienta cómodo hablando de ciertas cosas.


  —Es justo... —dijo ella, acercándose al borde de su silla, cogió su vaso de café y dio otro sorbo—. Es un buen tipo.


  —Soy consciente de ello. —Cuando continuó mirando fijamente, insatisfecha con mi respuesta, dije—: Eres peor que mi madre. Dios... Ok, me gusta. Es honesto y me hace sentir menos imbécil.


  Ella prácticamente rebotó en su asiento.


  —Aw... eso es dulce.


  —Fuera.


  Se rio mientras se ponía de pie.


  —Deberíamos ir todos a cenar después de las vacaciones. Conocí a una chica. Podemos hacer cita doble.


  —¿Doble cita? ¿Qué tenemos? ¿Dieciséis años?


  —Los adultos hacen citas dobles todo el tiempo —argumentó ella.


  Mi móvil vibró contra la parte superior de mi escritorio, el nombre de mi madre parpadeando en la pantalla.


  —Tengo que tomarla —dije—. No podemos continuar esta conversación después.


  —Deberías saber que voy a pedirle a Ethan que organice una noche en la que podamos reunirnos.


  —Si es necesario.


  Hizo un gesto por encima del hombro mientras se daba la vuelta para marcharse.


  —Hola, mamá —dije, una vez que había contestado la llamada.


  —Anders, cariño. ¿Cómo estuvo Nueva York?


  —Nevado.


  —¡Sí! Te encanta la nieve. ¿Pudiste ver el árbol este año?


  —Sí. —El calor se extendió por mi pecho al recordar la forma en que la mano de Ethan había apretado la mía cuando finalmente nos pusimos delante del gran árbol de Navidad del Rockefeller Center. Su tranquila emoción había irradiado a través de él en la sonrisa más magnífica que jamás había visto—. Fue hermoso.


  —Me alegro de oírlo. Escucha... llamé para asegurarme que sigues viniendo a la cena de Nochebuena este jueves.


  —Por supuesto, mamá. No me lo perdería.


  —Me alegro... Sé que estamos solucionando las cosas y estaba nerviosa que no quisieras venir.


  —Siento haberte hecho preocupar —dije—. Esa nunca fue mi intención.


  —Lo sé, querido. —Se aclaró la garganta—. ¿Crees que... traerás a alguien contigo este año? —preguntó como siempre lo hacía, y yo casi dije que no como todos los años anteriores.


  —En realidad, estaba pensando en llevar a alguien, pero tengo que preguntarle a él primero.


  Nunca había invitado a nadie a la cena de Navidad de mi familia. Ni una sola vez. Y quizás era demasiado pronto para conocer a los padres. Pero quería que Ethan estuviera allí. Él me nivelaba, me hacía más fácil respirar.


  —Claro —dijo tras una larga pausa—. Hazme saber su respuesta.


  No creía que mi madre hubiera dicho rotundamente que no, o que me hubiera dicho que él no podía venir, pero había esa pequeña pizca de miedo que le preocupaba que lo hubiera hecho.


  —Gracias... te lo haré saber.


  —Hablamos pronto, amor.


  La llamada se desconectó y dejé el teléfono sobre el escritorio. Cuanto más pensaba en Ethan sentado a mi lado en la mesa de mis padres, más deseaba que sucediera. A mi padre le encantaría, e imagino que hablarían de pesca toda la noche, y quizá mi madre tendría que ajustar su lente para ver el potencial de esta nueva visión, pero el encanto de Ethan la conquistaría. Tal vez fuera rápido, pero no era como si le estuviera proponiendo matrimonio. Era Navidad y él era mi novio. Tenía sentido llevarlo a la cena. Abrí un nuevo correo electrónico en mi portátil y empecé a escribir.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 21 de diciembre 9:32 AM


  ASUNTO: Nochebuena


  Ethan,


  Te llamaría, pero espero que estés durmiendo, y esto es demasiado para un simple texto. ¿Qué dirías si quisiera invitarte a cenar a casa de mis padres en Nochebuena? Si te incomoda, lo entenderé. Técnicamente sólo nos conocemos desde hace poco más de un mes, sin contar la primera vez que nos vimos, y conocer a los padres es algo grande. Pero es Navidad, y me encantaría que estuvieras allí conmigo. Hazme saber si ya tienes planes.


  Sinceramente,


  Anders~


  P.D. Nora quiere detalles sobre el fin de semana pasado. Por favor, recuerda cuando hables con ella que aún me considera su jefe, y como tu novio, me gustaría que nuestra vida sexual fuera nuestra... es decir, entre tú y yo. Hablando de eso, esta mañana fue espectacular. Espero devolverte el favor esta noche si piensas quedarte a dormir otra vez.


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 21 de diciembre 11:41


  ASUNTO: RE: Nochebuena


  Anders,


  Intenté llamar ahora mismo, pero me saltó el buzón de voz. Supongo que estás en una reunión con el nuevo autor. Espero que hayas visto las notas que añadí a su expediente. Es un poco odioso, si me preguntas. Puede beber agua del grifo como el resto de los campesinos. El agua embotellada no debería costar ocho dólares. ¡Sólo lo digo!


  En cuanto a la cena de Nochebuena, me encantaría ir contigo. Pero con una condición, aceptas ser mi acompañante en la fiesta de Navidad de Jax y Wilder el viernes. Se supone que es pequeña, pero conociendo a Wilder, invitará a todos los de su lista de contactos. No debería tener que sufrir eso solo. Con tanta gente probablemente podríamos colarnos en mi habitación y nadie se daría cuenta.


  Y sí, conocer a los padres parece algo enorme. Me siento un poco honrado que lo hayas pedido. Sé que las cosas con tus padres están tensas ahora mismo y tenerme allí podría empeorarlas. El hecho que me quieras allí significa mucho.


  Espero que no estés muy cansado.


  Sinceramente,


  Tuyo~


  P.D. Así que lo que estás diciendo es... que no debería contarle lo que hiciste con tu lengua. Lo tengo. ¿Qué hay de esa peca que tienes en la mejilla derecha del trasero? ¿Se puede discutir eso? Y esta mañana fue jodidamente increíble. El Anders agresivo es mi favorito. Recuérdalo para esta noche.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 21 de diciembre 12:34 PM


  ASUNTO: RE: Nochebuena


  Ethan,


  Parece que hoy estamos jugando al teléfono. ¿Estás en la ducha? Voy a fingir que lo estás. La imagen es demasiado tentadora para dejarla pasar.


  Recibí tus notas, gracias. Nora pudo conseguir esta agua gourmet antes que llegara. ¿Por qué quería volver a firmar con él? Su prosa apesta a Salinger reutilizado. A veces odio mi trabajo. Creo que la falta de sueño me está afectando. Y extraño a mi asistente. Él siempre hace que el día pase más rápido. Y que conste que él también significa mucho para mí.


  Puedo aceptar ser tu acompañante para la fiesta de Wilder. Pero asegúrate que él esté de acuerdo. No creo que sea raro para él, pero nunca se sabe. La idiosincrasia de Wilder es difícil de seguir.


  Llámame más tarde si tienes un minuto. Me encantaría escuchar tu voz.


  Sinceramente,


  Anders~


  P.D. Cualquier mención a mi lengua, mejillas o pecas está prohibido. Y tu preferencia por la agresividad está anotada. Aunque, puede que quiera cambiar las cosas esta noche. Para mantener las cosas frescas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 23


   


  ETHAN


   


  —Creía que ya te habías ido. —El rostro de Anders se iluminó con una sonrisa mientras ajustaba la correa de su bolsa de cuero para el portátil, permitiéndome un momento para admirar la forma en que se extendía sobre su amplio pecho—. ¿No se suponía que te ibas hace una hora?


  —Tenía que terminar algunas cosas —dije, evitando su mirada inquisitiva.


  Dobló la esquina de mi escritorio y yo cerré rápidamente el correo electrónico que había estado leyendo. Anders miró la pantalla de mi ordenador.


  —¿En qué estabas trabajando?


  —Nada, respondiendo a algunas consultas. —Y por consultas, me refería a la confirmación de la compra de su regalo de Navidad, que tenía que recoger de camino a casa. Pero él no necesitaba saber eso.


  —¿Hay algo de lo que deba preocuparme?


  Apagué el ordenador y me puse de pie. —No, no hasta después de las vacaciones.


  Anders me sorprendió y se metió en mi espacio. Rodeando mi cintura con sus brazos, sus ojos se posaron en mi boca. Su atrevida muestra de afecto me calentó las mejillas. Hoy era mi primer día de vuelta al trabajo desde que volvimos de Nueva York, y en su mayor parte, aparte de nuestros ocasionales correos electrónicos coquetos, nuestra relación en la oficina había seguido siendo la de siempre.


  —He estado esperando para hacer esto todo el día —dijo, con su voz baja y hambrienta mientras se inclinaba hacia mí.


  Me dio un beso en los labios y yo agarré la correa de su bolso, arrastrándolo más cerca. Este beso fue silencioso y tenue, y me derretí en la suave forma en que su boca tomó la mía. Cuando se separó, llevó su mano a mi cara y me pasó el pulgar por la mejilla.


  —Cena conmigo —dijo, con un tono casi vulnerable—. Podemos salir o quedarnos en casa. No tengo ninguna preferencia.


  —¿Aún no estás harto de mí? —pregunté, más que nada en broma, pero había algo de verdad escondida en alguna parte.


  Habíamos pasado todas las noches juntos desde la primera en Nueva York. Pero las tres últimas noches las habíamos pasado en su cama, quedándonos los dos despiertos mucho más tarde de lo que deberíamos, explorando esta nueva cosa entre nosotros. Habíamos compartido nuestros cuerpos, pero no del todo, y por mucho que quisiera eso, que quisiera entregarme a él, me gustaba la forma en que me adoraba sin tomar, sin presionar para obtener más. Como si tuviera que conocer cada centímetro de mi piel antes de pasar a la siguiente página. Esto era más que una simple atracción física. La conexión que teníamos, la forma en que se transformaba en una persona diferente cuando estábamos sólo él y yo. Como si yo fuera el único que conocía el secreto. Se abrió a mí y se rio y liberó el fuerte control que tenía sobre sí mismo. Me hizo sentir especial de una manera que nunca antes había experimentado.


  —¿Es esa tu forma educada de decir que necesitas algo de espacio? —bromeó, pero también escuché la verdad en sus palabras—. Monopolicé mucho de tu tiempo. Apuesto a que aún no has deshecho tu equipaje.


  —He deshecho la maleta e hice la colada, muchas gracias. —Le planté un casto beso en los labios—. Puedes tener todo el tiempo que quieras. Pero si necesitas espacio, dímelo y yo haré lo mismo. La comunicación abierta, Anders, es importante. No me gusta quedarme sentado, esperando que caiga el otro zapato.


  —La sinceridad es esencial —aceptó y me dio otro beso rápido. Al separarse, sus ojos se abrieron de par en par y dio un paso atrás, aclarándose la garganta—. Estábamos... eh, ya me iba.


  Nora se rio y mis mejillas se calentaron.


  —No necesita explicaciones, Sr. Lowe.


  —¿Sr. Lowe? —resoplé y me guardé mi vergüenza, imaginando que Anders debía estar mortificado—. No pretendas ser una profesional.


  —Lo dice el hombre que besa a su jefe mientras trabaja —ella bromeó—. A mí me parece bonito. Ah, y mira, Anders se está sonrojando. Nunca pensé que vería el día.


  Anders volvió a dejarme atónito con su flagrante abuso de las normas mientras me besaba la mejilla; inclinándose hacia mí, me susurró:


  —Llámame cuando llegues a casa y podremos hablar de los planes para cenar. —Dejó de sujetar mi cintura y se dirigió a la puerta—. Que tengas una feliz Navidad, Nora.


  Apretó los labios mientras él le apretaba el hombro, los dos nos quedamos en silencio mientras él salía por la puerta principal.


  —Ni siquiera me regañó ni se burló —se quejó ella, dejando caer su culo en la esquina de mi escritorio.


  —Creo que lo rompí.


  —Gracias a Dios, alguien tenía que hacerlo. —Ella sonrió—. Ese rubor... sinceramente, es obsceno lo adorables que son los dos.


  —Gracias —dije, cogiendo mis llaves del cajón de mi escritorio.


  Ella bajó de un salto y, sin previo aviso, me atacó con un abrazo gigante. Retrocedí unos pasos, recuperando el equilibrio, y me relajé en el abrazo.


  —¿Estás bien?


  —Sí. —Su voz se apagó contra mi pecho—. Es que me emociono con las fiestas.


  Se apartó y me dedicó una sonrisa húmeda, con los ojos brillantes.


  —¿Seguro? Quiero decir, parece que estás a punto de llorar.


  —Pfft —dijo con un gesto despectivo de la mano—. Yo no lloro.


  —Claro, y ahora me siento súper atraído por las mujeres.


  Me dio un empujón en el pecho.


  —Me pongo irrazonablemente empalagosa la semana de Navidad. Lo sé. Es asqueroso.


  Me reí y asentí hacia la puerta.


  —Voy a salir, ¿quieres que te acompañe hasta tu coche?


  —Tengo que terminar unas cuantas cosas más antes de irme al aeropuerto.


  —¿Cuándo vas a volver de Seattle, después de Año Nuevo?


  —Depende. —Ella exhaló, la tensión robando su sonrisa fácil—. Mi padre se hizo unas pruebas la semana pasada y está esperando los resultados. Está enfermo.


  —Mierda, Nora. Yo...


  —Está bien. Esperamos que no sea nada. Tuvo su chequeo anual y tuvo algunos análisis anormales. Le hicieron una biopsia en el hígado. —Su voz se quebró y me dispuse a abrazarla, pero ella levantó las manos para detenerme—. No puedo o me derrumbaré. Un abrazo es todo lo que tienes. —Soltó una carcajada—. Prefiero pensar en cosas felices. Como que Anders tiene un corazón después de todo.


  —No soy mucho de rezar, pero estoy aquí. ¿De acuerdo? Llámame cuando quieras.


  Extendí la mano y acomodé un mechón de su cabello detrás de su oreja y ella asintió.


  —Gracias.


  —Eres la definición andante de la positividad, Nora. El universo ve eso, te ve a ti.


  —Joder, no me hagas llorar. —Ella levantó la barbilla y me dio una sonrisa tensa—. Vete de aquí.


  —Puedo quedarme un rato.


  —Estoy bien. Lo prometo.


  —De acuerdo... pero envíame un mensaje de texto.


  —Sólo no le digas nada a Anders hasta que sepa más. Puede que tenga que quedarme en Seattle, ayudar a mi madre si los resultados de las pruebas no son buenas noticias, y no quiero asustarlo innecesariamente antes de Navidad. —Cedió y me dejó arroparla con un pequeño abrazo lateral.


  —No diré ni una palabra.


  —Le enviaré un mensaje. Te lo juro. En cuanto sepa más.


  Nora me dio otro pequeño abrazo antes de irme, con otra promesa que estaría bien. Estaba a mitad de camino hacia mi coche cuando se me ocurrió que podría ser la última vez que la viera durante un tiempo, o alguna vez si volvía a Seattle permanentemente. Quería darme la vuelta y sentarme con ella hasta que estuviera lista para irse, pero era terca, probablemente más terca que Anders a veces. No había mucho que pudiera hacer si ella no quería compañía, lo único que podía hacer era esperar egoístamente, y por el bien de su familia, que la volviera a ver después del Año Nuevo.
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  Rosie saltó sobre mí en cuanto cerré la puerta principal, y me incliné y le besé la parte superior de la cabeza, su cola se movía de un lado a otro con una felicidad fácil que envidiaba.


  —Oye, chica, baja, nena. —Me lamió la mano y gimió, trotando a mi lado mientras me dirigía a la sala de estar.


  Wilder estaba tumbado en el sofá envuelto en una manta verde de felpa leyendo un libro. Levantó la mirada momentáneamente y me hizo un breve saludo.


  —He pedido pizza, por si tienes hambre. Debería estar aquí en una hora.


  —Todavía no estoy seguro de cuáles son mis planes.


  La cola de Rosie golpeó el lado de mi pierna mientras mordía la punta de mis dedos.


  Sin levantar la vista, dijo: —Me lo imaginaba.


  —¿Te imaginabas qué?


  Pasó una página.


  —Nada.


  Estaba a dos segundos de preguntarle si algo iba mal cuando Jax y Jason entraron por la puerta trasera cubiertos de sudor.


  —Hola, hombre. —Jax me tendió el puño y golpeé nuestros nudillos—. Nos estamos tomando un descanso, pero deberías tirar al aro con nosotros. Hoy monté la red.


  —Tiene planes —dijo Wilder, manteniendo sus malditos ojos en el libro en su regazo.


  Apreté la mandíbula y Jax miró entre los dos.


  —¿Vas a la casa de Anders otra vez?


  —Vamos a cenar. Todavía no sé cuándo. Pero definitivamente tengo tiempo para un juego.


  Jason me dedicó una gran sonrisa.


  —¿De verdad?


  —Sí... Tengo que guardar mi bolsa muy rápido y cambiarme de esta ropa. Nos vemos afuera.


  Sin mirar de nuevo a Wilder, me dirigí a mi habitación. Me quité rápidamente la ropa de vestir y la cambié por unos cómodos pantalones cortos de gimnasia antes de enviar un mensaje a Anders, haciéndole saber que llegaría más tarde de lo que pensaba.


  Yo: Jugando al baloncesto con Jay y Jax. ¿Puedo recoger algo de camino? Creo que sobre las ocho.


  Anders: Mándame un mensaje cuando estés de camino y pediré algo.


  Yo: ¿Alguna vez me dejarás invitarte a cenar?


  Me reí cuando me llegó su respuesta.


  Anders: Quizá la próxima vez.


  Yo: Eso es lo que dijiste anoche... y la noche anterior.


  Anders: Si te hace feliz, recoge la cena.


  Yo: ¿Tailandesa?


  Anders: Claro.


  Anders: ¿Te quedas a dormir?


  Yo: ¿Es una invitación?


  Anders: Es más bien una petición.


  Yo: ¿Como una petición mandona?


  Anders: Si digo que sí, ¿eso te llevará a mi cama esta noche?


  Yo: Creo que sí.


  Anders: Te quedas a dormir.


  Yo: Empacaré mi cepillo de dientes.


  Anders: Nos vemos a las ocho.


  Se me revolvió el estómago cuando arrojé el teléfono sobre la cama y una punzada de culpabilidad me recorrió. La conversación que había tenido con Nora se quedó en el fondo de mi mente y me hizo reflexionar. La vida era transitoria. Un día eres feliz y al siguiente estás esperando los resultados de una biopsia de hígado. Cogí una camiseta del armario y me la puse. Como no estaba de humor para tratar con Wilder, lo ignoré mientras pasaba por delante del sofá y abría la puerta corredera de cristal que daba al porche trasero. Hacía un calor inusual, la temperatura perfecta para un partido de baloncesto improvisado. Sonreí al escuchar las risas de Jax y Jay. Dos gigantes chocando, luchando por un balón. Jax giró sobre sus talones e intentó disparar, pero su hermano lo detuvo.


  —Falta —grité, sin saber de qué mierda estaba hablando.


  El baloncesto no era mi deporte.


  —No lo fue —gritó Jay, haciendo un mohín como si hubiera meado en su leche de chocolate.


  La cabeza de Jax se inclinó hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Tienes que tener cuidado con este chico, juega sucio.


  —Ya lo veo —dije y atrapé el balón cuando Jay me lo lanzó con más fuerza de la que esperaba.


  —Alguien se siente engreído. —Reboté el balón y maldije en voz baja cuando casi perdí el control del mismo. Jason no pudo contener la risa—No sabía que fueran tan competitivos.


  —Sí, lo sabías. —Jax sonrió—. Ahora tira la pelota o cállate.


  —¿No te enseñó tu mamá que no es bueno decirle a alguien que se calle? —pregunté con una sonrisa, y fracasé miserablemente en mi intento de maniobrar alrededor de la enorme masa que era Jaxon Stettler.


  Él robó fácilmente el balón, corriendo por el corto camino de entrada y lo hundió en la red, pareciendo el campeón de las estrellas del instituto Bell River que yo recordaba de hace tantos años.


  —Bueno, a la mierda.


  —No maldigas en la cancha, Ethan. Es una falta de deportividad. —Las cejas de Jay se hundieron con preocupación—. ¿De acuerdo?


  Levanté las manos en señal de rendición. —Entendido.


  Durante los siguientes cuarenta minutos, los hermanos Stettler me dieron una paliza. Agotado, estaba más que dispuesto a abandonar cuando Wilder apareció para decirnos que la pizza había llegado. Apestando a gloria, me quité la camiseta y me dirigí al interior. Wilder estaba ocupado en la cocina colocando los platos en la barra del desayuno cuando entré y cerré la puerta tras de mí.


  —Eso huele bien —dijo Jax y besó a su esposo en la mejilla.


  —Estás sudado. —Se encogió—. Y no en el buen sentido.


  Jason se rio mientras se sentaba en uno de los taburetes.


  —No creo que haya una forma buena de estar sudado.


  Jax y yo compartimos una mirada y tuve que ahogar la risa.


  —Deberías coger un trozo, Ethan. Seguro que has trabajado para ello. —La sonrisa de Jax era malvada. O parecía malvada porque él era la razón por la que mis músculos estaban en llamas.


  Él y su hermano habían corrido en círculos a mi alrededor.


  —Tengo que meterme en la ducha, pero gracias.


  Evitando a propósito a Wilder, me escapé al baño y me di una ducha rápida. El agua caliente era exactamente lo que necesitaba para desbloquear mis músculos doloridos. Me sentía renovado y con energía y acababa de terminar de vestirme cuando llamaron a la puerta de mi habitación.


  —Soy Jax.


  —Pasa.


  Abrió la puerta y me dedicó una de sus tímidas sonrisas.


  —¿Qué pasa? —pregunté y se sentó en el borde de mi cama.


  —No te he visto mucho últimamente.


  —¿Te mando Wilder aquí?


  —¿Qué? —preguntó, pero no me lo creí—. ¿Por qué lo habría hecho?


  Esquivé el contacto visual directo y recuperé una pequeña bolsa de lona de la parte superior de mi armario.


  —Antes se comportó de forma extraña. —Recogí la muda de ropa que había preparado para mañana y mis artículos de aseo y los metí en la bolsa—. Anders es mi novio, si eso va a ser un problema, Wilder tiene que hablar conmigo. Directamente. Sin intermediarios.


  Se pasó los dedos por el pelo y se encogió de hombros.


  —No hay ningún problema. Al menos no como estás pensando.


  —Entonces explícamelo, porque estoy muy confundido. ¿No fue él quien dijo que Anders y yo estaríamos bien juntos?


  —Sí... Cuando estuvieras listo para otra relación. Supongo que le preocupa que le hagas daño a Anders.


  —¿Qué mierda? ¿Por qué cree que le haría daño a Anders? —hice una mueca—. No quería levantar la voz... Lo siento. Es frustrante. ¿Por qué no está Wilder aquí si está tan preocupado?


  —Cree que no le corresponde, por la relación que tuvo con Anders. —Jax hizo una mueca al decir la palabra relación—. Pero me dijo que Anders siempre quiso a alguien con quien pudiera tener una familia, alguien que se comprometiera al cien por cien con él.


  —¿Y?


  —¿Estás preparado para eso? ¿Listo para otro compromiso? Se están moviendo un poco rápido. Pensé que habías venido a hacer lo tuyo. —Su preocupación se revolvió en mi estómago, haciéndome dudar—. Si esto es una cosa de rebote...


  —No lo es. No estoy usando a Anders para superar a Chance. —Mientras hablaba, la verdad de mi afirmación me mantuvo firme—. Me gusta, Jax. Mucho. Y me sentí así durante un tiempo, pero ambos éramos demasiado tercos para hacer algo al respecto. Nueva York nos obligó a aceptar lo que queríamos.


  —¿Y qué es eso?


  —Estar juntos.


  La risa de Jax era suave mientras se rascaba la cabeza.


  —Wilder me dijo que lo veía venir, y no le creí. No podía imaginarlo.


  —¿Lo hizo?


  —Después que empezaras a trabajar allí... dijo algo sobre la tensión sexual y alguna otra cosa sobre protestar demasiado, no sé, joder. Pensé que estaba loco. Pero si eres feliz, me alegro de haberme equivocado. Eres como una familia para mí, para nosotros. Tampoco queremos que te hagan daño.


  —¿No está molesto entonces?


  —No por el hecho que estén juntos. Anders me molesta, sobre todo porque Wilder se preocupa por él, y quiere que sea feliz. Soy un imbécil celoso cuando quiero. —Se frotó la nuca, incómodo—. Le preocupaba más que necesitaras a alguien para superar a Chance, no quería que fuera Anders.


  —Puedes decirle que se meta en sus malditos asuntos.


  —Ya lo escuché. —Wilder abrió la puerta y Rosie saltó sobre la cama.


  —Bájate —Jax la agarró por el cuello pero ella no se movió.


  —Está bien —dije y dirigí mi atención a la reina del drama de pie en mi puerta—. ¿Estabas parado ahí fuera escuchando? ¿Por qué no me sorprende? —metí el regalo de Anders en mi bolso y cerré la cremallera— ¿Conseguiste todas las respuestas que querías?


  —Debería haberte dicho algo cuando llegaste a casa, pero no quería cabrearte.


  —¿Por qué iba a cabrearme? Estabas cuidando a tu amigo. Podría haber sido una simple conversación. Estoy cabreado porque siempre tienes que hacer una puta producción de todo.


  —Oye, ahora. —Jax se puso de pie y al instante me arrepentí de mis palabras—. Él tenía buenas intenciones, Ethan.


  No me pareció prudente en este momento decirle a Jax que era parcial. Lo guardaría para un domingo de pesca.


  —En el futuro, Wilder, si tienes algo que decirme, dilo. No te acobardes y envíes a tu pobre marido a hacer el trabajo sucio.


  —Tomo nota. —Se mordió el labio cuando Jax le pasó el brazo por encima del hombro—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Adelante.


  —¿Vas a invitarlo a la fiesta de Navidad?


  Sonreí, sintiéndome aliviado y mucho más tranquilo de lo que estaba hace dos minutos. Cuando se trataba de Wilder, nunca sabía qué demonios saldría de su boca. —Ya lo hice. Pero quería preguntarte primero. Asegurarme que estabas de acuerdo. No queríamos exhibir nuestra relación delante de ti si iba a ser un problema.


  —Desplieguen esa mierda delante de mí todo lo que quieran —dijo, y me reí, mi agravio disminuyendo bajo su escandalosa sonrisa. Quería proteger a su amigo, como yo lo habría hecho por Jax o Jason—. No es un problema para mí en absoluto. Como has dicho, tengo que ocuparme de mis asuntos.


  Rosie bajó de un salto del colchón cuando Jason entró en la habitación. —¿Me van a llevar a casa pronto? Estoy cansado.


  —Sí, déjame coger las llaves. —Jax se inclinó y besó a Wilder en la sien— Vuelvo enseguida, ¿están bien entonces?


  —Sí —dije—. Estamos bien.


  Una vez que se fueron, Wilder me dio una sonrisa cautelosa.


  —Siento haberme entrometido.


  —Meh... como dijo Jax, tu intención era buena. Yo también me preocupo por Anders. Lo entiendo. —Me debatí entre dejarlo ahí o contarle todo lo que pensaba. Wilder estaba de pie junto a mi cama, jugueteando con el extremo de su manga, pareciendo nervioso. Opté por sacarlo de su miseria—. Al principio fue difícil. El azar significaba mucho para mí. Y no puedo mentir, pienso en nuestra relación más de lo que quiero admitir. Pero en Nueva York algo cambió. No quería que mi pasado me poseyera, y creo que Anders reconoció lo mismo en sí mismo. No estoy seguro de cómo acabará esto, y no puedo prometer que uno de los dos no salga herido, pero no voy a preocuparme tanto como para olvidarme de disfrutar de lo que tenemos. Es nuevo y lo quiero. Es el único compromiso del que soy capaz ahora mismo, y él lo sabe.


  La sonrisa de Wilder tardó en dibujarse en su rostro mientras se apoyaba en la jamba de la puerta.


  —Ustedes sí que se van a casar.


  Gimiendo, recogí mi bolsa y me la colgué del hombro.


  —Basta ya. No necesito ese tipo de presión.


  —Escucha, sólo digo lo que el universo ya sabe que es verdad.


  Suspiré y me pasé una palma por la cara. —Llego tarde.


  Se hizo a un lado y lo empujé, sacando las llaves del coche de mi bolsillo.


  —Que conste que eres un imbécil entrometido. Y lo habría dicho antes, pero estoy bastante seguro que Jax me habría pegado.


  Se cruzó de brazos, engreído como siempre.


  —Probablemente. ¿No es sexy cuando se pone agresivo?


  —No voy a responder a eso. —Abrí la puerta de entrada y una ligera brisa me revolvió el pelo húmedo. Me subí el bolso al hombro, me giré y me encontré con Wilder mirándome fijamente, sin ningún rastro de humor—Mierda... ¿ahora qué pasa?


  —Nada, nada en absoluto. —Se sacudió las manos hacia mí—. Te juro que... sólo quería decir que lo siento —dijo, su arrepentimiento era palpable—. Gracias por aguantar mis teatros todo el tiempo. Realmente eres como un hermano para mí y para Jax.


  —Y tú eres la hermana que nunca quise... ya lo hemos superado.


  —Y... te vuelvo a odiar.


  —Eso pasa. —Riendo, salí y me giré para encontrarlo sonriendo también—. Es una cosa de hermanos.


  —Conduce con cuidado —dijo, y le hice un gesto por encima del hombro—. Y no olvides el lubricante.


  Y ahora yo también lo odiaba de nuevo.


   


  CAPITULO 24


   


  ANDERS


   


  Un leve zumbido rompió el silencio, y me giré para coger el teléfono de la cama, cerrando la alarma de las siete. Volví a dejar el móvil en la mesita de noche, deseando haberme acordado de apagar el despertador diario durante las vacaciones. Ethan se movió a mi lado, haciendo crujir las sábanas al girar sobre su estómago, y metió el brazo bajo la almohada. La tenue y oscura mañana gris hacía que fuera fácil querer quedarse en la cama, tenerlo a mi lado hacía imposible salir. El pelo le sobresalía por todas partes, y la cara y la mandíbula estaban cubiertas por la barba de un día. Dividido entre querer despertarlo y dejarlo dormir, pasé mis dedos suavemente por su hombro y por su espalda. La piel se le puso de gallina y los finos vellos de la base de su cuello me recordaron a los melocotones que crecían en el pequeño huerto que mi padre había plantado en el patio trasero de la casa de mi familia cuando yo era más joven. Me incliné, rozando mi boca por su piel, y cerré los ojos, comparando su tacto cálido y suave contra mis labios con la fruta que había pasado todo un verano recogiendo, encontrándolo mucho más atractivo. Cuando levanté la cabeza, esperaba que estuviera dormido, pero me encontré con una sonrisa somnolienta.


  —Hazlo otra vez —dijo, y por supuesto no se lo negué.


  Le froté los hombros y él gimió, volviendo la cara hacia la almohada, permitiéndome un mejor acceso a sus doloridos músculos. Anoche, mientras intentábamos ver una película, me había contado su fracaso en el baloncesto con Jax y Jay, y tenía la sensación que esta mañana estaría peor.


  —Deberíamos darnos un baño —sugerí.


  Giró la cabeza hacia un lado mientras mis dedos amasaban los músculos de su espalda baja.


  —Me vendría bien un baño. Espera, ¿qué hora es?


  —Un poco más de las siete.


  —No hay baño, más sueño.


  —¿Siempre eres tan monosilábico por la mañana? —Me reí cuando me dio la espalda.


  —¿Por qué estás despierto? —preguntó y se revolvió sobre su espalda, la sábana cayendo por debajo de su cintura.


  —Me olvidé de apagar el despertador.


  Mis ojos recorrieron la longitud de su cuerpo, pasando por el estrechamiento de sus caderas, hasta la rosada cabeza de su dura polla. Levantó los brazos y apoyó las manos detrás de la cabeza, sonriendo mientras yo me distraía con todo el músculo delgado y cortado que se extendía ante mí. Mi pulso latía, alimentando mi deseo por él. Mi polla palpitaba mientras intentaba mantener un tono indiferente, amando cómo le molestaba no obtener la reacción que quería de mí.


  —Voy a lavarme los dientes. —Su sonrisa se convirtió en algo entre un mohín y un ceño fruncido cuando me levanté de la cama—. Báñate conmigo, tus músculos me lo agradecerán después.


  —O... —dijo, sus dedos envolvieron su polla—. Podrías volver a la cama.


  Su respiración se entrecortó mientras rodeaba la corona con el pulgar y casi cedí. Casi. La paciencia era algo de lo que me enorgullecía, retrasar mi gratificación hacía que consiguiera lo que quería mucho mejor.


  —Estaré en el baño cuando estés listo.


  No esperé a ver su reacción y entré desnudo en el baño. Abrí el grifo, pasando la mano bajo el agua hasta que la temperatura fue la adecuada. Tapé la bañera y me dirigí al lavabo para cepillarme los dientes. Casi había terminado cuando Ethan entró con el aspecto de un puto regalo de Dios, frustrado y desnudo. No me quitó los ojos de encima mientras sacaba el cepillo y la pasta de dientes de la pequeña bolsa que había dejado en el lavabo la noche anterior, y mis ojos se fijaron en el condón que asomaba por el bolsillo lateral. Me enjuagué la boca con agua, decidiendo no asumir que había metido eso para nosotros. Podría ser un condón viejo. Se me erizó la piel al pensarlo. Me recordó que Ethan, de hecho, había follado en este mismo lavabo. Lo cual parecía no tener ya ningún problema. Preferí concentrarme en eso mientras me ponía detrás de él y le besaba el cuello.


  Se inclinó para enjuagarse la boca, frotando su culo contra mí mientras yo rodeaba su cintura con los brazos y arrastraba la palma de mi mano por las hendiduras y valles de sus abdominales.


  —¿Y dices que yo soy el provocador de pollas?


  Sonrió y se giró en mis brazos, poniéndonos frente a frente.


  —Todo se vale en la guerra y todo eso.


  —Me olvido de lo elocuente que eres antes que el sol haya salido del todo.


  Sus dedos recorrieron mi estómago y me estremecí.


  —Las palabras están sobrevaloradas, especialmente cuando estás desnudo. —Ethan acercó su boca a la mía, acercándose mientras hablaba—. Y los besos, son mucho mejor que las palabras.


  Enhebré mis manos en su pelo, nuestras bocas se unieron con un choque desesperado de menta, calor y gemidos. Lo empujé contra el mostrador, reclamándolo, desalojando las imágenes que se habían quedado sin acogida. Quería follarlo aquí, así, reclamarlo, pero no quería que nuestra primera vez juntos se confundiera y se mezclara con el pasado. Ethan me agarró la polla y yo aspiré, un gemido profundo separó mis labios cuando me tocó las bolas con la otra mano. Clavé los dedos en sus caderas mientras me trabajaba, a punto de correrme. Cada músculo de mi cuerpo se tensó, a punto de caer por la cornisa, hasta que él se detuvo bruscamente.


  Sin aliento y dolorido, pensé en acabar yo mismo, pero su sonrisa era demasiado orgullosa. Me estaba presionando, dándome a probar mi propia medicina.


  —La bañera se está llenando bastante —dijo, riéndose mientras yo juraba y empujaba para cerrar el agua.


  Por suerte, el nivel no había subido demasiado.


  —Vamos —dije mientras me metía y me hundía en el agua caliente—. Métete.


  Ethan se acercó a la bañera y me miró con escepticismo.


  —No creo que podamos entrar los dos.


  —Confía en mí. Lo haremos.


  Me senté todo lo que pude, haciéndole sitio mientras se metía. La bañera de patas de garra no era enorme, pero sí lo suficiente para los dos. Se sentó entre mis piernas, de espaldas a mi pecho, y un gemido de sorpresa salió de sus labios cuando el agua caliente lo envolvió. Le rodeé la cintura con los brazos y lo acerqué todo lo posible.


  —Podría quedarme dormido —dijo, apoyando su cabeza en mi hombro— ¿Sabes quién se baña a las siete de la mañana? Los ancianos, Anders.


  Riendo, froté mis manos por la superficie resbaladiza de su pecho.


  —Creía que eran los ancianos los que se lesionaban jugando al baloncesto.


  —Ja, ja.


  Cubrió mi mano con la suya y uní nuestros dedos. Al principio no hicimos ningún esfuerzo por movernos, disfrutando del agua caliente. Con el tiempo, nuestras manos vagaron, tocándose tanto como el pequeño espacio lo permitía. Ethan se giró y se arrodilló entre mis piernas, y yo le masajeé la parte posterior de los muslos, mientras mis dedos le acariciaban la raja. Le separé las mejillas y me agarró por los hombros; un sonido desesperado salió de sus labios cuando mi pulgar penetró en su apretado agujero. La boca de Ethan se abrió en un silencioso jadeo, respirando en mi boca con un beso desordenado.


  —Necesito probarte —susurré mientras me mordía los labios—. Follarte con mi lengua.


  Se apartó, sus ojos marrones claros chispeaban de deseo mientras tragaba.


  —Quiero algo más que tu lengua.


  Me agarró la barbilla con la mano y me lamió la boca. Estábamos torpes, chapoteando en el agua cuando nos pusimos de pie, separándonos al salir de la bañera, sin molestarnos en vaciarla. Cogió dos toallas del estante y me lanzó una. Mi polla estaba dolorosamente dura mientras me secaba al azar. Dejé la toalla en la encimera y lo seguí hasta el dormitorio. Arrastró el suave algodón sobre su piel roja y acalorada, torturándome.


  —Creo que ya estás suficientemente seco —le dije, y dejó caer la toalla al suelo.


  La habitación estaba fría, pero cuando nuestros cuerpos volvieron a juntarse, nuestro calor compartido calentó nuestra piel. Dejó un camino de besos debajo de mi clavícula. La tinta era uno de sus lugares favoritos. A su vez, levanté su barbilla con dos dedos y besé la peca de su labio inferior, amando cómo sonreía cada vez que lo hacía. Nuestras pollas se deslizaron juntas mientras él presionaba sus caderas contra las mías, el contacto enviando una cascada de necesidad a la base de mi columna vertebral. Se había infiltrado en cada nervio con su toque reivindicativo, sus labios se fundían con los míos, mis manos magullaban sus caderas.


  —¿Suministros? —preguntó, y yo señalé con la cabeza la mesilla de noche.


  Su sonrisa disolvió cualquier duda que pudiera tener. Él quería esto tanto como yo. Me quería a mí.


  Ethan se metió en la cama y yo cogí un frasco de lubricante y un preservativo del cajón, y los dejé sobre el colchón mientras me sentaba a su lado. Me miró con los ojos entrecerrados y, sin decir nada, lo escuché.


  —Confío en ti. Quiero esto. —Se inclinó hacia mí y lo besé, sus manos sujetando mi cara, su lengua sumergiéndose en mi boca.


  —¿Cómo me quieres? —preguntó.


  —Sobre tu estómago.


  Se sentó y se dio la vuelta, dejándose caer para mí mientras yo me ponía a horcajadas sobre sus piernas. Inclinándome sobre su cuerpo, pasé mi nariz por la pelusa de melocotón de su cuello, sonriendo como si hubiera ganado un puto premio cuando se estremeció. Le besé los omóplatos, desplazando mi cuerpo hasta la curva redonda de su espalda. Separé sus mejillas con las palmas de las manos, rozando su agujero con la yema de un dedo, y cuando intentó levantar las caderas, le di un golpe en el culo.


  —Cristo —jadeó, y lo hice de nuevo—. Mierda...


  Le pasé una mano suave por la piel roja y se retorció. —¿Te hice daño?


  —Dios, no, pero podría correrme si lo haces de nuevo.


  Le di un ligero beso en la parte baja de la espalda, lamiendo y saboreando su piel. Abrió las piernas, exponiéndose, mientras yo le besaba la cara interna del muslo y pasaba la lengua por su agujero, lamiendo el borde y amando la forma en que gemía cuando empujaba dentro. Los gemidos suplicantes de Ethan llenaron la habitación mientras lo follaba con mi lengua, y él se deshizo. Me había dado el control total, y nunca había deseado nada más.


  Chupé uno de mis dedos, mojándolo todo lo posible antes de deslizarlo dentro de él.


  —Sí —siseó, golpeándose contra el colchón.


  Saqué el dedo y busqué el lubricante. Separé más sus piernas con mi rodilla, abrí el tapón y vertí una generosa cantidad. Empezando con un dedo, lo abrí. Ethan gimió cuando introduje un segundo dedo, gritando y agarrando las sábanas cuando encontré su próstata.


  —Sí...—Me miró por encima del hombro, con los ojos vidriosos, el cuello y la cara manchados de rosa. Separé los dedos y su frente cayó sobre la almohada—. Joder... por favor.


  —Me gusta cuando suplicas. Dime lo que quieres.


  Introduje un tercer dedo y volvió a maldecir.


  —Tú... —espetó—. Joder. Te deseo.


  Levanté mi mano de entre sus piernas y cogí el condón. Lo abrí rápidamente, me lo enrollé y me eché más lubricante en la mano. Ethan me observó por encima del hombro mientras me acariciaba con una mano resbaladiza. Me acomodé entre sus piernas y presioné la cabeza roma de mi polla contra su culo. Tenía la boca seca, deseando sus labios mientras me hundía en su interior. Pulgada a pulgada su cuerpo cedió, el calor apretado me succionó hasta que me sumergí completamente en todo lo que era Ethan. No quería moverme, quería saborear la sensación de su cuerpo envuelto en mí durante todo el tiempo que pudiera.


  —Es demasiado —respiré y agarré las mejillas de su culo, abriéndolas de par en par, viendo cómo sacaba y volvía a meter, su cuerpo el ajuste perfecto.


  Gimió mientras yo sujetaba sus caderas con mis manos, sujetándolo mientras lo follaba una y otra vez. Retorció la sábana en su puño, gruñendo contra el colchón. El sudor se acumulaba en su espalda, el pelo de sus sienes estaba húmedo mientras empujaba contra mi agarre, gimiendo, luchando por el control y tartamudeando órdenes sin aliento.


  —Necesito correrme, Anders... joder, tócame.


  Le solté las caderas y tiré de él para que se pusiera de rodillas. Mantuvo la cabeza agachada, apoyando su peso en los antebrazos, mientras yo me acercaba y agarraba su polla chorreante. Lo masturbé, empujando mis caderas al ritmo de mi mano, y todo su cuerpo tembló. El calor me cubrió, mi clímax surgió más rápido de lo que quería, mi corazón se aceleró dentro de mi pecho, persiguiendo alguna forma de liberación. Las caderas de Ethan se sacudieron, gimiendo contra la almohada mientras entraba en erupción en mi mano. Su cuerpo palpitó alrededor de mi polla, y mis ojos se cerraron de golpe cuando lo solté. Mi brazo pasó por debajo de su cintura y lo sujeté mientras mis caderas se sacudían y mis piernas temblaban. Con la respiración agitada, me incliné hacia adelante, depositando un beso entre sus omóplatos, y cuando me retiré, él hizo una mueca de dolor.


  —Mierda. ¿Estás bien?


  —Estoy bien —dijo, sonriendo mientras se ponía de lado.


  Mis labios ansiosos por los suyos, le di un rápido beso antes de dirigirme al baño. —Vuelvo enseguida.


  Tiré el condón a la basura y me limpié un poco, volviendo a encontrar a Ethan completamente desmayado. Tenía los ojos cerrados y los labios apenas abiertos por la respiración uniforme del sueño. Me reí y tiré la toalla húmeda que le había conseguido sobre la toalla que había dejado en el suelo. Me debatí entre quedarme despierto, tenía que envolver unos cuantos regalos antes de ir a casa de mis padres esta noche, pero aún no eran las diez y perderse los acurrucamientos después del sexo no me parecía correcto. Puse el despertador, no quería dormir el día, y, lo más silencioso posible, me acomodé en la cama, tapándonos con la sábana y el edredón.


  Los ojos de Ethan parpadearon y sonrió.


  —Hola.


  Besé la profunda arruga entre sus cejas.


  —Vuelve a dormir.


  —Se acabó el tiempo de los jefes —dijo, y mis labios se crisparon mientras cerraba los ojos—. No puedes decirme lo que tengo que hacer.


  —De acuerdo.


  Ethan se acercó a mí y apreté mis labios contra los suyos, hasta que me devolvió el beso.


  —¿Ya estás durmiendo? —pregunté.


  —Sí, ¿no te das cuenta?


  Sonrió contra mi boca.


  —Bésame.


  Tal vez estaba cansado, o drogado por el sexo, o tal vez mi cerebro literario se había apoderado del lado lógico, pero cuando sus ojos se abrieron, el cálido color de sus iris me envolvió. Dentro de sus ojos vi pasillos, interminables e imperfectos. Quería perderme en su laberinto y no encontrar nunca la salida mientras él paseaba sus labios, lentos y soñolientos, por mi boca. Le cogí un lado de la cara, y el picor de su barba quemó mi barbilla mientras él profundizaba el beso. Podía hacer esto todo el día, renunciar al sueño y a la comida. El mundo exterior era un producto de mi imaginación cuando su sabor estaba en mis labios. Nunca me había sentido tan completo. Nuestras diferencias eran las piezas del puzzle que faltaban y llenaban los huecos de mi vida sin esfuerzo. En lugar de temer lo que podría salir mal, como había hecho con Wilder en cada segundo de nuestra relación, Ethan me hizo querer seguir la corriente, preguntándome en lugar de preocuparme.


  —¿Te has dormido? —me preguntó, y abrí los ojos.


  —Tal vez.


  Me apartó un mechón de pelo de la frente.


  —Te desmayaste a mitad del beso.


  —Puede que haya estado pensando demasiado.


  —Eso no es posible. Nunca analizas demasiado. —Sonrió—. Palabra del día, sarcástico. El talento de burlarse de un individuo con ironía.


  Me reí en el pliegue de su cuello.


  —Estoy seguro que el diccionario no lo llama talento.


  Me pellizcó suavemente la cadera.


  —¿En qué estabas pensando?


  —En nada en particular.


  —¿Te asustó el sexo? —preguntó, y yo levanté la cabeza.


  —No... ¿Por qué? ¿A ti te asustó?


  Su boca se curvó en una sonrisa ladeada.


  —No, claro que no. Si no necesitara tiempo para recuperarme, lo volvería a hacer.


  —¿Cuál es tu tiempo de recuperación, quince o veinte minutos? — pregunté, conteniendo mi sonrisa.


  —Ya quisieras.


  —Nunca saldríamos de esta habitación.


  —Podría vivir con eso. —Pasando su dedo por mi cadera, dijo—: Dime, de verdad. ¿En qué estabas pensando?


  —En lo bien que nos complementamos. Nunca me había pasado eso.


  —A mí tampoco.


  Le besé la frente, tratando de convencerme de no revelar todo, sabiendo que nunca le daría nada menos que la honestidad que se merecía.


  —Me dije que me lo tomaría con calma, pero me estoy enamorando de ti. Y no quiero que te alejes.


  —Después de ayer, ambos sabemos que mi cardio es para la mierda. —Sonrió—. No voy a correr a ninguna parte. Creo que me enamoré de ti cuando me diste un golpe en el culo.


  —¿Alguna vez hablas en serio? —Me burlé.


  —Me estoy enamorando de ti —dijo, apoyándose en un codo. Mirando hacia abajo, trazó la línea de mis labios con su pulgar—. Sería difícil no hacerlo. Eres todo lo que quiero, Anders. Pero me mudé a Atlanta porque necesitaba centrarme en mí mismo, resolver mi vida.


  —No quiero impedir que lo hagas.


  —Lo sé. —Bajó la cabeza hacia la almohada, poniéndonos nariz con nariz—. Pero una parte de mí siente que estás perdiendo el tiempo conmigo. Soy un estudiante universitario hambriento, por el amor del infierno.


  —No eres una pérdida de tiempo, Ethan. Deberías ser lo primero por una vez, no es una dificultad preocuparse por ti. Es un privilegio.


  —Dios, a veces dices la mejor mierda.


  Apoyó su frente en la mía y cerró los ojos.


  —La mejor mierda —sonreí—. Tienes una gran habilidad con las palabras, resulta que conozco algunos buenos agentes literarios si estás interesado en una carrera de escritor.


  —Estoy durmiendo.


  —Oh, me disculpo —susurré, dibujando círculos en su nuca con mis dedos, los suaves vellos un nuevo favorito—. ¿Ethan?


  —¿Hmm?


  —Feliz Nochebuena.


   


   


  CAPITULO 25


   


  ETHAN


   


  Mierda.


  Anders apagó el motor mientras yo miraba la enorme casa lujosa a través del parabrisas. Era como una casa de campo sacada de Hansel y Gretel pero multiplicada por diez. Me quedé con la boca abierta, abierta como un pez recién pescado. Las contraventanas eran de un tono azul apagado, la pintura parecía nueva contra la piedra envejecida, y el patio estaba meticuloso, con cada arbusto modelado y podado a la perfección.


  —Respira. —Anders me sonrió como si hubiera perdido la cabeza—. Es sólo una casa.


  —Estoy sentado en un BMW, frente a una casa en la que podrían caber cinco de las mías dentro de ella, con un tipo que lleva un reloj que probablemente cuesta tanto como mi Toyota de mierda... nuevo. Estoy un poco abrumado.


  —En primer lugar, mi reloj fue un regalo de mi padre, y dudo mucho que cueste tanto como un coche. Segundo.


  —Un padre que vive en esta casa podría permitirse un reloj-coche.


  Se rio y se acercó a la consola para apretarme la rodilla.


  —En segundo lugar... Mi madre se crio en una granja lechera, y aunque mi padre procede de la alta burguesía, es una de las personas más sensatas que conozco.


  —Yo crecí en una caravana de doble ancho, con musgo creciendo en las putas tejas, Anders. —Mi cara se calentó de vergüenza—. Con los pies en la tierra o no, son tus padres y probablemente pensarán que soy un pueblerino que no es lo suficientemente bueno para su hijo.


  —¿Te perdiste la parte en la que dije que mi madre creció en una granja lechera? Mis abuelos querían que mi padre se casara con el dinero, y él dijo que a la mierda y se casó con mi madre. El amor es más importante para ellos que el dinero.


  —¿Y tu madre sabe que vas a traer a un chico?


  Su risa desató los nudos de mi pecho y mi estómago.


  —Sí...—Anders levantó su mano y rozó sus nudillos sobre mi mandíbula y bajo mi barbilla—. No tienes que ponerte nervioso, aunque es muy lindo.


  —Mierda... de acuerdo. Hagámoslo.


  Por una vez, agradecí a Wilder y sus consejos de moda. Había empacado mi único par de jeans sin agujeros y mi suéter negro para esta noche. No podía imaginarme aparecer aquí con una camiseta y unos vaqueros rotos. Cerré la puerta y me reuní con Anders delante del coche. Inspirando profundamente, tomé la mano que me ofrecía, sintiéndome más centrado, el calor de su piel un consuelo para mi ansiedad. Cuando conocí a los padres de Chance, llevábamos pocos meses juntos. Vivían en Bell River, en una casa como la mía, y no tenía motivos para estar nervioso. Todo su dinero se había destinado a su hija y a su discapacidad. A veces los echaba de menos y su fácil aceptación de la sexualidad, más como mis padres que los míos. Cuando entramos en el porche de la casa de la infancia de Anders, me sentí de todo menos bienvenido. La gente con tanto dinero tenía que estar fuera de la realidad, ¿no? La puerta de entrada se abrió antes que pudiéramos tocar el timbre, y un hombre, que supuse que era el padre de Anders, nos saludó con una sonrisa de dientes.


  —Feliz Navidad —dijo con un cálido acento sureño—. Pasen. Espero que tengan hambre porque tu madre cocino suficiente comida para alimentar a todo el vecindario.


  —¿Y te sorprende? —preguntó Anders cuando entramos, y su padre se rio, dándole una palmada en el hombro a su hijo—. Al menos este año tiene una boca más que alimentar.


  Los ojos claros de su padre se encontraron con los míos, sonriendo lo suficiente como para que la piel de las esquinas se arrugara. Su pelo era más canoso que castaño, y me gustaba la forma en que su grueso bigote se movía al sonreír.


  —Tú debes ser Ethan.


  Me tendió su mano carnosa y la estreché. Llevaba un sencillo jersey y unos pantalones, con la barriga colgando un poco por encima del cinturón. Tuve que admitir que tenía menos aspecto de abogado astuto de lo que había pensado.


  Sintiéndome menos intimidada, ignoré mi entorno y me centré en sus amables ojos.


  —Lo soy. Gracias por invitarme esta noche, señor Lowe.


  Resopló y le dedicó a Anders una sonrisa privada.


  —Llámame Harlan. El señor Lowe es mi padre y es un poco idiota, en mi opinión.


  Tosí para disimular mi risa sorprendido y Anders me apretó la mano.


  —Tendrás que disculpar a mi padre. A veces se le olvidan los modales.


  —Los modales están sobrevalorados —dije, y la sonrisa de su padre se amplió.


  —Ya me cae bien.


  —¿Está mamá en la cocina? —preguntó Anders y su padre asintió.


  —Ha estado allí todo el día. —Señaló con un pulgar por encima del hombro—. Deberíamos ver si realmente nos deja ayudarla este año.


  —Todos los años insiste en hacer la cena ella sola —explicó Anders—. Es testaruda.


  —¿Como tú? —pregunté.


  —Peor. —Sonrió cuando tragué—. Estarás bien.


  La música navideña sonaba en alguna radio mientras caminábamos por la casa. El lugar era increíble, cada habitación estaba decorada a juego con el estilo de la casa. Era cálido y no gritaba “aquí viven ricos imbéciles pretenciosos”. El árbol de Navidad llegaba a lo alto del techo abovedado, pero como todo lo demás, los adornos no eran llamativos.


  —¿Aguantando ahí? —preguntó Anders en voz baja—. No pareces tan nervioso.


  —Estoy bien. —Le di una sonrisa genuina, y mientras caminábamos hacia la cocina, se inclinó para presionar un suave y corto beso en mis labios.


  Mis mejillas ardían cuando se apartó, su madre y su padre nos miraban con sentimientos encontrados. La sonrisa radiante de su padre era una buena señal, mientras que la de su madre era menos entusiasta, aunque educada. Era una mujer menuda, con extremidades elegantes, y su pelo entrecano brillaba bajo las luces de la cocina. Vestida con unos pantalones negros de aspecto caro y un jersey verde oscuro, no se parecía en nada a una lechera de granja.


  Limpiándose la mano en una toalla, se disculpó: —Lo siento, te prometo que no siempre es así.


  —Mamá, no tienes que disculparte, créeme, a Ethan no le importa. —Me miró y sonrió—. Él también está nervioso.


  Me mordí el lado de la mejilla y apreté mi agarre en su mano.


  —Gracias.


  Para mi sorpresa, su madre se rio.


  —Anders, estás avergonzando al pobre hombre.


  Sonriendo, se quedó totalmente tranquilo.


  —Él tiene la piel gruesa.


  Dijo Anders ahí de pie, con nuestros dedos entrelazados. Estaba orgulloso de mí. Orgulloso de nosotros. Me animé con eso.


  —Conocer a los padres es siempre un asunto de nervios —admití.


  —No te pongas nervioso —dijo mientras se acercaba a nosotros. Primero le dio un abrazo a su hijo, y me alegré que no me hubiera soltado la mano cuando ella también me abrazó. —Estamos contentos de tenerte aquí.


  —Gracias, estoy feliz de estar aquí.


  Los siguientes veinte minutos fueron más suaves de lo que esperaba. Su madre se había negado a recibir ayudar, como se había previsto, y nos empujó a la sala de estar como si fuéramos niños pequeños. El padre de Anders me había dado el “tour rápido” de la casa mientras mi novio me seguía, sin soltarme la mano ni una sola vez. Empecé a pensar que él necesitaba el ancla tanto como yo. Escuché a su padre hablar de los logros de su hijo como lo haría cualquier padre orgulloso, añadiendo algunas historias embarazosas aquí y allá.


  —¿Recuerdas aquella vez que te caíste de aquel durazno y te rompiste el brazo? Pensé que tu madre me iba a golpear. —Su padre se sentó en el sofá con una larga exhalación. Anders me soltó la mano y se acercó al pequeño carrito de bar que había en la esquina, mientras yo me sentaba en una de las dos sillas que había junto a la chimenea—. Planté unos cuantos duraznos hace años. Anders lo llamaba huerto e insistía en ayudarme a recoger la fruta cada verano. Ya entonces presionabas para conseguir lo que querías.


  —¿No es eso lo que me enseñaste a hacer? —preguntó Anders, entregándole a su padre una copa.


  —Tienes toda la razón, lo hice —dijo, sonriendo, y tomó un generoso sorbo de su vaso.


  —¿Quieres algo de beber? —me preguntó Anders.


  —No, gracias, estoy bien por ahora. —Lo último que necesitaba era que me diera un subidón y dijera algo estúpido, o peor aún, que soltara la bomba-m.


  —Tómate una copa. —Su padre insistió, levantando su vaso—. Es Navidad.


  Anders me sonrió.


  —¿Bourbon?


  —Claro —dije sin querer ser descortés—. Por qué no.


  Anders me había dado un vaso cuando su madre anunció que la cena estaba lista.


  —Te daré una sugerencia —dijo su padre cuando nos pusimos de pie—. Coge una pequeña porción de todo, así tu plato parecerá lleno y mi mujer no te regañará para que cojas más.


  —Es bueno saberlo —dije mientras Anders volvía a entrelazar sus dedos con los míos.


  Un jamón lo suficientemente grande como para alimentar a doce personas estaba sentado en el centro de la mesa del comedor, rodeado de una cantidad excesiva de guarniciones. Estaba seguro que tendrían sobras para un mes, si es que la comida se conservaba tanto tiempo.


  —Tomen asiento antes que todo se enfríe —insistió su madre y sacó su silla.


  Me senté junto a Anders y él apoyó su mano en mi rodilla bajo la mesa. Su madre me dedicó una pequeña sonrisa mientras colocaba la servilleta en su regazo.


  —Sírvanse ustedes mismos —dijo y recogió su plato.


  —Sandra, probablemente deberíamos dar las gracias.


  —¿Desde cuándo damos las gracias? —Anders se rio mientras ponía puré de patatas en su plato.


  Su padre me miró y luego volvió a mirar a su hijo.


  —Señor, hace años que no entro en una iglesia —admití con una sonrisa—. No den gracias por mí.


  —Bueno... está bien, entonces. Empecemos.


  No estaba seguro de por dónde empezar, pero seguí el consejo del señor Lowe y cogí un poco de todo. La madre de Anders pareció apreciarlo.


  —Tiendo a exagerar en las fiestas —dijo—. Crecí en una casa con más bocas que comida a veces.


  —Me identifico con eso. —Agradecí su sinceridad—. No teníamos una familia grande. Sólo mi madre, mi padre y yo. Pero los tiempos eran difíciles. Mi madre no trabajaba y a mi padre le costaba mucho encontrar trabajo. Él y mi madre se casaron nada más terminar el instituto y me tuvieron un año después. La universidad no estaba en los planes de ninguno de ellos.


  —¿Fuiste a la universidad? —me preguntó justo cuando di un bocado al jamón.


  Mastiqué tan rápido como pude, olvidándome de saborear mientras tragaba.


  —No, señora, todavía no. Empiezo en el Estado de Georgia en enero.


  —¿Qué piensas estudiar?


  —Va a ser enfermero —contestó Anders por mí, con una sonrisa orgullosa dibujada en sus labios—. Quiere trabajar con niños.


  —La enfermería es una buena profesión —dijo ella, y por lo que pude ver, parecía que lo decía en serio—. Cuidar de los demás... especialmente de los niños. Creo que eso es maravilloso.


  —Tardé más de lo debido en darme cuenta de lo que quería hacer, pero más vale tarde que nunca.


  —Tus padres deben estar contentos —dijo.


  Mi estómago cayó en picada.


  —Me gustaría pensar que lo estarían, pero hace tiempo que no hablamos.


  La sonrisa perpetua de su padre se desvaneció, sus cejas se hundieron con preocupación.


  —Lamento escuchar eso.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Mamá. —Anders lanzó una mirada en su dirección y ella palideció—. No tienes que responder a eso, Ethan.


  —Está bien. —Quería que lo oyera, que escuchara lo malo que podía ser. Quizá entonces entendería lo difícil que era para su hijo que no aceptara del todo su sexualidad—. Mis padres lucharon cuando salí del armario. Me echaron. Intentamos superarlo, pero cuando me mudé a Denver con mi ex, nuestra relación se desintegró.


  Su tenedor se posó sobre sus judías verdes, sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas.


  —¿Dejaron de lado a su único hijo?


  Me encogí de hombros, con la garganta cerrada mientras hablaba.


  —Es así para muchos de nosotros. Anders tiene suerte de tener unos padres que lo aceptan por lo que realmente es.


  No se me pasó por alto el pequeño tirón de su aliento que dio, ni cómo su mirada preocupada se dirigió a su hijo. Un silencio intencionado se apoderó de la habitación, y me reprendí internamente por mi comentario pasivo-agresivo.


  —Si me disculpan. —Anders se levantó de su silla, y me asusté cuando se puso de pie.


  —Oye, yo...


  —No pasa nada. —Se inclinó para besar mi mejilla—. Sólo necesito un vaso de agua.


  Los ojos de su madre lo siguieron mientras salía de la habitación.


  —Ve a hablar con tu hijo —suspiró su padre—. Sabes que quieres hacerlo.


  Se levantó, dejando la servilleta sobre la mesa, y salió de la habitación sin decir nada más.


  —Ethan...—Harlan me dedicó una sonrisa cansada—. Anders me dijo que te gusta pescar.


  —Sí, señor.


  —Ya basta con ese asunto de señor —dijo, reapareciendo su sonrisa en el rostro, y se metió en la boca un bocado de guiso de batata.


  Hablamos de los mejores lugares para pescar cerca de Atlanta, su padre me hizo preguntas incómodas sobre el cebo y los señuelos que prefería mientras esperábamos a que Anders y su madre regresaran. No podía comer, tenía el estómago demasiado revuelto. No había querido iniciar un drama familiar en Nochebuena, pero había abierto la bocaza. Me cabreó que se mostrara arrogante con la sexualidad de su hijo. A ella le parecía bien mientras él no eligiera a un hombre al final, o al menos así lo entendía yo desde el punto de vista de Anders.


  Hubo una pausa en la conversación y aproveché la oportunidad.


  —Vuelvo enseguida. Tengo que ir al baño.


  —Por supuesto —dijo—. Adelante.


  Encontré el camino hacia el baño de invitados junto a la puerta del garaje. La cocina estaba vacía cuando pasé por ella, pero pude oír voces silenciosas que venían del estudio junto al salón. No sabía qué hacer. No era asunto mío interferir, pero quería ser un apoyo para Anders si lo necesitaba. Me quedé en la puerta del baño, decidiendo que prefería ser un idiota entrometido y apoyar a mi novio o esconderme en el baño cuando él podía necesitarme.


  Resuelto, atravesé el salón. La puerta del estudio estaba ligeramente abierta, al mirar dentro vi a Anders con los brazos cruzados sobre el pecho, con las mejillas húmedas.


  Dudé, sin saber qué hacer, cuando oí la voz de su madre.


  —Te preocupas por él. Anders, puedo verlo.


  —¿Pero lo aceptas? —preguntó—. Conozco la imagen que tienes en la cabeza y él no lo es.


  —Puede serlo.


  —Mamá...


  —Te quiero, Anders. No me importa si te casas con un hombre o con una mujer. Si tienes hijos o un perro. Me rompe el corazón que Ethan no hable con sus padres. No quiero que eso nos pase a nosotros. Me niego a que nos pase eso.


  —No quiero que toleres mi sexualidad porque temes perderme. Quiero que me aceptes como soy. Sin condiciones.


  —Lo hago. —Ella lo rodeó con sus brazos, tirando de él en un abrazo.


  Él se quedó con los brazos a un lado, pero cedió lentamente y apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza mientras le devolvía el abrazo. La culpa me invadió y di un paso atrás.


  No debería estar aquí. Debería haber sabido que Anders lucharía por sí mismo.


  —Estoy orgullosa de ti, de todo lo que eres. —Inhaló una respiración temblorosa—. Esa imagen en mi cabeza no importa. Ya no.


  —¿Por qué? —preguntó él y se apartó del abrazo—. ¿Por qué es tan fácil para ti ver una alternativa ahora?


  Levantó la mano hacia su mejilla y me dije que me fuera. Pero dijo mi nombre y me quedé helado.


  —Ethan... Eres diferente con él. Nunca te había visto así. —Ella le limpió una lágrima de la mejilla y bajó la mano—. Tienes un gran corazón... y lo has mantenido encerrado. Pero no con él. Es fácil ver lo mucho que te gusta. No has soltado su mano ni una sola vez si no era necesario. —Su risa fue tranquila y ella sonrió—. Eres feliz... y eso es todo lo que quiero para ti. Lo dije antes, lo sé. Pero ahora lo entiendo. Entiendo que tu felicidad tiene que ser en tus términos, no en los míos.


  Intrigando más de lo que me parecía correcto, me di la vuelta cuando Anders atrajo a su madre para darle otro abrazo. No podía quitarme de la cabeza la imagen de sus pestañas y mejillas mojadas mientras volvía al baño y cerraba la puerta. Era hermoso incluso cuando se rompía. Su madre tenía razón. El corazón de Anders era grande y lo llevaba en la mano para aquellos que consideraba dignos. Y me había elegido a mí.


  No eres una pérdida de tiempo, Ethan.


  Me miré en el espejo.


  Deberías ser lo primero por una vez, no es una dificultad preocuparse por ti.


  Sintiéndome fortalecido por todo lo que había pasado esta noche, saqué mi teléfono del bolsillo trasero y abrí mis mensajes de texto. Me desplacé hasta el final y abrí el hilo que había evitado durante mucho tiempo.


  Yo: Feliz Navidad, mamá y papá.


  —¿Ethan? —Sobresaltado, aparté el teléfono y abrí la puerta. Anders sonrió, pero no ocultaba los círculos rojos alrededor de sus ojos —. A mi padre le preocupaba que te ahogaras. Llevas mucho tiempo aquí. ¿Te sientes mal?


  —Puede que me haya escondido. El drama familiar me da urticaria.


  Me envolvió y me apoyé en su pecho.


  —Lo que dijiste en la mesa... Me tocó de cerca y no debería haber reaccionado. Pero me alegro de haberlo hecho. Creo que mi madre y yo vamos a estar bien.


  —¿Sí?


  Asintió y me besó la frente.


  —Sí, gracias a ti. Dijo que verme contigo le abrió los ojos.


  —Me alegro de haber podido ayudar pero, escucha yo... um... tengo una confesión.


  —Espero que no sea nada demasiado grave. Llegué a mi límite de drama por una noche.


  —Fui a buscarte y puede que haya escuchado algunas cosas que hablaron tu madre y tú. Siento haber espiado, pero en mi defensa, quería asegurarme que estabas bien.


  —¿Qué habrías hecho si no lo estuviera? —preguntó con la sonrisa sexy de la que no me cansaba.


  —No estoy seguro. —Me reí—. Probablemente habría irrumpido y hecho el ridículo.


  —Qué caballeroso eres.


  Le empujé la palma de la mano en el pecho, pero él la capturó con la suya y nuestros labios chocaron. Su boca era cálida, invitándome a entrar y su lengua se deslizó dulcemente por mis labios.


  —Deberíamos volver —dijo, con su aliento abanicando mi mejilla. —Mi madre quiere disculparse, y por disculparse me refiero a alimentarte a la fuerza con toda la tarta que sea humanamente posible.


  —¿Qué tipo de tarta?


  —De durazno.


  —¿No sabes que ese es mi tipo de pastel favorito?


  —El mío también —dijo, con sus dedos haciéndome cosquillas en la nuca, mientras me daba otro beso más, reclamándome.


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 26


   


  ANDERS


  


  La cocina se había convertido en mi santuario durante los últimos cuarenta minutos. Prefería observar en silencio desde las líneas laterales cómo el salón de Wilder se convertía en una pista de baile improvisada. La fiesta de Navidad había empezado siendo pequeña, pero a medida que avanzaba la noche iba apareciendo más gente, la mayoría de la cual no conocía. Incómodo, di un sorbo a mi gin-tonic aguado, preguntándome dónde había desaparecido Ethan. Vertí mi bebida en el fregadero, decidido a ir a buscarlo y convencerlo que se retirara un poco antes de lo que habíamos planeado. Desde el borde de la habitación, vi a mi novio junto a la puerta trasera hablando con June. Aliviado, me quedé mirándolo durante unos instantes, amando la sonrisa que se extendía por su cara y cómo se sujetaba el estómago al reír.


  La noche anterior en casa de mis padres, tenerlo allí conmigo, que mi madre viera por fin lo feliz que era, me había quitado el peso del mundo de encima. Mi vida no era dura, pero siempre había sido más solitaria. Y con Ethan, podía ver fácilmente los días y los meses por delante, incluso los minutos mundanos. Desayunar con él antes del trabajo. Almorzar en Sal's. Dormir hasta tarde los sábados. Duchas y baños. Cuando empezara el colegio, quería que estudiara en mi sofá mientras yo leía, que me contara todo lo que había aprendido ese día. Quería que almorzara los domingos en casa de mis padres, y que tal vez llevara a Jay a pescar con mi padre. Todas las cosas que nunca había tenido con nadie más, quería compartirlas con él. Incluso si lo que teníamos era nuevo, él se sentía bien. Él era la historia que perseguía cada vez que me sentaba a escribir. Él era mi “The End”.


  —Vaya. —Wilder me sonrió, con los ojos delineados con un intenso color violeta. La hija de June envuelta en sus brazos, soplando burbujas de saliva—. Si no te conociera mejor, pensaría que ya te has enamorado de él.


  —No sé de qué estás hablando. —Volví a mirar a Ethan y él me sonrió.


  Para algunos, el amor se tabulaba en normas y medidas de tiempo. Para mí, el amor era conocimiento. Y cada día que pasaba con Ethan me volvía más consciente. Consciente de sus detalles. Su pasado, su presente, su piel, su sonrisa, su corazón, su mente. Quería estar bien versada en todo él.


  —No te hagas el simpático. Es obvio lo mucho que te gusta.


  —Al bebé se le cae la baba en tu manga. —Advertí y contuve una carcajada cuando chilló, divertido por la cara de horror que puso.


  Wilder cambió al pequeño y regordete humano de un brazo a otro.


  —Mierda, eso es asqueroso.


  —¿Se supone que debes decir palabrotas delante del bebé de tu mejor amigo?


  —Joder... No. —Cerró los ojos de golpe—. Maldita sea. Voy a ser un padre terrible.


  Me agaché y le quité al bebé de los brazos. —¿Vas a serlo?


  Se limpió las babas en los vaqueros y cogió una servilleta de la barra del desayuno para limpiar la boca de Charlotte. Lanzó una rápida mirada en mi dirección antes de apartar los ojos.


  —Sí, Jax y yo hemos estado hablando de adopción.


  —Es una noticia increíble —dije, mi sonrisa se amplió cuando el frágil dedo de Charlotte se enroscó en el mío.


  —Soy egoísta, Anders, lo sabes. Soy de alto mantenimiento con M mayúscula. No tengo ni idea de en qué demonios estaba pensando. No puedo ser un padre. —Levantó el brazo, señalando la mancha húmeda que había dejado el bebé—. Este es mi futuro. Esto y no dormir, pañales con mierda y vómitos que huelen a leche podrida. Voy a ser el peor padre que haya existido.


  —Eres egoísta. Y sí, como tu agente puedo dar fe de tu naturaleza necesitada, pero dicho esto, no creo que vayas a ser el peor padre de la historia.


  Wilder se puso la mano en la cadera y puso los ojos en blanco.


  —¿Se supone que eso me da confianza para ser padre? Anders... Vamos... ¿dónde está tu discurso ganador? ¿Tu actitud de poder hacerlo?


  Riéndome, acurruqué a Charlotte contra mi pecho.


  —Creo que cualquier padre tiene miedo de meter la pata. Y es un ajuste, ponerse en segundo lugar para otra persona. Te adaptarás, sobre todo cuando sea tu propio bebé. Lo querrás muchísimo a él o a ella. Y a diferencia de tus padres, nunca abandonarás a tu hijo. A mí me adoptaron dos personas estupendas. Y han metido mucho la pata, créeme, pero me han amado. Me aman.


  Los ojos de Wilder se empañaron con lágrimas no derramadas mientras miraba al bebé en mis brazos.


  —Es lo que... queremos. Queremos dar a un niño un hogar. Si tengo la oportunidad de dar a un niño un hogar cariñoso, uno como el que yo nunca tuve, eso es lo único que importa. —Sus labios se movieron—. Incluso si eso significa que tengo que vivir en sudor durante Dios sabe cuánto tiempo y tener arcadas por la mierda... quiero criar a un niño. Quiero darle una buena vida.


  —No tengo dudas que tú y tu esposo harán todo lo posible por tu hijo.


  —Te ves bien sosteniendo a un bebé —dijo Ethan, y cuando me giré para mirarlo, me besó—. ¿No se ve bien?


  —No tan bien como tú —corregí, entregándole a Charlotte.


  Ella dio una patada con sus pies y soltó una risita, con más burbujas de saliva explotando de sus labios rosados. Ethan le besó la frente y le susurró. En su mayoría eran sandeces, pero la sonrisa en su rostro era preciosa.


  —Tienes un talento natural.


  Se rio de mis elogios.


  —Difícilmente, esta princesita está aquí todo el tiempo. Tengo práctica.


  —Puedes ser mi niñera cuando quieras. —Wilder extendió los brazos—. Voy a necesitar la ayuda.


  Ethan le pasó al bebé con un beso más en la frente.


  —No sé si seré niñera, pero cuidaré de ti y de Jax cuando sea.


  —Será mejor que lleve a esta niña de vuelta con su mamá. —Wilder asintió hacia June—. Esto se está volviendo un poco loco.


  Los tres miramos la masa de cuerpos que se retorcían juntos en el centro de la habitación.


  —¿Quién demonios es toda esta gente? —preguntó Ethan.


  —Uno de los miembros de la tripulación de Jax le dijo a uno de sus compañeros que había una fiesta esta noche, y la palabra viajó rápido y lejos al parecer.


  —Parecen jóvenes... ¿o tal vez yo sea viejo? —pregunté.


  —Ambas cosas. —Wilder se rio—. Muchos de los chicos de su equipo son jóvenes. No creo que Jax esperara a toda esta gente. No está muy contento.


  —¿Dónde se esconde? —Ethan miró alrededor de la habitación.


  —Está afuera. Puede que me reúna con él después de dejar esta bonita bolsa de babas.


  —Creo que nos vamos a ir. —Ethan enhebró sus dedos entre los míos—Buena suerte con todo esto. Te ayudaré a limpiar mañana si lo necesitas.


  —Gracias.


  Nos despedimos y nos abrimos paso entre la pequeña multitud hasta la puerta principal. Una vez que estuvimos fuera, y el ruido de la fiesta quedó atrás, exhalé un suspiro de alivio.


  —No volvamos a hacer eso.


  Ethan se llevó mi mano a los labios y me besó los nudillos. —Trato hecho.


  Estábamos en la carretera, a medio camino de mi casa, cuando Ethan me soltó la mano por primera vez. Sacó su teléfono del bolsillo y deslizó el pulgar sobre la pantalla. Se quedó en silencio mientras leía, con los ojos pegados al teléfono que tenía en la mano. Se había puesto completamente pálido.


  —¿Está todo bien? —Le pregunté.


  No contestó, sólo se volvió para mirar por la ventana cuando pasó un coche. Los faros iluminaron su rostro y la única lágrima que corría por su mejilla.


  —¿Ethan? ¿Tengo que parar?


  —No, sólo llévame a casa —dijo, con la voz gruesa.


  —De acuerdo. —El pánico envió una sacudida a mi corazón mientras pensaba en quién podría haberle enviado el mensaje. Egoístamente, esperaba que no fuera Chance—. Daré la vuelta cuando haya una salida de descanso.


  —¿Qué? No...—Tragó y apoyó la cabeza en el asiento—. Quiero decir que me lleves a tu casa.


  —De acuerdo.


  Mientras conducíamos, la tensión se desprendía de él, chocando contra todas las superficies, agrietando mi pecho.


  —Es mi padre. —Las palabras eran roncas, arañando sus labios mientras hablaba—. Respondió a mi mensaje de anoche. —Ethan se frotó una mano sobre la parte superior de su cabeza—. Dijo que tenía mucho valor al enviarles mensajes de texto. Dijo que había elegido vivir en pecado. —Su pecho se movía con respiraciones rápidas y furiosas—. Dijo que el día que me fui fue el día en que ya no era bienvenido en sus vidas.


  —Ethan...—Empecé a parar y él negó con la cabeza.


  —Conduce, Anders... sólo conduce, ¿de acuerdo?


  Me acerqué a la consola y me dejó coger su mano.


  —Bien... Ya casi estamos en casa.
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  Mis llaves repiquetearon contra la encimera de la cocina cuando las cayeron al suelo. La luz blanca y cálida del pequeño árbol de Navidad que había colocado antes de partir hacia Nueva York parecía demasiado brillante cuando Ethan se hundió en uno de los taburetes del bar.


  —¿Quieres una copa? —pregunté, cogiendo un vaso del mueble y poniéndolo sobre la barra.


  —No. —Sus ojos eran charcos vacíos de ámbar—. ¿Qué se supone que debo decirles?


  —Nada. No se merecen tus palabras.


  —Cuando estaba en Bell River con Chance, las cosas no estaban bien con mis padres, lo sabía... lo sabía. Y cuando me fui a Denver, sabía que no querían que lo hiciera. Pero no sabía que irme era una respuesta a un maldito ultimátum tácito. Estuve fuera durante años, Anders. Y pensé... Mierda. No sé lo que pensé.


  Rodeé el mostrador y me puse detrás de él. Se inclinó hacia atrás y lo abracé contra mi pecho.


  —Pensabas que lo solucionarían como deberían hacer los buenos padres.


  —Pensé que al menos mi madre estaría ahí para mí.


  Se giró en el taburete y me miró.


  —¿Te habrías ido si supieras que eso acabaría con tu relación con ellos de forma permanente? —pregunté, pasando mi pulgar por su mejilla húmeda.


  —Sí. No puedo cambiar lo que soy. No por ellos. No por nadie.


  —Creo que eso es lo que deberías decirles. Aunque no creo que deban recibir ninguna explicación. Que se jodan, Ethan. Que se joda cualquiera que no pueda amarte sin condiciones.


  Ethan se puso de pie y lo atraje hacia mis brazos. Hundió su cara en mi cuello y sus manos se aferraron a mis costados.


  —Gracias —susurró, su aliento caliente calentando mi piel. Levantó la cabeza y sus ojos vidriosos buscaron mi rostro—. Creo que la parte que más odio es que, aunque no había hablado con ellos, tenía esperanzas. Me siento tan jodidamente estúpido.


  Las lágrimas cayeron sobre sus pestañas y las atrapé con mis pulgares mientras sostenía su cara entre mis manos.


  —No eres estúpido. —Le di un suave beso en los labios—. No eres estúpido —repetí las palabras y vi cómo se hundía—. Ellos la han cagado, no tú. La sangre no siempre es vinculante, Ethan. La gente que tienes en tu vida que te quiere, de la que te rodeas, Jax y Wilder, June y Gwen, Nora... yo, esa es tu familia. Tu familia crecerá y esa gente en Bell River, se sentirá miserable, porque han perdido lo único bueno que tenían en sus vidas.


  —Tienes razón... y lo sé. Pero me duele, que me hayan desechado. —Se giró y besó la palma de mi mano—. Llegué hasta aquí sin ellos, ¿verdad? Puedo seguir adelante.


  —Lo has hecho y lo harás. —Le levanté la barbilla—. No les des ni un segundo más, Ethan. Ni un segundo más.


  Exhaló y dio un paso atrás, metiendo la mano en el bolsillo. Al principio, pensé que les enviaría un mensaje de texto, pero en lugar de eso, presionó el pulgar sobre la pantalla y puso—: Eliminar. —Había una mezcla de dolor, confianza y alivio en su mirada cuando volvió a mirarme—. Ni un segundo más. —Dejó el teléfono sobre la encimera y buscó mi mano—. ¿Arruiné la Navidad?


  —No...—Miré mi reloj—. Y además, sólo quedan cuarenta minutos.


  Su sonrisa casi llegó a los ojos.


  —Será mejor que me apresure a darte tu regalo entonces.


  —Si se trata de sexo, no quiero apresurarme. Me gusta tomarme mi tiempo contigo.


  Su risa rompió los últimos vestigios de su oscuro humor.


  —Es mejor que el sexo.


  —Eso es mucho pedir.


  Me tiró de la mano, llevándome hacia mi dormitorio. —Confía en mí.


  Lo observé durante un segundo, asegurándome que estaba totalmente distraído mientras rebuscaba en su bolso antes de aprovechar la oportunidad para sacar su regalo del cajón de mi cómoda. Puse la pequeña caja sobre el colchón y me senté. Ethan sacó una bolsa de plástico de su mochila y sonrió. Sus mejillas estaban secas y sus pestañas sólo estaban ligeramente húmedas. En ese momento odiaba a sus padres con más fervor que hace apenas dos minutos. El corazón de Ethan era puro y abierto, y me desconcertaba cómo alguien podía alejarse de él. Hacía poco que lo conocía y lo único que quería era encontrar la manera de tenerlo cerca el mayor tiempo posible.


  —No pude envolverlo —dijo mientras se ponía delante de mí—. Cierra los ojos.


  Me reí y lo miré fijamente.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Entrecerró los ojos. —No arruines esto por ser terco.


  Levanté las manos en señal de rendición y cerré los ojos.


  —Voy a ponértelo en el regazo, pero cuenta hasta tres antes de abrir los ojos —dijo, y pude oír la sonrisa en sus labios.


  Un ligero peso se posó sobre mis muslos y conté.


  —Uno... dos... tres.


  Abrí los ojos y me encontré con un ejemplar de La historia secreta en mi regazo.


  —Pasa a la primera página.


  Hice lo que me pidió y se me cortó la respiración.


  —Ethan... ¿cómo...?


  —Puede que haya utilizado algunos recursos de trabajo. Espero que esté bien.


  Pasé mis dedos sobre el autógrafo.


  —Ella firmó con su nombre.


  —Lo sé.


  —Esto es demasiado.


  Me sonrió mientras negaba con la cabeza.


  —No lo es. Y sinceramente, me sorprendió que no tuvieras ya una copia firmada. Pero luego recordé que eres tú y que nunca haces nada por ti. No realmente.


  Agarré su camisa y lo acerqué a mis labios para darle un beso. Sabía a lágrimas y a felicidad.


  —Gracias. Lo guardaré para siempre.


  Ethan se sentó a mi lado en la cama, con su sonrisa más traviesa que nunca.


  —Te tengo una cosa más.


  —¿Oh?


  Metió la mano en la bolsa de plástico y sacó un vale de regalo para McDonald's.


  Cogí la pequeña tarjeta de plástico de su mano sin poder contener la risa.


  —Creo que esto me gusta más que el libro.


  —Yo creo que sí. Ese libro es increíblemente aburrido.


  —¿Qué? Nunca lo terminaste —acusé.


  —Exactamente, porque me aburría muchísimo.


  —Me hieres... puede que ahora no te de el regalo.


  —De ninguna manera —dijo, y prácticamente se subió sobre mí para coger la pequeña caja del colchón. Su carácter juguetón era probablemente lo que más me gustaba de él, me recordaba que no debía tomarme tan en serio todo el tiempo. —¿Puedo abrirla?


  —No lo sé, ¿puedes?


  —La gramática es irrelevante en Navidad.


  —La gramática nunca es irrelevante.


  Me ignoró y abrió la caja, con una sonrisa cursi mientras miraba la horrible corbata que había dentro.


  —Está cubierta de anzuelos —dijo.


  —Y señuelos.


  Ethan sacó la corbata de la caja y se me aceleró el pulso.


  —Espera, ¿qué es esto?


  Puso la corbata en su regazo y sacó el sobre que se escondía debajo de ella. Me miró y luego volvió a mirar el sobre.


  —Ábrelo.


  Ethan levantó con cuidado el borde sellado y sacó los tres billetes que había dentro, con los ojos abiertos como platos.


  —Mierda... Anders, esto es...


  —Me imaginé que podríamos llevar a Jay.


  Dejó los billetes en el suelo y tragó saliva.


  —Le va a encantar esto...— Su voz se quebró—. Me encanta esto.


  —¿Sí?


  —Joder, sí. Siempre quise ir a pescar en alta mar. Y Jay perderá la cabeza cuando se entere. No quiero ni saber cuánto te costó esta expedición de tres días. Es demasiado.


  —Me lo puedo permitir.


  Colocó los billetes en la caja y la dejó a un lado, sus ojos cayeron sobre mi boca.


  —Quiero discutir un poco más sobre esto... pero también quiero que me folles.


  —Hmm. No estoy seguro —susurré, deslizando mis dedos sobre la barba incipiente de su barbilla—. Pero creo que se me puede convencer.


  Ethan ya había empezado a desabrocharse la camisa.


  —Ahora mismo, haría cualquier cosa que me pidieras. Fue una larga noche y quiero que termine con nosotros. Quiero recordar este momento... y nada más.


  Se quitó la camisa y me mordisqueó los labios mientras buscaba la corbata en su regazo.


  —Quiero que me montes, llevando sólo esto —dije y él se la colocó alrededor del cuello.


  —Hecho —dijo, anudándola alrededor de su cuello como lo habría hecho si tuviera una camisa—. ¿Alguna otra petición?


  Sus mejillas se sonrojaron mientras lo miraba fijamente y le palmeaba la polla a través de los vaqueros.


  —Creo que eso es todo por ahora.


  —Entonces empecemos.


   


   


   


   


  CAPITULO 27


   


  ETHAN


   


  Con media hora de retraso, cuando llegué a la oficina ya habían pasado quince minutos del mediodía. Sentirse agotado y exhausto se había convertido en mi nueva norma. No podía creer que mi primera semana de clases ya hubiera terminado. Puse la mochila bajo el escritorio y encendí el ordenador, con una oleada de tristeza agridulce. Era mi último día en Lowe Literary. Después de Año Nuevo, Kris había llamado a Anders para decirle que había decidido volver una semana antes de lo previsto. Y por mucho que no me creyera capaz de compaginar un curso a tiempo completo y este trabajo, la idea de marcharme me revolvía el estómago. Era agradable poder ir a comer con mi novio tres días a la semana. Después de Nueva York, había vivido esencialmente en casa de Anders, sabiendo que una vez que la escuela comenzara, tendría que volver a la realidad. Tener un trabajo que me situaba a tres puertas de mi hombre era un lujo al que no estaba dispuesto a renunciar. En cambio, tendría que conformarme con el Cup and Quill. Me presenté después de recibir la noticia de Kris, y me contrataron el mismo día con el acuerdo que terminaría mi última semana en Lowe. Me gustaría pensar que mi encanto les había convencido, pero tenía la ligera sospecha que me habían contratado porque Wilder estaba conmigo. Era el santo patrón de la maldita cafetería.


  Me senté cuando la pantalla del ordenador cobró vida, y los programas familiares aparecieron uno tras otro. No podía deshacerme de esta sensación de mierda, y habría caminado hasta el despacho de Anders para sentirme mejor, pero recordé que tenía una cita a mediodía. Mi estómago gruñó al abrir mis correos electrónicos, y esperé que la cita no durara mucho más. Estar triste y tener hambre no era una buena combinación. Abrí un correo electrónico en blanco y empecé a escribir, aunque no estaba seguro que él viera mi mensaje hasta que terminara su reunión.


   


  DE: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  PARA: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 8 de enero 12:25 PM


  ASUNTO: ALIMÉNTAME


  Anders,


  Comida. Pronto.


  Haré que valga la pena...


  Palabra del día: Insinuación - un comentario alusivo o sugestivo.


  Es mi último día, creo que un BJ1 en la oficina es una buena manera de despedirme, ¿no crees?


  Tuyo~


  P.D. Y para que no haya confusión, me arrodillaré para usted, señor.


   


  Pulsé el botón de enviar, con las mejillas doloridas mientras sonreía. Si tan sólo pudiera ver su expresión cuando lo leyera, con suerte, estando aún en su reunión. Joder, apostaría un millón de dólares a que se sonrojaría, o mejor aún, a que tendría una semi erección. Era malvado. Pero a él le encantaba.


  —Oye, tú —dijo Nora, tirando de su bolso sobre el hombro.


  —¿Vas a algún sitio?


  —He terminado por hoy, pensé en ir a casa. ¿Vas a almorzar pronto? — Se detuvo frente a mi escritorio.


  —Sí, estoy esperando a Anders. Es mi última cita para almorzar con él por un tiempo.


  Dios, sonaba miserable y pegajoso.


  —Aw... no te veas tan triste. Tendrás muchas citas. Ustedes son serios, ¿verdad?


  —Lo somos. Me gusta mucho. —Mi cara se calentó mientras ella contenía su sonrisa—. Probablemente sea bueno que Kris se haga cargo de nuevo. El espacio es algo bueno. Hará que el tiempo que pasemos juntos signifique más.


  Echaría de menos verlo siempre, pero cuando había estado con Chance, me había volcado en él. Su vida. Su trabajo. Y eso me jodió. No quería cometer el mismo error con Anders. Tener nuestras propias metas era algo bueno.


  —Sin embargo, eso no significa que sea más fácil estar separados. —Su sonrisa cayó—. Rompí con Katie el miércoles.


  —Oh, chica, lo siento.


  Ella se encogió de hombros.


  —Lo terminé. Podría terminar antes que alguna de nosotras se encariñara más.


  —Sigue siendo una mierda.


  —¿Sabes qué más apesta? El cáncer. —Las lágrimas brotaron a lo largo de sus pestañas—. Odio que mi padre tenga que pasar por esto. Es demasiado joven, Ethan. Sesenta y siete años es demasiado joven para morir.


  —No va a morir —dije, sabiendo que era una promesa que no tenía derecho a hacer.


  —Tiene un cáncer de hígado en fase cuatro. No me siento muy esperanzada.


  —Mierda, lo siento. No debería haber dicho eso.


  Se acercó el escritorio y me revolvió el pelo, una sonrisa triste recorriendo sus labios. —Eres un buen tipo, tratando de hacerme sentir mejor como lo hiciste durante el descanso. No tenías que comprobarme, pero lo hiciste. Eres uno de los buenos. Te voy a echar de menos.


  —Ven con nosotros a comer, o mejor aún, no te vas hasta dentro de una semana. Deberíamos reunirnos antes que vueles.


  —Voy a pasar de comer, pero gracias. No estoy para muchas cosas estos días. Además, las despedidas son lo peor. —Se acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Prefiero decir hasta luego porque nunca se sabe.


  Solté una carcajada. —De acuerdo.


  —¿Nos vemos luego? —dijo, y me puse de pie.


  —Ven aquí.


  Apretó los labios y la abracé. Lloriqueó y la apreté con fuerza.


  —Dile a Anders que vendré mañana a recoger el resto de mis cosas.


  —Lo haré.


  Se apartó y se secó los ojos. —Será mejor que me vaya.


  —Hasta luego, Nora.


  Sus labios temblaron mientras sonreía y agitaba la mano. —Nos vemos.


  La puerta principal se cerró, dejándome con un dolor abrumador en el pecho. No podía ni imaginar por lo que debía estar pasando. Mis padres me habían descartado, un hecho con el que había estado luchando de forma intermitente desde Navidad, pero si mi madre o mi padre hubieran recibido una sentencia de muerte como la del padre de Nora, estaría devastado. Anders me había dicho que la sangre no hacía la familia, y tenía razón, pero no era fácil borrar los buenos recuerdos, a pesar de lo jodidos que eran los malos.


  —Haré que mi asistente lo llame la semana que viene con los detalles, señor Brody. —El suave tono de Anders recorrió mi columna vertebral mientras entraba en el vestíbulo—. Bienvenido a Lowe Literary.


  Un hombre que parecía de la edad de Anders, vestido con un elegante traje, pasó junto a mi escritorio. Su pelo oscuro caía limpiamente hacia un lado, sus ojos grises eran casi lobunos cuando sonreía.


  —Estoy encantado de trabajar contigo. Eres muy querido en Bartley Press, todo el mundo no tiene más que cosas buenas que decir de ti.


  Anders se metió las manos en los bolsillos y me miró brevemente antes de hablar.


  —No crea todo lo que oye. Soy muy duro. Espero lo mejor de todos mis agentes y personal.


  —No está bromeando. Es literalmente el peor jefe —dije, y Anders me dedicó una sonrisa privada.


  —Señor Brody, este es Ethan Calloway, mi novio... y ex-asistente. Es su último día.


  El hombre se movió sobre sus pies, su sonrisa menos segura.


  —Encantado de conocerte.


  Le tendí la mano y la estrechó. —¿Usted debe ser el nuevo agente?


  —Lo soy.


  —Tienes unos zapatos muy grandes que llenar. Nora es la mejor.


  Anders se rio y me dirigió una mirada de “cállate la boca”. El Sr. Bossy2 había vuelto. —No tengo ninguna duda que harás grandes cosas aquí. Estaré en contacto.


  —Me parece bien —dijo—. Lo estoy deseando.


  Cuando desapareció por la puerta principal, puse los ojos en blanco.


  —¿Así es como vas a contratar? ¿No puedes hablar en serio?


  —Viene muy recomendado, Ethan. Y no es que tenga mucho tiempo para ser exigente. —Anders me rodeó con sus brazos—. ¿Cuáles son tus objeciones?


  —Es un snob, y un poco tonto, y está demasiado caliente.


  Se mordió el interior de la mejilla.


  —¿Estás celoso?


  —No, en absoluto. Él está caliente, pero yo soy jodidamente increíble.


  —Ciertamente lo eres. —Anders rozó sus labios contra los míos, lentos y suaves—. ¿Qué tal las clases?


  Pasé mis manos por la tela rígida de su camisa hasta su cuello.


  —Largas. Me alegro que la semana haya terminado.


  Me besó en la mandíbula y me acarició la nariz justo debajo de la oreja. Se inclinó hacia atrás, con las pupilas dilatadas, dejando sólo una franja de azul detrás.


  —¿Comiste?


  —No. Tenía mis esperanzas puestas en Sal's, ya que es mi último día.


  —Sal's siempre está bien para mí. Cogeré mi cartera y avisaré a Claire y Nora que volveré más tarde.


  —Nora se fue por el día. Me dijo que te dijera que pasaría mañana a recoger el resto de sus cosas.


  —Gracias. Dame un minuto. —Anders me dio un casto beso en la mejilla antes de volver a su despacho.


  Mientras estaba fuera, comprobé si había respondido a mi correo electrónico, decepcionado porque no lo había hecho.


  —¿Listo? —me preguntó cuando regresó.


  Deslicé mi mano entre las suyas.


  —Vamos.


  Sal's, por supuesto, estaba lleno, pero nuestro puesto favorito estaba disponible, y después que Rebecca nos dejara las bebidas, tomó nuestro pedido. Siempre pedíamos lo mismo, la hamburguesa número cinco con patatas fritas, pero nos preguntó de todos modos.


  —Me aseguraré que su pedido entre primero. —Le guiñó un ojo a Anders—. Me alegro de verte con una sonrisa en la cara.


  —Siempre sonrío —dijo a la defensiva y me reí.


  Alcanzando el otro lado de la mesa, enredé nuestros dedos.


  —No lo suficientemente a menudo.


  —Me gustas, Ethan. —Los ojos de Rebecca se desviaron hacia nuestras manos unidas—. Sospecho que a él también.


  —Más de lo que debería —dijo Anders, y sonrió cuando fruncí el ceño.


  —Ahora vuelvo —dijo, dedicándome mi propia sonrisa de aprobado por Rebecca.


  Se alejó hacia la cocina y yo le apreté la mano.


  —¿Más de lo que deberías?


  —Voy a echar de menos tenerte en la oficina.


  —Echaré de menos estar allí. Pero esto es bueno. —Me senté con la espalda recta y me soltó la mano—. No me sentí independiente en mucho tiempo. Esto es saludable.


  —Estoy de acuerdo.


  —¿Lo estás?


  —Ethan, te quiero en mi vida de cualquier manera que pueda tenerte. Si es una vez a la semana mientras te duermes estudiando en mi cama, lo aceptaré. Estoy seguro que habrá días en los que puedas quedar conmigo para comer, y habrá semanas en las que apenas nos veamos. No quiero que nunca sacrifiques tus sueños porque estés preocupado por mí. Estoy aquí. Para todo.


  —Dices la mejor...


  —Mierda... soy consciente. —Me dedicó una sonrisa y mi corazón dio un vuelco.


  Rebecca no tardó en traernos el almuerzo y comimos mientras Anders preguntaba por mis cursos. Este semestre no iba a ser un paseo por el parque ni mucho menos, y con las clases a las que me había apuntado, ya me estaba ahogando. Había escogido algunos de mis requisitos previos para el programa de enfermería, Anatomía, Microbiología y Nutrición, y había reservado las últimas plazas para mis requisitos genéricos. Para alegría de Anders, me había apuntado a un curso de escritura creativa, junto con una clase de inglés básico que todo el mundo tenía que tomar.


  —¿Me dejarás leer lo que escribes? —preguntó, mojando una patata frita en el bol gigante de ketchup que había insistido en tomar cada vez que veníamos aquí.


  —Sí... por favor, señor agente literario súper inteligente, lee mis palabras de mierda.


  —Deberías dejarme leerlas.


  —¿Por qué debería? Nunca me dejas leer tus cosas.


  —Sobre eso. Te envié un archivo esta mañana a tu correo electrónico personal. Algo en lo que empecé a trabajar esta semana, me interesa ver lo que piensas.


  Hice una pausa a mitad de bocado.


  —¿Lo hiciste?


  Mantuvo los ojos en su plato y asintió.


  —Es sobre todo asociación libre. Pensamientos que tenía que sacar. Ideas. No te emociones demasiado.


  —Demasiado tarde, joder. Anders...—No podía dejar de sonreír—. Esto es grandioso.


  —No es nada. —Me hizo un gesto con la mano—. No le des importancia.


  —Oye... mírame. —Los ojos azules reacios se encontraron con los míos—. Gracias por confiar en mí.


  Se quedó callado durante unos segundos, mirándome fijamente, haciendo que el calor se extendiera por mi cuello.


  —Mis palabras siempre han sido privadas... pero por alguna razón, no puedo evitar querer mostrarte todo.


  —Estoy aquí —repetí lo que me había dicho antes—. Para todo ello.


   


  [image: Image]
 


  De vuelta a la oficina, el día estaba terminando. Había terminado de leer lo que Anders me había enviado, y era tan hermoso como confuso. Sus imágenes se salían de lo común. Escribió páginas sobre melocotones, verano y piel. Las palabras eran seductoras y hacían que mi pulso se acelerara como si tuviera fiebre. La piel de gallina se me puso en el cuello y en los brazos, su voz en mi cabeza susurraba mientras leía, y diablos, si no se me ponía dura. No creía que esa fuera una respuesta normal a la lectura, pero cuando se trataba de Anders y de las cosas que le hacía a mi cuerpo, todo era posible. Estaba a punto de sacar mis deberes con la esperanza de despejar mi mente de mis pensamientos cachondos cuando mi notificación de correo electrónico sonó.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  A: EthanCalloway@LoweLitFic.com


  FECHA: 8 de enero 4:05 PM


  ASUNTO: RE: ALIMÉNTAME


  Sr. Calloway,


  Si me permite, me gustaría hablar con usted en mi oficina.


  Anders~


  P.D. Ahora.


   


  Sonriendo, me puse de pie y cerré el correo electrónico. Ya excitado por su manuscrito, la sangre inundó mi ingle mientras caminaba por el pasillo y pasaba por el despacho de Claire. Estaba ocupada con una llamada, como siempre. Casi había deseado que se fuera a casa antes. No creía que Anders estuviera dispuesto a joder aquí, pero me había sorprendido mucho últimamente. No llamé, abrí la puerta y entré como siempre. Él mantuvo la mirada fija en su portátil mientras yo cerraba la puerta tras de mí. Reconocí la suave música que salía de sus altavoces. Era la lista de reproducción que solía escuchar mientras leía los envíos. Cuando me acerqué a su escritorio, levantó sus intimidantes ojos azules.


  —¿Querías verme? —pregunté, nervioso de repente.


  Se reclinó en su silla, con las mangas remangadas hasta los codos y una expresión estoica, Anders era la encarnación del poder.


  —Toma asiento —dijo, y me tendió la mano hacia la silla vacía.


  Al diablo con eso.


  Pasé por alto la silla y rodeé su escritorio.


  —¿Estás enfadado porque envié ese correo electrónico? Probablemente debería haber enviado un mensaje de texto en lugar de usar la empresa...


  —No estoy enfadado. —Se aflojó la corbata y mi polla palpitó detrás de la cremallera—. ¿Cerraste la puerta?


  Puse mis manos en los brazos de su silla, inclinándome, sonreí contra sus labios.


  —Lo hice.


  —No puedo decidir si te quiero de rodillas o si te quiero doblado sobre mi escritorio.


  Exhaló una respiración entrecortada mientras yo patinaba una mano por su muslo.


  —Es mi último día. Puedo elegir.


  Le desabroché el cinturón mientras me agarraba la nuca y me lamía los labios.


  —Puedes tener las dos cosas si quieres.


  Me puse de rodillas entre sus piernas abiertas.


  —Puedes follarme más tarde esta noche, ahora quiero que uses mi boca.


  Sus dedos se enredaron en mi pelo mientras le bajaba la cremallera y los pantalones lo suficiente como para liberar su polla. Durante las últimas semanas, me había aprendido cada centímetro de su cuerpo, pero no creía que pudiera acostumbrarme a él, a su perfecta longitud, a su peso sobre mi lengua, a la forma en que estiraba mis labios. Tenía la mandíbula apretada mientras me observaba, reverente y necesitado. Lo acaricié, arriba y abajo, lamiéndolo desde la base hasta la punta. Sus gemidos me impulsaron, su puño se enroscó más en mi pelo mientras lo llevaba hasta el fondo de mi garganta. Sus caderas se sacudieron, atragantándome, pero respiré a través de él, deseándolo, tragando todo lo que podía. Sus gemidos llenaban la oficina, la música no era un gran amortiguador mientras me follaba la garganta. Sus dedos se deslizaban por mi pelo, mientras susurraba elogios, tomando mi boca con ásperos y deliciosos golpes de sus caderas. No quería que se detuviera.


  —Sí... Cristo... así... estoy...—gruñó, perdiendo el control—. Joder, estoy...


  Su liberación caliente llenó mi boca y mi garganta, amarga y perfecta. Chupé lenta y duramente hasta que sus piernas empezaron a temblar, hasta que me suplicó que parara. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos vidriosos mientras lo miraba fijamente.


  —Eres sexy cuando estás bien jodido así —dije, y me incliné para besarlo.


  Su lengua se introdujo en mi boca en un gemido, y esperé que pudiera saborearse a sí mismo. Saborear la forma en que encajábamos juntos.


  —Eres el único que me hace sentir así —dijo, recuperando el aliento.


  —Es el orgasmo el que habla.


  Me cogió la cara con las manos.


  —Sabes que no lo es.


  Los labios de Anders volvieron a encontrar los míos, sus manos cayeron a mi hebilla, sus dedos rompieron todas las barreras hasta que el calor de la piel me envolvió.


  Eres el único.


  Esas tres palabras se sembraron en mi interior, cerrando viejas heridas mientras me perdía en su contacto.
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  FEBRERO


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 5 de febrero 10:21 AM


  ASUNTO: Ese profesor


  Anders,


  Está usando una pajarita de nuevo. ¿Por qué lo encuentro atractivo? Hace que sea difícil concentrarse. Especialmente cuando habla de la próstata. Debería ser ilegal para los profesores hablar de la eyaculación. ¿O tal vez soy inmaduro? Literalmente, le contó a toda la sala sobre este estudio que encontró que los hombres que eyaculan al menos veintiún veces al mes tienen un veinte por ciento menos de posibilidades de contraer cáncer de próstata. Pensé que esto era anatomía, no educación sexual. Aunque creo que nuestras posibilidades de contraer cáncer de próstata son bastante bajas. De nada.


  Tuyo~


  P.D. Gracias por la llave. Voy a trabajar hasta tarde en la cafetería esta noche. Será agradable entrar sin despertarte por una vez. Supongo que podría quedarme en mi casa, pero siento que la salud de tu próstata es más importante, ¿no?


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 5 de febrero 10:40 AM


  ASUNTO: RE: Ese profesor


  Ethan,


  ¿Es el mismo profesor del que hablabas la otra noche? ¿Debería sentirme amenazado? Tengo unas cuantas pajaritas en el armario si quieres que me ponga una, pero me niego a dejarme crecer el bigote. Sin embargo, si sientes la necesidad de llamarme profesor de vez en cuando, es aceptable. Y que conste que eres muy inmaduro, pero eres encantador. En cuanto a los hechos del cáncer, el veinte por ciento no parece mucho margen, pero estoy dispuesto a hacer el esfuerzo por si acaso. Creo que al menos deberíamos intentar estar lo más sanos posible. Es lógico.


  Ojalá estuvieras aquí. Claire tuvo uno de sus ataques y Kris se lo tomó sin pestañear. La habrías puesto en su lugar.


  Palabra del día: Anhelo - anhelo o deseo implacable.


  Echo de menos tu boca inteligente.


  Sinceramente,


  Anders~


  P.D. Eres bienvenido a mi casa cuando quieras. Tanto como quieras. De ahí la razón por la que te di una llave. Y me ofendería si no me despertaras. Apenas te veo, lo que ahora parece que puede ser peligroso para mi salud y la tuya.


   


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: Feb 5 11:04 AM


  ASUNTO: RE: Ese profesor


  Profesor Lowe,


  ¿Amenazado? Eres dulce cuando estás celoso.


  El del bigote es mi profesor de Microbiología, y es muy viejo y nada atractivo. Sin embargo, es bastante divertido. Creo que te gustarían sus chistes cursis. Como estos:


  “Chico, eres tan caliente que desnaturalizas mis proteínas”. Bueno, dijo chica... pero sí, esto también funciona. Y luego este. “Ojalá fuera adenina, entonces podría emparejarme con U”. Y el otro día llevaba una camiseta con “I Love Micro” escrito en la parte delantera.


  ¿Crees que hay porno de bacterias?


  Mi profesor de anatomía, el Dr. Michaels, tiene buen aspecto. Creo que son las pajaritas, honestamente, y el hecho que hace contacto visual conmigo cada vez que dice semen. Acabo de enterarme que la carga media que puede sacar un tipo es de un mililitro y medio a cinco mililitros. Me gustaría pensar que yo soy el tipo de los cinco mililitros.


  A mí también me gustaría estar allí, pero no porque quiera regañar a Claire. Me gusta la cafetería, pero a veces está demasiado ocupada y tú no estás ahí.


  Palabra del día: anticipación: esperar con ansias y/o estar emocionado por un evento próximo.


  Te echo de menos. Sólo a ti.


  Esta noche no está muy lejos.


  Mierda. Ahora está dibujando pollas. Será mejor que preste atención.


  Tuyo~


  P.D. Definitivamente te despierto, y si quieres ponerte un moño de vez en cuando, no me importaría. Aunque te prefiero desnudo.


  


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: Feb 10 9:03 AM


  ASUNTO: V-Day


  Ethan,


  Normalmente soy indiferente cuando se trata del día de San Valentín. Pero te escuché hablando con June en la cafetería ayer durante el almuerzo. Si es un día que significa algo para ti, entonces significa algo para mí. Quiero darte lo que quieres. Con tus estudios y los turnos en la cafetería, nuestro tiempo es limitado, pero eso no significa que tengamos que pasar el tiempo que tenemos encerrados en mi habitación. Me gusta estar arropado por ti, pero es más que eso. Sé que las tardes de domingo son para Jay, así que si quieres celebrar el día V el sábado, me gustaría llevarte a cenar. Y no a Sal's. ¿Sales del trabajo a las ocho esa noche? Podría recogerte. Hazme saber lo que piensas.


  Buena suerte en tu examen de Micro hoy. No olvides que el Mycoplasma genitalium vive en la vejiga y en los órganos de eliminación de residuos. Mira la palabra raíz como te mostré anoche y no la olvidarás.


  Sinceramente,


  Anders~


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: Feb 10 11:17 AM


  ASUNTO: RE: Día V


  Anders,


  ¡Tengo un noventa por ciento! Sí, claro que sí. Gracias por trabajar en esas tarjetas conmigo, aunque me sentí como un idiota durante la mayor parte de la noche. Quizá la próxima vez lo convierta en un juego. Algo así como el strip póker. Cada respuesta que acierte me quito una prenda de ropa. ¿Quieres ser mi compañero de estudio entonces?


  Sobre el día V. Es una fiesta estúpida y comercial, y normalmente me importa una mierda. Pero June me estaba contando sus planes con Gwen y Charlotte y sonaba divertido. Pero honestamente, mientras esté contigo no me importa lo que hagamos. Y nunca me oirás quejarme de estar encerrado en tu habitación. Nunca. Sí, los domingos por la tarde suelen ser para Jay, pero está celebrando con Mabel. Creo que van a ir al zoo. Así que... estoy libre todo el día. ¿A menos que vayamos a lo de tus padres a almorzar como siempre? Dijiste que querías darme lo que quiero. Quiero quedarme en casa, no vestirme nunca, y pasar todo el tiempo posible contigo “envuelto” a mi alrededor. Entonces puedes alimentarme. Comida para llevar. Por eso de no vestirse nunca.


  Tuyo~


  P.D. La nueva chica de la cafetería me tomó el turno esta noche... si quieres salir a cenar no me opondría.


  


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: Feb 10 11:42 AM


  ASUNTO: RE: Día V


  Ethan,


  El noventa por ciento está muy bien ganado. Enhorabuena. No eres ni mucho menos un tonto. Y yo sería tu compañero de estudio independientemente de la vestimenta o la falta de ella, aunque el incentivo puede mejorar tu estado de ánimo. Incluso te daré una mamada si eso te hace concentrarte. Hablando de mamadas, tus planes para el día V suenan mucho mejor que los míos. Pero en lugar de comida para llevar, me gustaría hacerte la cena. Si te parece bien, podría ponerme ropa interior, por razones de higiene, por supuesto. Respondiendo a tu pregunta, el desayuno del domingo se cancela, mi padre se lleva a mi madre el fin de semana. Todo el día es nuestro.


  Tengo que correr. Claire está discutiendo con Kris otra vez.


  Sinceramente,


  Anders~


  P.D. La cena de esta noche suena bien. Nos vemos en la oficina y vamos a ese lugar que te gusta cerca de Piamonte.
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  MARZO


  


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 16 de marzo 10:51 AM


  ASUNTO: AF al azar


  Anders,


  ¿Te gustan los perros? Nunca pensé en tener hijos, pero siempre quise tener un perro. Como un mastín grande. Pregunta al azar, lo sé. Pero el Dr. Bigote está hablando de ATP y necesito una distracción. ¿Cómo está la oficina? ¿Silenciosa? Echo de menos tener acceso a tu agenda, pero no en plan novio prepotente. Más bien del tipo “no quiero molestarte mientras estás en una reunión”.


  Y no me olvidé... Tengo algo de tiempo entre mi laboratorio y la clase de escritura creativa si quieres enviarme lo que escribiste anoche. Te juro que deberías dar mi clase de escritura creativa. Aprendería más, pero se me da mucho mejor la parte científica, aunque el trifosfato de adenosina (ATP) me parece aburridísimo.


  Dato anatómico del día: el estribo es el hueso más pequeño del cuerpo.


  ¿Cuál es el más grande? El fémur.


  Espero que todavía estés pensando en esta mañana. Porque yo sí.


  Tuyo~


  P.D. Jax me mandó un mensaje. Su madre y Jay van a venir a cenar. Deberías venir. Si no, tendrás que esperar hasta el viernes para verme. ¿Por qué voy a la escuela de nuevo? ¿Es demasiado pronto para pedirte que seas mi sugar daddy?


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 16 de marzo 11:07 AM


  ASUNTO: RE: AF al azar


  Ethan,


  La distracción es probablemente lo contrario de lo que necesitas mientras el Dr. Bigote está dando una conferencia. Pero te seguiré la corriente.


  Me gustan los perros. Aunque creo que un perro pequeño sería mejor. Algo como un bulldog francés. Los mastines cagan como un caballo y babean. No tengo ningún deseo de limpiar eso. ¿Nunca has pensado en tener hijos? Algunos días pienso que me gustaría tener un par de hijos. Sé que a mi madre le encantaría. Y otros días pienso en viajar sin tener que preocuparme por nadie más, o en follar todo el día, o en dormir todo el día, o en pasearme desnudo porque puedo. Los niños me parecen menos atractivos cuanto más viejo me hago.


  La oficina está tranquila. Claire está fuera y el Sr. Brody estuvo entrando y saliendo de reuniones todo el día. Se las arregló para conseguir algunos clientes más este mes. Y si quieres, puedo sincronizar nuestros calendarios. Es entrometido (muy Ethan), pero adorable, y así puedo estar al tanto de cuándo tienes tus exámenes. Así sabré cuándo NO distraerte. Tengo que retocar algunas cosas y luego te enviaré el manuscrito, pero ¿no se suponía que me ibas a enviar ese poema que ibas a entregar hoy? ¿Te acobardaste?


  No tengo datos de anatomía para ti. Pero me encanta la yuxtaposición de palabras.


  ¿Cuál es el músculo más pequeño del cuerpo humano?


  Despertar con tus labios sobre mí es siempre increíble.


  Con amor,


  Anders~


  P.D. Iré a tu casa tan pronto como termine aquí. Mi última reunión es a las cinco. Pero no debería llevarme mucho tiempo. Para responder a tu pregunta, vas a ir a la escuela porque la educación es importante, y si eso significa que tengo que ser un Sugar daddy, que así sea. Ya tienes la llave de mi casa.


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 16 de marzo 11:32 AM


  ASUNTO: RE: AF al azar


  Queridísimo Sugar Daddy,


  Tuve que buscar sobre los bulldogs franceses, y estoy sorprendido. Te imaginaba más bien como un tipo de galgo, muy sofisticado. O te imaginaba con un basset hound acurrucado a tus pies mientras escribes la próxima gran novela americana en un sillón de cuero, bebiendo brandy. Tienes que tener un basset hound. Además, son buenos compañeros de pesca. En cuanto a los niños, es raro. Me da igual. Cuando se trata de ser padre, es difícil decir sí o no. Mis padres la cagaron estrepitosamente. ¿Y si yo hago lo mismo? Siento que me entregaría por completo a los niños con los que quiero trabajar, y cuando el día terminara, querría ese tiempo en casa para estar con mi pareja. Supongo que ahora me cuesta verlo, mi vida es demasiado agitada. Tal vez un día, tal vez no. Quiero decir, follar todo el día es algo agradable.


  Creo que es gracioso que aún lo llames Sr. Brody. ¿Cuánto tiempo tiene que trabajar para ti antes que lo llames Donovan?


  E ignoro tu comentario entrometido pero diré que sincronizar nuestros calendarios es una gran idea. No te sorprendas si programo algunas “reuniones” para mí. Especialmente durante las vacaciones de primavera. No puedo esperar a no tener nada que hacer durante toda una semana. Nunca saldré de tu casa a menos que sea necesario, las únicas excepciones será el desayuno del domingo y la pesca con Jay. Ha traído mucho a Mabel. Deberías venir esta semana. Tal vez ver si tu padre quiere venir también. Jay lleva preguntando por el viaje a alta mar desde Año Nuevo, está entusiasmado, y será bueno para que se conozcan mejor. El viaje no es hasta el verano. Hay muchas oportunidades para que Jay y tú conecten más antes de eso.


  Respuesta:


  El músculo estapedio es el más pequeño, y no lo sabías, regula la vibración del estribo.


  No tengo una palabra favorita, pero me encanta cómo encadenas las frases. Haces que las palabras sean hermosas.


  Tuyo~


  P.D. La cena no es hasta las siete, tendrás tiempo de sobra.


  P.D. No puedo creer que vaya a enviarte esto. Si lo odias. Guárdate esa mierda para ti.


  Sus ojos como el agua me atraen, a la orilla del río, donde soy yo mismo, donde me olvido de respirar, donde me convierto en la cosa que él codicia, donde me atrapa, y me convierto en su presa para conservar.


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 16 de marzo 11:53 AM


  ASUNTO: RE: AF al azar


  Ethan (Mi pez),


  Creo que eres muy capaz de hacer palabras bonitas. Si sacas algo menos que un sobresaliente, tu profesor no está capacitado para enseñar. Me encantó. De verdad. ¿Me dejarás leer más?


  Dirigiéndome al resto de tu correo, me gustaría un basset hound, aunque la imagen que has conjurado me hizo reír. Además del coñac, me parece perfecto.


  Tú no eres tus padres. Tienes demasiado amor para dar. Pero estoy de acuerdo, con el tiempo tu trabajo podría hacer más difícil tener la energía que necesitarías para ti mismo. Es un sacrificio criar a un hijo, y uno admirable, pero eso no significa que sea para todos.


  Me encantaría ir a pescar contigo y con Jay, gracias por invitarme, y puedo asegurarte que mi padre aprovechará la oportunidad. Creo que ahora le gustas más que yo de todos modos. Y haré que Kris sincronice nuestros calendarios antes que se vaya hoy. Por supuesto, programa todas las “reuniones” que quieras, aunque pienso tomarme unos días libres para pasarlos contigo mientras estás de vacaciones.


  Gracias por compartir tu poema, sé lo difícil que es ser vulnerable de esa manera. Te adjunto el manuscrito. Nos vemos esta noche.


  Con cariño,


  Anders~


  P.D. Lo llamaré Donovan una vez que se pruebe a sí mismo.


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de marzo 7:30 AM


  ASUNTO: Almuerzo


  Anders,


  Estoy libre para almorzar hoy si quieres que nos encontremos en Cup and Quill antes que comience mi turno a la una.


  Palabra del día: Necesitado - no ver a mi novio durante cuatro días.


  Tuyo~


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 30 de marzo 8:45 AM


  ASUNTO: Almuerzo


  Ethan,


  Voy a mover mi once y media a las dos. Si sales a las nueve esta noche, deberías venir. No me importa si me ignoras mientras lees sobre biología celular, te quiero allí. Te necesito allí. Te di una llave, ¿recuerdas? Deberías usarla más a menudo.


  Palabra del día: Plenitud: tener las piernas de tu novio sexy en tu regazo mientras estudia... y la posibilidad de sexo matutino.


  Con amor,


  Anders~


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de marzo 8:55 AM


  ASUNTO: RE: Almuerzo


  Anders,


  Me preocupaba que usar la llave fuera demasiado rápido. Me encanta que hayas confiado en mí lo suficiente como para dármela, pero al principio me pareció demasiado. Pero no verte es una mierda. Sin embargo, quiero darte tu espacio. Si alguna vez es demasiado dímelo.


  Tuyo~


  


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 30 de marzo 9:01 AM


  ASUNTO: RE: Almuerzo


  Ethan,


  Siempre te diré la verdad, y la verdad es que te quiero en mi espacio. Nuestros horarios son difíciles de manejar, y verte es importante para mí. Tú eres importante para mí. Te di la llave para que tuvieras un espacio en mi casa. Me gusta verte estudiar. Me gusta prepararte la cena. Me gusta cuidarte. ¿Y mencioné el sexo matutino?


  Nunca es demasiado.


  Con amor,


  Anders~


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 30 de marzo 9:12 AM


  ASUNTO: RE:


  Anders,


  Quiero cuidarte, tú también eres importante para mí. Tener esta conversación por correo electrónico es probablemente prueba suficiente que necesitamos más tiempo para nosotros. Usaré la llave.


  Creo que me has convencido con el sexo matutino.


  Tuyo~
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  ABRIL


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 21 de abril 11:23 AM


  ASUNTO: Sr. Bigote


  Anders,


  Me enteré que el Sr. Bigote va a ser mi profesor de fisiología en otoño. No creo que pueda soportar más de sus chistes. Dios, escucha este. —¿Sabes qué me pone de los nervios? La mielina. —Lleva una puta camiseta que dice: “Mantén la calma y la homeostasis”. ¿Crees que tiene sexo?


  June va a pasar por la cafetería para ayudarme con mi clase de nutrición. Tendrás que empezar la cena sin mí.


  Tuyo~


  


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 21 de abril 11:38 AM


  ASUNTO: RE: Sr. Bigote


  Ethan,


  ¿No hay otro profesor de fisioterapia? Y sinceramente, por lo que sabemos, podría estar metido en el BDSM. Sin juzgar, pero no quiero pensar en la vida sexual de tu profesor.


  ¿Por qué no invitas a June? Puedo recoger algo de camino a casa para todos nosotros.


  Con amor,


  Anders~


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 21 de abril 11:40 AM


  ASUNTO: RE: Sr. Bigote


  Anders,


  Su clase es la única que se ajusta a mi horario, y nunca te perdonaré esa imagen. Sr. Bigote en cuero y con una mordaza. No. No, gracias. Debo informarte que mi polla no volverá a ponerse dura. Será mejor que encuentres a otra persona que necesite un Sugar daddy.


  Veré lo que dice June y me pondré en contacto contigo.


  Tuyo~


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  A: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 21 de abril 1:22 PM


  ASUNTO: RE: Sr. Bigote


  Anders,


  June dijo que no puede, que tendrá a Charlotte porque Gwen está en el trabajo. Le dije que está bien.


  Obtuve un setenta y tres en mi micro examen. Te culpo. BDSM. Ugh.


  Tuyo~


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 22 de abril 1:41 PM


  ASUNTO: Domingo


  Ethan,


  Mi madre preguntó si te gustaría invitar a Jay a almorzar este domingo. Le dije que no estaba seguro de lo cómodo que estaría Jay con eso. Sé que ha visto a mi padre algunas veces, pero si crees que es demasiado para él, puedo decirle que no.


  Buena suerte en tu examen de nutrición.


  Con amor,


  Anders~


   


  DE: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  PARA: AndersLowe@LoweLitFic.com


  FECHA: 22 de abril 2:05 PM


  ASUNTO: RE: Domingo


  Anders,


  Creo que a Jay le encantaría. Llamaré a Jax y se lo preguntaré primero. Pero estoy seguro que le parecerá bien. ¡Jay habla más de tu padre que de Mabel últimamente!


  Y gracias, necesito toda la suerte que pueda conseguir. Puede que apruebe gracias a June.


  Tuyo~


  P.D. ¿Estarás por aquí en una hora? Puede que necesite llamar y desahogarme sobre este maldito examen.


   


  DE: AndersLowe@LoweLitFic.com


  PARA: hook_and_reelife@bellinx.mail.com


  FECHA: 22 de abril 2:09 PM


  ASUNTO: RE: Domingo


  Ethan,


  Aprobarás este examen porque eres inteligente y trabajas duro.


  Dilo en voz alta tres veces.


  Con amor,


  Anders~


  P.D. Siempre tengo tiempo para ti.


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO 28


   


  ANDERS


   


  Miré mi reloj, ansioso por irme. Era viernes, y el último día de la semana de los exámenes finales. Ethan tenía que trabajar hasta las once, lo que sería tarde para la mayoría de las cafeterías, pero Cup and Quill tenía música en directo los fines de semana y servía café con alcohol. Pensé que podría pasarme por allí, sorprenderlo y tomar una copa. No podía creer que ya fuera mayo. La idea me hizo sonreír mientras me apresuraba a enviar un correo electrónico a Kris. Había estado esperando las vacaciones de verano de Ethan. No es que no estuviera inmensamente orgulloso de él por haber perseguido sus sueños y haberse trabajado duro en todas sus clases, pero me hacía ilusión disponer de más tiempo con él. Estos últimos cuatro meses, por muy agitados que fueran, me habían dado una sensación de satisfacción que nunca había imaginado para mí. Me encantaba cómo encajaba en mi familia y cómo mis padres se habían convertido en un sistema de apoyo para él, acogiéndolo como si fuera suyo. Me encantaba su relación con Jay, y cómo me había dejado formar parte de ella también. Me encantaba despertarme con Ethan en mis brazos, quedarme despierto hasta tarde, escucharlo recitar datos sobre anatomía y, aunque prefería verlo más en persona, me encantaban todos los correos electrónicos que me enviaba a lo largo del día. Me encantaba su cepillo de dientes en mi baño, su olor en mis sábanas. Me encantaba la forma en que masticaba la parte superior de su bolígrafo mientras leía, y cómo hacía rebotar su rodilla, su energía era demasiado para contenerla a veces. Me encantaba lo fácil que era amalo. Y lo hago, lo amo. Lo amaba más de lo que creía que sería capaz de volver a querer. Todavía no se lo había dicho, y tal vez mis reservas provenían de viejas inseguridades, pero él me da ganas de superarlas.


  —Hola. —Robbie me sonrió al entrar en mi despacho, sacándome de mis pensamientos—. ¿Tienes un minuto?


  —Claro, siéntate. —Cerré mi portátil mientras él se sentaba en la silla con una larga exhalación—. Pareces estresado.


  Su nuez de Adán saltó en su garganta, y se frotó la nuca, dándome una sonrisa cansada.


  —Lo estoy... Tengo que irme si quiero coger mi vuelo, pero hay algo de lo que tengo que hablar contigo. Quería esperar hasta llegar a la ciudad, pero pensé que merecías que te lo dijera cara a cara.


  Se movió en su asiento mientras yo me inclinaba hacia atrás, mis propios nervios aflorando mientras una gota de sudor rodaba por el lado de su cara.


  —¿Ha salido algo mal hoy? El cliente parecía feliz de firmar con nosotros.


  —Firmó conmigo.


  —Bien —dije, confundido. Robbie había volado para reunirse con un nuevo autor en Bartley. El autor tenía planes de mudarse a Manhattan en otoño y quería un agente cerca—. ¿Cuál es el problema?


  —Empecé mi propia agencia, Anders. Me voy de Lowe.


  —¿Perdón? —Me senté, observando la jodida mirada avergonzada en su cara—. ¿Te vas?


  —Es el momento. Quiero hacer mis propias cosas. Ganar mi propio dinero. —Tuvo la audacia de encogerse de hombros como si lo que había dicho no fuera una enorme traición—. Tengo una gran lista de clientes, y...


  —Mis clientes, Robbie. Firmaron con Lowe, no contigo.


  —Ellos ya dijeron que se irían conmigo. —Miró y cuadró los hombros—. No creo que quieras que esto se complique. Has trabajado duro por tu reputación, lo entiendo. Pero yo también lo hice. Los autores que firmé son míos.


  —¿Quién mierda crees que te envió esos autores? —Apreté los puños y respiré tranquilamente—. Los contratos están firmados. Si tus clientes quieren irse, entonces tienen que pedir un abogado, o tú tienes que comprar mi parte. Así es como funciona. No puedes venir aquí y exigir una mierda.


  Su sonrisa de suficiencia se desvaneció y sus ojos recorrieron la habitación.


  —¿Comprarte?


  —Sí. Me quedo con los clientes que conseguí para mí, y los que has firmado, si quieren irse contigo, no pasa nada, pero tienes que pagarme una comisión por los contratos.


  —¿Y el autor que firmo hoy? —preguntó.


  —¿Firmó un contrato con Lowe Literary o un contrato contigo?


  Su postura se desinfló y se pasó una mano por el pelo.


  —A la mierda, Anders. El pozo de Atlanta se está secando y tú lo sabes, joder. Nueva York siempre fue tu objetivo final. Si haces esta mierda, nadie trabajará contigo cuando saques la cabeza de tu culo y te mudes allí. —Se levantó de la silla y me señaló con el dedo—. Consigue un maldito abogado. Desperdicia tu maldito dinero. Estaré en Nueva York, donde tú deberías haber estado hace años, captando a los mejores talentos.


  —Los planes cambian, Robbie. No puedo irme.


  —Mentira. No quieres irte. Te has vuelto demasiado cómodo, alimentándote de Bartley Press. Atlanta es un barco que se hunde. El mundo editorial es Nueva York. Siempre lo fue. —Robbie se frotó una palma sobre la frente—. No quería irme. Pero tengo que hacer lo que es mejor para mí.


  Bajé los ojos, con el dolor y la ira rugiendo en mis oídos.


  —Haré que mi abogado redacte un contrato.


  Suspiró y levanté la mirada.


  —Te compraré tu parte. Tú te quedas con tus clientes y yo te pago la comisión de los que quieran mantenerme como agente.


  —Quiero los números para el martes, y tendré el contrato listo a más tardar el viernes —dije—. Que tengas un buen vuelo.


  Robbie se quedó de pie, aturdido durante unos segundos, antes de marcharse enfadado. Me había jodido completamente. No me cabía duda que una buena mayoría de sus clientes se irían con él, y sinceramente, esperaba que así fuera. Había construido mi negocio aquí. Mi familia estaba aquí. Ethan estaba aquí. Algunos de los mejores agentes del negocio estaban en otros estados. Prefería cerrar la oficina de Nueva York que desarraigar toda mi vida. Atlanta era mi hogar.


  —Anders. —Claire se paró en la puerta, alisando sus manos por la parte delantera de su falda—. Quería...


  —¿Tú también te vas? —pregunté con más brusquedad de la que merecía. Cuando se estremeció, negué con la cabeza—. Lo siento. No debería haberte hablado así.


  Ella se aclaró la garganta y levantó la barbilla, recomponiéndose.


  —No voy a ir a ninguna parte. Le dije a Robbie que era una serpiente. Quería que supieras que no estaba al tanto de sus planes.


  —¿Lo llamaste serpiente? —Probablemente no debería haber sonreído, pero supuse que ella lo apreciaría—. Gracias por eso.


  —Le enseñaste todo lo que sabe, básicamente le diste a todos esos clientes. Debería haberlo visto venir. —Se pasó un mechón de su pelo rubio y liso por detrás de la oreja—. Si hay algo que pueda hacer...


  —Todavía no estoy seguro de cuál es mi plan. Pero te tendré en cuenta.


  La gélida conducta de Claire se derritió y me dedicó una pequeña sonrisa.


  —Nos vemos el lunes.


  Todo mi mundo se había trastornado en menos de diez minutos. Robbie me había traicionado, podría acabar cerrando la sucursal de Nueva York y Claire podría ser un ser humano decente. Sintiéndome totalmente agotado, saqué mi teléfono y envié un mensaje a la única persona que sabía que podía hacerme sentir mejor.


  Yo: De todos modos, ¿puedes fingir una enfermedad y venir antes? Tuve un día de mierda.


  Ethan: Podría intentarlo. ¿Estás bien?


  Yo: No estoy seguro.


  Solté una carcajada mientras sonaba mi teléfono.


  —Hola, ¿qué pasa? —preguntó, y pude oír el ruido de la cafetería a través del teléfono. Parloteo y platos chocando entre sí.


  —Es una larga historia. ¿Puedo pasar por ahí?


  —Un segundo...—Los sonidos de la cafetería se silenciaron, apagados en el fondo, como si tuviera la mano sobre el altavoz de su teléfono—. Lo siento. Nyla dijo que se quedaría hasta las once esta noche por mí, pero estoy atrapado aquí hasta las ocho.


  —No tenías que...


  —Sí tenía que hacerlo. Nunca pides nada. Cuando lo haces, mis sentidos arácnidos se disparan y me niego a estar preocupado toda la noche.


  —Y es molesto cuando está preocupado —gritó una voz femenina en el fondo—. Me lo debes.


  —No se lo debo. Tomé su turno el miércoles pasado. —La risa de Ethan retumbó en mi pecho—. ¿Quieres que recoja la cena de camino?


  —Claro.


  —¿Alguna petición?


  —Sólo tú. Y la comida.


  —¿Pero estás bien? —preguntó.


  Miré mi reloj. En tres horas, Ethan estaría de camino a mi casa.


  —Lo estaré.


   


  [image: Image]
 


  El calor invadió mi cuerpo, mis ojos pesaron al tratar de abrirlos. Unos labios carnosos rozaron la línea de mi mandíbula, un zumbido complacido llenó el aire, sacándome del sueño. La habitación estaba a oscuras, excepto por la luz de la luna que entraba por las persianas. Unas manos cálidas y ásperas me rozaron el pecho y su olor me cubrió. Levanté la mano y mis dedos se enredaron en su suave pelo mientras el peso de su cuerpo me anclaba al colchón. Me dio un beso en la clavícula, subiendo hasta la curva de mi cuello y bajando hasta mi garganta.


  —Hola —susurró Ethan, y mis ojos encontraron la peca de su labio inferior—. ¿Te quedaste dormido?


  —Mmm. —Tracé una línea por su cuello con la punta de mi nariz—. ¿Qué hora es?


  —Las ocho cuarenta y cinco —dijo, y abrió la toalla que rodeaba mi cintura—. Puse la cena en la nevera cuando te encontré profundamente dormido envuelto como un regalo.


  Abrí los ojos y dejé que mi entorno se asentara. Ethan estaba completamente desnudo, a horcajadas sobre mí.


  —Debo haberme quedado dormido al salir de la ducha —dije y me agarré a sus caderas.


  Sonrió mientras pasaba su mano por mi pene.


  —Qué suerte tengo.


  —Creo que yo soy el afortunado en este escenario. —Gemí mientras apretaba su puño—. Despertarme con un chico bueno encima de mí.


  Ethan se inclinó para besarme, alineando su polla con la mía, arrastrando hacia arriba y hacia abajo mi longitud, mis uñas se clavaron en su piel mientras me estremecía. Él gimió, moviendo su cuerpo con un ritmo medido, pero yo necesitaba más. Agarrando su culo, me froté contra él hasta que gimió. Susurró mi nombre y se llevó mi mano a la boca, chupando mis dedos. Metí la mano entre sus piernas y le acaricié el agujero hasta que sus mejillas se sonrojaron y su pecho se tiñó de mi tono de rosa favorito. Se inclinó hacia la mesita de noche y cogió un frasco de lubricante, vertiendo un poco en su mano mientras se volvía a poner de rodillas, cerniéndose sobre mí. Ethan se preparó, con el labio clavado entre los dientes mientras sus dedos desaparecían dentro de él. Era la cosa más sexy que jamás había visto. Mantuve la mirada fija en él, hasta que se acercó a mí, deslizando su mano por mi polla.


  —Te necesito —dijo, y me aferré a sus caderas, haciéndolo rodar sobre su espalda.


  Su lengua, con sabor a chocolate y café, se sumergió en mi boca. Le sujeté las manos al colchón y sus dedos se entrelazaron con los míos. Tragándome su jadeo desesperado, me introduje en su interior. Los dos habíamos sido puestos a prueba el mes pasado, y cada vez que estábamos así, encajando perfectamente juntos, sin ninguna barrera, agradecía haber guardado este último trozo de mí para él.


  Necesitando el sonido de nuestra piel, su respiración y sus gruñidos, empujé dentro de él, golpeando profundo y fuerte hasta que luchó contra mi agarre de las manos, suplicando más. Bajé mi boca hasta la suya y lo besé, tomando largos y lentos sorbos de sus labios. Se estremeció, con todo su cuerpo temblando por la necesidad de liberarse, y yo me incliné hacia atrás, soltando finalmente sus manos. Se acarició mientras yo levantaba sus caderas, cayendo sobre él, tomé todo lo que pude, necesitando hasta el último segundo. El cuerpo de Ethan se tensó, su boca se abrió en un gemido silencioso mientras se corría sobre su estómago y su pecho. Su orgasmo fue interminable, su cuerpo palpitando a mi alrededor, me llevó al límite. Me dejé ir dentro de él, llenando su cuerpo hasta que no hubo nada entre nosotros excepto dos corazones, dispuestos y abiertos, y una plenitud que nunca había tenido con nadie más.


  —Ven aquí —susurró, y me incliné, apoyando mi frente en la suya.


  Sus dedos me hacían cosquillas en zigzag por la columna vertebral y me ponían la piel de gallina. Ethan levantó la barbilla y atrapó mis labios con los suyos. Sostuve mi peso con los antebrazos mientras él me daba dulces y prolongados besos en la boca y el cuello mientras mi polla se ablandaba dentro de él. Reticente, me aparté y me puse de lado.


  —Eres un desastre —dije, pasando mis nudillos por su mejilla.


  Su sonrisa iluminó la habitación.


  —No me importa.


  Me levanté sobre un codo y me incliné para besarle de nuevo. Me cogió la cara con las manos.


  —¿Estás de mejor humor?


  La pregunta hizo que todo volviera a su sitio y traté de mantener mi sonrisa.


  —Lo estoy.


  —Mentiroso. —Se rio mientras se incorporaba y se pasaba una mano por sus pegajosos abdominales—. Vamos a ducharnos y puedes contarme tu día de mierda.


  —No voy a discutir eso —concedí, y él agarró la toalla que había tenido alrededor de mi cintura antes y se limpió la mano.


  Me puse de pie y él me siguió al baño. Una vez que el agua estaba lo suficientemente caliente, nos metimos los dos y, sin preguntar, supo lo que necesitaba. Me enjabonó los hombros, usando sus fuertes dedos para amasar el músculo hecho nudo, y yo me incliné hacia su tacto. Después de un par de minutos, Ethan me rodeó con sus brazos y me acercó a su pecho.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —En realidad no —dije y sonreí cuando me pellizcó la cadera.


  —Me salté el trabajo, te traje la cena y te desperté con sexo...


  —Todas las cosas que un buen novio debe hacer. —Volvió a pellizcarme—. Ay.


  —Habla.


  Me giré hacia él, dejando que el agua me golpeara la espalda.


  —Robbie se va, y empieza su propia agencia.


  La sonrisa de Ethan disminuyó, sus cejas se hundieron con preocupación.


  —Mierda. Puedes contratar a otro agente, ¿no? Como hiciste cuando Nora se fue.


  —Esto es diferente. Básicamente dirigía la oficina de Nueva York. Se lleva a sus clientes, amenazó con llevarse a los míos también.


  —¿Qué mierda? ¿En serio?


  —Le dije que se buscara un abogado y se echó atrás. Va a comprar mi parte.


  —Eso es bueno, ¿verdad? —Ethan frotó sus manos por mi brazo—. ¿No aceptará a tus clientes?


  —Me pagará una comisión por los clientes que decidan irse con él, pero ese no es el verdadero problema. —Le quité un mechón de pelo de la frente—. Estoy aquí y no tengo a nadie en Nueva York. El agente a tiempo parcial no puede ocuparse de todos mis clientes. Y es difícil hacerlo todo a distancia desde Atlanta.


  La postura de Ethan se puso rígida.


  —¿Qué significa eso? ¿Tienes que irte a Nueva York?


  —Todavía no lo sé.


  Dejó caer las manos y se alejó un paso de mí.


  —¿Te mudarías allí? Tienes clientes aquí. ¿Qué hay de tu oficina aquí y...?


  —Oye, no me voy a mudar a Nueva York, ¿ok? —Busqué su mirada—. No voy a ir a ninguna parte. Si tengo que hacerlo, cerraré la sucursal de Nueva York. Tengo suficiente trabajo fijo en Atlanta.


  —Nueva York es el corazón de la edición, Anders. —Ethan dio otro pequeño paso hacia atrás, la distancia se enfriaba entre nosotros a pesar del agua caliente que corría contra mi piel—. No puedes cerrar esa oficina. ¿Y qué pasará con todos los clientes que tienes allí?


  —Puedo trabajar a distancia en la medida de lo posible, quizá contratar a otro agente o dos para que me ayuden. Lo pensé mucho después de salir hoy de la oficina. Podría venderle a Robbie una buena parte de mi lista de clientes.


  —Que se joda Robbie.


  —Ethan. No tengo otra opción.


  Sus fosas nasales se encendieron mientras negaba con la cabeza.


  —Pero la tienes. Podrías mudarte allí. Trabajar con tus clientes de Atlanta a distancia. La mayor parte de tus ingresos provienen de Nueva York. Yo fui tu asistente, sé lo que puedes y no puedes permitirte perder. Necesitas Nueva York.


  —Creo que soy el único que puede tomar esa decisión —dije, y él me miró fijamente, su pecho subiendo y bajando con cada respiración. ¿Quería que me fuera? Perder a mis clientes sería un duro golpe, pero no era algo que no pudiera soportar—. Tengo muchos clientes en Atlanta, no necesito más dinero.


  —Este es tu negocio —insistió.


  —No me voy a mudar a Nueva York. —Le cogí la mano, pero se apartó.


  —¿Por qué?


  —Porque te amo. —Las palabras salieron de mi boca, torpes y vulnerables, y sus ojos se abrieron de par en par—. Puedo conseguir más clientes, Ethan. Es a ti a quien no puedo perder.


  —Tirarías todo eso por la borda...—Tragó saliva, con la voz gruesa al hablar—. ¿Por mí?


  —Sí. Por nosotros. —Busqué su mano y esta vez me dejó tomarla—. Te elegiría a ti siempre.


  Ethan me atrajo hacia su pecho y su mano agarró mi nuca.


  —Diablos... yo también te amo.


  —Entonces, bésame —dije, y sus labios se alzaron en una sonrisa torcida que me dejó sin aliento.


   


   


   


   


   


  CAPITULO 29


   


  ETHAN


   


  El ajetreo de la comida se había calmado, y sólo quedaban algunos rezagados que daban golpecitos a sus ordenadores portátiles. La mayoría de ellos eran viajeros frecuentes, incluido Wilder. Él estaba escondido en un rincón, con el ceño fruncido frente a su pantalla. Me apoyé en el mostrador trasero y suspiré, mirando por la ventana, con la ansiedad masticando mi estómago.


  —Tienes que dejar de lamentarte. Tenemos cosas que hacer, reina. —Nyla puso los ojos en blanco mientras limpiaba el mostrador—. ¿Cuántos días lleva en Nueva York? ¿Dos? Y tú actúas como si estuviera muerto. Ánimo. —Me tiró la toalla y la cogí.


  —¿Y si cambia de opinión? —Mierda, estaba siendo una perra llorona. Puse la toalla en el cubo bajo la encimera—. ¿Y si decide que Nueva York es donde tiene que estar?


  En los últimos dos días, había dejado que el miedo se apoderara de mí. Había pasado por este camino un millón de veces con Chance. Llegaba a casa de uno de sus viajes, me decía que sería el último, para luego volver a marcharse. Anders me había dado cero razones para dudar de él. La semana pasada me dijo que me amaba, me dijo que me elegiría siempre, y yo quería confiar en lo que teníamos. Confiar en él. Confiar en mí mismo. Pero sólo llevábamos juntos desde diciembre. Dos años de historia no fueron suficientes para mantener a Chance cerca, ¿qué eran cinco meses comparados con eso?


  Nyla hizo estallar su chicle y rasgueó sus largas uñas contra el fregadero de acero inoxidable.


  —Escucha. Le has dicho que lo amas, ¿verdad?


  —Sí, se lo dije.


  —¿Te ama? —asentí con la cabeza—. Entonces haz lo que tengas que hacer para que funcione. Si necesita quedarse en Nueva York, entonces vete a Nueva York. Allá tienen escuelas de enfermería.


  —Cambié toda mi vida por mi ex. No voy a volver a hacerlo.


  —¿Hacer qué? —preguntó Wilder, soplando su flequillo fuera de sus ojos mientras se inclinaba sobre el mostrador y tomaba una pajita de papel.


  —Ayúdame. —Chasqueó los dedos—. Dile a este chico que está haciendo el ridículo.


  —Me falta algo. Pónganme al corriente —dijo, empujando la pajita en su café helado.


  —No es nada —refunfuñé, pasándome una mano por el pelo, saqué los panecillos del día del expositor y puse la bandeja a un lado—. Nyla, tráeme una de esas bolsas de plástico del fondo, por favor.


  Molesto porque arrastró a Wilder a mi fiesta de compasión, la ignoré mientras le susurraba algo antes de dirigirse a la cocina. Sorbió de su pajita, esperándome, y tras unos segundos de su descarada mirada, cedí.


  —¿Qué?


  —Odia Nueva York.


  —Lo sé. —Cogí unos cuantos panecillos de la bandeja para llevarlos a casa más tarde—. Estoy bien. Nyla es entrometida.


  —No lo soy. —Dejó caer las bolsas que le había pedido delante de mí y se quitó el delantal. Colgándolo en la pared, dijo: —Volveré en treinta minutos. Trata de no dejar el lugar en el suelo.


  Wilder esperó a que se fuera antes de volver a atacarme. Se subió al mostrador y yo apreté los dientes.


  —Bájate.


  —Nyla me deja sentarme aquí.


  —Nyla está enamorada de ti.


  —¿De verdad? —Sus labios se movieron y se pasó una mano por los rizos.


  —Estás casado... con un hombre.


  —Oye, a todo el mundo le gusta que le suban el ego.


  —Tu ego ya es lo suficientemente grande —dije, echando unos cuantos panecillos en una bolsa y luego atándola.


  —Joder, estás de mal humor. —Entrecerró los ojos—. ¿Cuándo vuelve Anders?


  —El viernes por la noche. —Empaqueté el resto de los panecillos y puse la bandeja en el fregadero. Wilder me siguió todo el tiempo—. Me estás poniendo nervioso.


  —El sentimiento es mutuo —dijo—. Lo último que supe es que todo iba bien con Anders.


  —Así es.


  —Entonces, ¿por qué andas como una tetera a punto de estallar?


  El teléfono vibró en mi bolsillo y supe que era él sin tener que comprobarlo. Efectivamente, su nombre se iluminó en la pantalla. Era la cuarta vez que me enviaba un mensaje hoy. No lo estaba ignorando por ser un imbécil. Antes que se fuera, todo parecía perfecto, cualquier preocupación que tuviera se extinguía rápidamente, pero con él lejos era más fácil que cayera en el oscuro espacio mental que creía haber dejado atrás en Colorado.


  —¿Ethan?


  —Lo siento, ¿decías? —pregunté, empujando mi teléfono en mi bolsillo trasero.


  —Sé que soy un dolor de cabeza, y que eres más cercano con Jax. Pero estoy aquí si quieres hablar. Como dije antes, Anders es el hombre más leal que conozco. Si dice que te ama, te ama y hará todo lo que sea por ti.


  —Sin embargo esa es la cuestión. —Mi garganta estaba gruesa mientras me frotaba el escozor de los ojos—. ¿Y si se queda aquí por las razones equivocadas y se resiente por eso después? Es por lo que nunca impedí que Chance se ofreciera como voluntario. No quiero ser nunca el arrepentimiento de alguien.


  —¿Le dijiste eso a Anders?


  —Quería hacerlo. No nos ocultamos nada el uno al otro. Pero quiero que tome esta decisión por sí mismo.


  —Él ya hizo su elección. Y eres tú. Créeme cuando digo esto, tú vales la pena, Ethan. —No podía respirar y tiré de mi cuello, la habitación estaba repentinamente demasiado caliente—. Lo vales. Me llevó mucho tiempo aprender eso por mí mismo. Mis padres también me excluyeron. Y todo lo que había pasado con Jax. Todo ese tiempo pensé que yo era el común denominador. Que no era digno de ser amado. Y es una mierda. ¿La gente que te hizo daño? Eso es cosa de ellos, bebé. Tus padres... Chance, no pueden tomar tus decisiones por ti. No dejes de lado a Anders porque los demás lo hayan jodido. —La puerta principal se abrió y entró un grupo de chicos en edad universitaria. Wilder bajó del mostrador de un salto—. Eres digno de amor. Dilo varias veces. Al final se te pegará.


  Me dedicó una sonrisa triste antes de dirigirse a su mesa. Con la cabeza dándome vueltas, fui pasando los pedidos que los chicos me lanzaban uno a uno hasta que todos estaban contentos, sorbiendo sus frappes en una mesa en el centro de la sala. Todo lo que había dicho Wilder era cierto. No quería que mis padres o mi relación anterior arruinaran lo que Anders y yo estábamos construyendo. Había demasiadas cosas buenas y tenía que centrarme en eso. Había entrado en pánico después que él se fuera porque todo me resultaba demasiado familiar. Lo cual era, como había dicho Nyla, ridículo. Anders se preocupaba por mí. Me lo había demostrado una y otra vez. Había estado ahí para mí cada vez que lo necesitaba, cada noche que estaba estresado por la escuela, e incluso ahora, cuando la empresa que había construido de la nada estaba en juego, me había puesto en primer lugar. Saqué mi teléfono y leí sus mensajes sintiéndome como un idiota de grado A.


  Anders: Fue una locura por aquí, pero quería darte los buenos días.


  Anders: Espero que tu día vaya bien. Te echo de menos.


  Anders: Pedí un capuchino en esa cafetería cerca del hotel que te gustaba. La ciudad no es lo mismo sin ti.


  Anders: ¿Todo bien?


  Me mordí el labio inferior, odiándome a mí mismo mientras lo llamaba.


  —Hola —dijo, su voz ronca hizo que se me revolviera el estómago—. ¿Qué tal el día?


  —Mejor ahora. —Me apoyé en la pared detrás del expositor de pastelería—. ¿Qué tal la ciudad?


  —Espantosa, como siempre. Nada nuevo. —Se rio y su sonido me hizo sonreír—. No puedo convencerte que de que vueles, ¿verdad?


  —Ya estoy convencido, pero tengo que pagar mis facturas.


  —¿De qué sirve tener un sugar daddy si no lo dejas pagar todo? Por definición, debería llevarte a viajes extravagantes.


  —Tienes razón... Esta noche presentaré mi preaviso de dos semanas. —Sonreí cuando se rio, el calor inundó mis mejillas. Me bastó una llamada telefónica para borrar la ansiedad en la que me había sumido durante dos días. Nunca me había sentido más idiota—. ¿Cómo va todo por allá?


  —La mayoría de los clientes quieren quedarse con Robbie. Lo cual es probablemente lo mejor. No puedo ser tan práctico desde Atlanta. Tengo una entrevista en media hora con una agente que solía trabajar para Little Press. Viene muy recomendada.


  —¿Kassen se quedó contigo o se fue con Robbie?


  Kassen era el mayor cliente de Anders en Nueva York, y el que más lo había preocupado.


  —Se quedó, sorprendentemente. Lleva un tiempo con nosotros. No necesita que le den la mano. Trabajar con él a distancia debería ser bastante fácil.


  Oí sirenas de fondo, y las imágenes de mi viaje con él pasaron como instantáneas por mi cabeza. Me había encantado cada minuto de nuestra estancia en la ciudad, y por mucho que Anders dijera que odiaba Manhattan, había parecido disfrutar. Quizá vivir en Nueva York no fuera un sacrificio tan grande. Y Nyla tenía razón. Podría ir a la escuela de enfermería en cualquier lugar.


  —Me mudaría a Nueva York contigo. Si tuvieras que hacerlo.


  Anders se quedó callado mientras mi corazón martilleaba contra mi pecho. Si yo era digno de amor, él también lo era. Él me había elegido, y tal vez necesitaba escuchar que él también era mi elección. No importaba. Esto no era un sacrificio. Estar con Anders era todo lo que quería. La dirección era intrascendente.


  —¿Lo harías? —preguntó, su tono era una mezcla de incredulidad y asombro.


  —Oye, no eres el único capaz de tener grandes gestos románticos.


  Su suave risa retumbó a través del teléfono, y apoyé la cabeza contra la pared, con una sonrisa incontrolable en la cara.


  —Mudarse a Nueva York es innecesario, pero es agradable saber qué harías eso por mí.


  —No quiero que te arrepientas de nada por mí.


  Era el único miedo que no podía quitarme de encima.


  —Mis razones para quedarme no son del todo altruistas. En realidad me gusta Atlanta. Me gusta estar cerca de mi familia. Y además está este tipo impresionante del que resulta que estoy enamorado. La sucursal de Nueva York es un medio para un fin, y si la cerrara mañana, no me arrepentiría de nada.


  —Quiero escuchar más sobre ese tipo, apuesto y que es bastante impresionante. —Apreté los labios, conteniendo mi sonrisa cursi.


  —Es lo mejor que me ha pasado.


  —Dios, ojalá estuvieras aquí. —Miré hacia la puerta mientras una pareja entraba—. Tengo que irme, hay clientes.


  —Duerme en mi cama esta noche —susurró, tomándome desprevenida.


  —¿Qué? —Sonreí a la pareja—. Lo siento, enseguida estoy con ustedes.


  La señora me hizo un rápido gesto con la cabeza y miró el menú que había en la pared sobre la caja registradora.


  —Duerme en mi cama, me resulta más fácil imaginarte allí —dijo—. Cuando llegue a casa las sábanas olerán a ti.


  —Cuando llegues a casa, estaré en las sábanas esperándote.


  —Eso es aún mejor.


  —¿Me llamas esta noche cuando vuelvas al hotel? —pregunté, apartando la vista de los clientes—. Creo que el sexo telefónico es la única forma de sobrevivir hasta el viernes. —Se rio y cerré los ojos imaginándolo, con la cabeza inclinada hacia atrás, sus labios extendiéndose por su apuesto rostro—. Palabra del día: ardor.


  —Yo también te amo. Te llamaré esta noche.


  La llamada se desconectó, y metí el teléfono en el bolsillo antes de tomar el pedido de la pareja. Cuando terminé, volví a estar en mi cabeza mientras limpiaba, pero en lugar de sentirme retorcido por las inseguridades, me permití escuchar la voz de Anders. No me arrepiento de nada. Yo también te quiero. Cuando Nyla entró por fin por la puerta principal, levanté los ojos y me encontré con Wilder mirándome fijamente desde el otro lado de la habitación. Pronunció las palabras Eres digno, y yo sonreí.


  —Ahora te ves mejor —dijo Nyla, atándose el delantal—. ¿Has terminado de hacer el ridículo?


  —Sí...—Me reí mientras ella me empujaba el hombro—. Me di cuenta de algunas cosas.


  —¿Como qué?


  Miré a Wilder mientras se ponía de pie y empacaba su maleta.


  —Soy digno de amor.


  Resopló y sacudió la cabeza.


  —¿Ahora te das cuenta de eso? Señor, ve a hacer unas magdalenas de arándanos y ven a hablar conmigo cuando seas lo suficientemente maduro para una conversación de adultos.


  —Creo que mejor me tomaré un descanso —dije, desatando mi delantal y colgándolo en la pared—. Además, te toca hacer las magdalenas.


  —¿Me ayudarás cuando vuelvas? —preguntó, sonando miserable.


  Nyla era demasiado buena en sus viajes de culpabilidad.


  —Sí.


  Antes que pudiera engatusarme para que hiciera más tareas, me dirigí a la mesa de Wilder.


  —Oye, quería darte las gracias... por haberme sacado de la cornisa antes.


  —Yo también estuve en muchas cornisas. Lo entiendo. —Se colgó el bolso al hombro—. ¿Hablaste con él?


  —Lo hice. Estuvo bien. Resulta que tenías razón.


  —Hmm. Imagínate.


  Le golpeé juguetonamente con el hombro.


  —Lo que dijiste antes, de que soy cercano con Jax, pero también tu y yo somos cercanos. Incluso si eres un grano en el culo.


  Se llevó la mano al corazón y tuve que evitar poner los ojos en blanco. —Creo que eso es lo más bonito que me has dicho nunca.


  Lo atraje en un abrazo lateral.


  —Quizá ahora dejes de meterte con mi vestuario.


  —Lo siento, nunca ocurrió. —Se encogió de hombros—. Hablando de eso, vi estos pantalones y...


  —Para. —Me reí y levanté las manos—. Tengo suficientes pantalones.


  —Un hombre nunca se tienen demasiados pantalones. —Tiró de la correa de su bolsa—. Será mejor que me vaya. Le prometí a la señora Stettler que dejaría que me enseñara a hacer su tarta de fresas de tres capas. Nunca sabré por qué sigo haciéndome esto.


  —Porque la quieres.


  —Tal vez —dijo él, con una tranquila sonrisa curvando las comisuras de su boca—. ¿Estarás en casa para la cena?


  —Salgo a las seis, así que probablemente. Podría ir a casa de Anders después. Para que tú y Jax tengan más intimidad.


  —Por muy bonito que suene eso, supongo que necesitas privacidad para un videochat con Anders más tarde. No nací ayer.


  Frotándome la nuca, mi cara se sonrojó.


  —Es una posibilidad.


  Wilder reprimió su sonrisa y me dirigí con él a la puerta principal. Salimos a la húmeda tarde primaveral, el sol que pegaba en el asfalto hacía que la temperatura fuera más cálida de lo que debería ser para principios de mayo.


  —Estoy estacionado allí —dijo, señalando en la dirección opuesta a la que yo me dirigía.


  —Voy a comprar un sándwich rápido mientras tengo tiempo. Nos vemos luego. —Me saludó con la mano y empezó a alejarse cuando se me ocurrió una idea—. Oye, Wilder —lo llamé y se dio la vuelta.


  —¿Qué pasa?


  —Algo de lo que Anders y yo hablamos... Estoy pensando que tal vez podría darle una sorpresa.


  —De acuerdoooo —dijo, alargando la palabra.


  —¿Dónde crees que podría encontrar un cachorro de basset hound para el viernes?


   


  CAPITULO 30


   


  ETHAN


   


  La puerta de entrada se cerró y mis ojos se abrieron, con la habitación iluminada por la luz azul del televisor. Me senté y bostecé, me desprendí de la manta y casi me caí al ponerme de pie. Su risa hizo que mi estómago se revolviera de la mejor manera.


  —¿Estabas durmiendo? —preguntó, dejando su equipaje en el pasillo mientras entraba en el salón.


  —Sólo un segundo —mentí y miré el reloj de la pared.


  Lo último que recordaba era el mensaje de texto que había recibido de Anders hacía cuarenta minutos para informarme que había aterrizado.


  —No tenías que esperar despierto —dijo, pero la sonrisa de su cara me decía que se alegraba que estuviera despierto.


  Vestido con unos vaqueros y una simple camiseta azul, se veía demasiado caliente después de pasar el día en un aeropuerto.


  —Hola. —Su voz era áspera y grave mientras levantaba la mano para apartar el pelo que había caído sobre mi frente—. Siento llegar tan tarde.


  —Porque tú controlas la aerolínea y el tiempo —dije—. Además, sólo son las once, viejo. Eso no es tarde.


  Susurró y bajó sus labios a los míos para darme un beso largamente esperado. Estuvo solo unos días en Nueva York, pero me habían parecido una eternidad. Nos habíamos llamado por vídeo todas las noches, y aunque había calmado la mayor parte de mi ansiedad después de haber hablado con él en el trabajo el otro día, era agradable tenerlo entre mis brazos, mirándome como si me necesitara más que el aire que respiraba.


  —Me muero por una ducha —dijo y entrelazó sus dedos con los míos.


  —No me quejaré de tenerte desnudo y mojado.


  Sacudió la cabeza, una pequeña sonrisa iluminando sus ojos.


  —Te eché de menos.


  —Puedes demostrarme lo mucho que me has echado de menos en la ducha.


  —Pienso hacerlo.


  Anders cogió su bolsa del pasillo y lo seguí hasta el dormitorio. Mientras él se quitaba los zapatos, yo me dirigí al baño y abrí el agua. Apoyado en la puerta del cuarto de baño, admiré los músculos de su estómago mientras se quitaba la camiseta, mis ojos se fijaron en el tatuaje que tenía bajo la clavícula. Me encantaba que aquel hombre tan guapo y clásico, con toda su corrección, tuviera secretos bajo la superficie y que yo estuviera al tanto de ellos.


  Se quitó los vaqueros y los calzoncillos y me miró fijamente.


  —Llevas demasiada ropa.


  —Lo siento, me distraes mucho —dije, y se acercó a mí, con cada centímetro de su piel a la vista.


  Me ayudó a quitarme la camisa y los pantalones. Sus ojos recorrieron mi cuerpo desnudo con una apreciación reverente, empapándome de calor. Unió sus labios a los míos, y yo pasé los dedos por su pelo mientras él me acariciaba el culo. Su polla se apretó contra mí, y un jadeo profundo y desesperado salió de sus labios. Quería saltarme la ducha, lo quería dentro de mí, llenándome, conectándome a tierra como sólo él podía hacerlo.


  Se apartó demasiado pronto, sus labios se rompieron en una sonrisa mientras asentía hacia la ducha.


  —Vamos.


  En la ducha, Anders se puso bajo el chorro de agua y me atrajo hacia su pecho. Me estrechó contra él, mientras los chorros de agua caliente corrían por nuestra piel. Mi mejilla se apoyó en su cuello mientras bajaba la cabeza y respiraba su familiar y picante aroma.


  —Quiero preguntarte algo —dijo, rompiendo el silencio con un susurro nervioso.


  Durante un par de segundos me preparé. Era el momento. Ahora era cuando me decía que el viaje no había salido como estaba previsto. Que tendríamos que mudarnos a Nueva York. Podía hacer esto por él. Podía hacer esto por nosotros. Mis músculos se tensaron y lo miré.


  Y como si pudiera leer mi mente, levantó una mano hacia mi cara y dijo: —Oye, es algo bueno. —Me apoyé en su palma—. Al menos, espero que lo sea.


  Exhalé, aliviado, y encontré mi sonrisa.


  —Sigo esperando el momento en que todo salga mal. Y es estúpido porque confío en ti.


  —Los viejos hábitos son difíciles de erradicar —dijo y me limpió una gota de agua del labio con el pulgar—. No es una estupidez, Ethan. Es humano. Todos tenemos algo que debemos solucionar. Pero podemos hacerlo juntos.


  —Quiero eso.


  —Quiero que te mudes conmigo. —Mis extremidades pesaban mientras mis ojos se abrían de par en par, y debí parecer tan sorprendido como me sentía porque él se rio—. Tenía el presentimiento que esta sería tu reacción. Has tardado mucho en acostumbrarte a la llave.


  —Mudarme es algo grande, Anders, y no podría permitirme...


  —Para. No pienses en nada de eso ahora mismo. Prácticamente vives aquí tal y como está. —Sus ojos azules sostenían los míos, esperanzados y honestos—. No quiero presionarte demasiado, pero te quiero aquí. Conmigo. Si estás preparado para ello. Estoy listo, Ethan. Hace tiempo que estoy preparado para ti. Pero puedo ser paciente si eso es lo que necesitas.


  Me lamí los labios mientras él me miraba fijamente, con el corazón acelerado a un millón de kilómetros por hora. El semestre de otoño llegaría antes que me diera cuenta, y no quería luchar contra el tiempo y mi agenda para verlo más de una vez a la semana. Mi vida había estado en suspenso durante mucho tiempo. Había elegido mi camino, y él quería caminar a mi lado. Nunca había tenido eso con Chance. Siempre iba detrás de él, persiguiendo una vida que nunca tendría. Una vida que Anders quería darme. Una vida que quería compartir con él.


  —Estoy preparado —dije, y tan pronto como las palabras salieron de mi boca, el peso invisible en mi hombro se hizo sentir. Sus manos cayeron a mis caderas, su sonrisa se levantó lentamente brillante como el sol—. Pero tenemos que hablar de dinero.


  Anders capturó mis labios en un beso hambriento, haciéndome callar de golpe, y cuando sus dedos rozaron la raja de mi culo, supuse que cualquier conversación sobre el presupuesto podía esperar hasta más tarde. Como había esperado antes, la ducha no había durado mucho. Teníamos cuatro días para ponernos al día, y para cuando nos secamos y nos metimos en la cama, mi cuerpo temblaba de anticipación. Éramos un borrón de movimiento, de calor y manos, bocas y dedos. El pelo húmedo de Anders caía sobre su frente mientras se colocaba encima de mí. Recorrí con mis dedos el tatuaje de su caja torácica y sonreí al ver cómo su piel reaccionaba a mi contacto con pequeños pinchazos. Me dio suaves besos en la mandíbula y enterró su cara en mi cuello, chupando la piel justo debajo de mi oreja. Cuando me estremecí, su sonrisa se extendió sobre mi piel.


  —Podemos hacer esto todas las noches —susurró mientras bajaba por mi pecho. Enredé las manos en su pelo y arqueé la espalda cuando sus dientes me rozaron el pezón.


  —Y cada mañana.


  Él susurró su acuerdo, pasando su nariz por mi ingle e inhalando. Su lengua lamió la hendidura de la cabeza de mi polla y mis dedos se retorcieron más en su pelo.


  —Joder, qué bien sabes.


  Anders me llevó a su boca, envolviéndome en el calor húmedo de su lengua, y yo juré, apretando la mandíbula mientras intentaba no levantar las caderas. Me encantaba darle el control que ansiaba. Mi cuerpo era suyo. Cuando salió a tomar aire, solté mi agarre del pelo y rodé para coger el lubricante de la mesita de noche.


  —Túmbate de lado —dijo y me quitó el frasco de las manos.


  Se colocó detrás de mí, con su polla apoyada en mi culo mientras me besaba el cuello y el hombro. Giré la cabeza, viendo cómo su mano patinaba sobre mis costillas y bajaba hasta mi cadera. Levanté la rodilla, besándolo, mareado y sin aliento. El tapón de la botella se abrió y se cerró, y cuando sus dedos resbaladizos me rozaron, me estremecí, hambriento de su contacto. Deslizó dentro de mi cuerpo un dedo por vez, estirándome, lento y demasiado suave.


  Empujé hacia atrás, necesitando más, y él se detuvo.


  —Te odio.


  Me mordió el hombro, y con sus tres dedos dentro de mí, estaba completamente al límite. Su risa bastaría para hacerme correr en ese momento.


  —Creo que te gusta —dijo y frotó la yema de su dedo contra mi próstata.


  Mi cabeza se inclinó hacia delante con un gemido y los dedos de los pies se curvaron ante su contacto. La presión y el calor empezaron a crecer bajo mi piel y en la base de mi columna vertebral. Cuando sacó sus dedos de entre mis piernas, el vacío me consumió. Tenía la cara caliente, cada músculo de mi cuerpo me dolía por más y grité de alivio cuando se metió dentro de mí. Las uñas de Anders se clavaron en mi cadera, sus dientes se hundieron en mi hombro mientras se abalanzaba sobre mí. Mi espalda estaba pegajosa de sudor, mi mano se aferraba a la sábana, el ardor de su cuerpo me marcaba con cada empuje completo de sus caderas. La única palabra en mi cabeza, tuyo, tuyo, tuyo, resonaba cada vez más fuerte a medida que mi clímax se acercaba a su punto álgido. Me llevé la mano a la polla, masturbándome con fuerza y rapidez mientras los gemidos de Anders daban paso a un jadeo estrangulado. Su calor se derramó dentro de mí y me corrí con su nombre en los labios y su boca en el cuello. Sin aliento, nos quedamos allí, enredados y completos.


  Me besó mientras se retiraba, dejándome caer de espaldas. Tiré de su labio con los dientes mientras sus dedos dibujaban perezosos círculos en mi estómago.


  —Quizá tengamos que cambiar las sábanas —dije.


  —Tengo otro juego en el armario. —Me besó la punta de la nariz, los labios y la frente—. Puedo cambiarlas si quieres limpiar.


  —No, me gusta el desastre en el que me dejas. —Le pellizqué la barbilla—. ¿Es raro?


  —Sólo un poco —dijo, y sonrió cuando lo puse de espaldas.


  Me coloqué sobre él, con las manos a cada lado de su cara.


  —Te encantan mis rarezas.


  —Me encanta todo de ti.


  Sus ojos se ablandaron en los bordes, su verdad estalló dentro de mi pecho, inundando mi corazón, sin dejar espacio para la incertidumbre. Este hombre era mío.
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  —Estoy confundido —dijo Anders, mirando por el parabrisas—. ¿Por qué estamos en un parque para perros? Creía que íbamos a desayunar.


  Apagué el motor y sonreí internamente mientras ignoraba su pregunta. —¿Cómo es que nunca me dijiste que los coches caros eran tan divertidos de conducir?


  —Ethan... ¿por qué estamos aquí? —Observó el gran campo abierto, su desconcierto era más divertido de lo que debería.


  El parque no estaba excesivamente lleno, sólo había una docena de personas. La señora a la que había comprado el cachorro había accedido a guardarlo hasta esta mañana. La vi sentada en un banco dentro de la valla, con un cachorro regordete y de orejas caídas revoloteando a sus pies.


  —Todo se revelará, pero antes quiero hablarte de algo. —Me moví en mi asiento y lo miré de frente, reprimiendo mi sonrisa.


  Era raro ver a Anders preocupado y agitado. Era la definición de tranquilidad.


  —Habla.


  Me reí y me acerqué a la consola y apoyé mi mano en su rodilla.


  —Me voy a mudar contigo.


  —Sí. Anoche lo discutimos.


  —Y anoche no hablamos de dinero. —Anders suspiró pero yo seguí—. No puedo permitirme pagar la mitad de tu hipoteca, o probablemente la mitad de tus servicios públicos, pero…


  —Es un insulto, Ethan. Me lo puedo permitir. Estás estudiando. Quiero ayudarte. Somos pareja, ¿verdad?


  —Exactamente, ese es mi punto. Bromeamos con que eres mi sugar daddy, pero si me mudo y no contribuyo, la broma se hace realidad.


  —Entonces contribuye, puedes darme lo que pagas a Jax y a Wilder para las facturas, y una vez que tengas un ingreso estable, podemos volver a tratar el tema.


  —Estaré en la escuela por lo menos dos años, cuatro si consigo mi LCE (Licenciatura en Ciencias de la Enfermería).


  —Has dicho que puedes trabajar como enfermero con un título de grado. Tendrás un ingreso estable muy pronto. No me importa el dinero. Compré esa casa esperando poder compartirla con alguien. Y ahora lo hago. Era un cascarón vacío, y contigo es un hogar.


  Mi sonrisa se extendió por mi cara.


  —Bueno, cuando lo pones así...


  —¿Qué tiene que ver todo eso con un parque para perros?


  —Todavía no —dije, y él entrecerró los ojos—. Te daré lo que pueda para las facturas, y tienes que dejarme ayudar con la compra y demás o me volveré loco.


  —Bien.


  —Bien. —Sonreí y él se rio.


  —¿Podemos volver a la razón por la que estamos aquí ahora? —preguntó, y abrí la puerta del coche.


  —Sígueme.


  Lo oí murmurar algo en voz baja mientras salía del coche. Se metió las manos en los bolsillos mientras caminaba a mi lado, y me encantó lo mucho que lo molestaba estar en la oscuridad. Abrí la puerta y un perro gigante y peludo se abalanzó sobre Anders y casi lo derribó. Al principio, pensé que estaba cabreado, pero sacó las manos de los bolsillos y rascó al chucho detrás de las orejas.


  Una vez que se alejó trotando, Anders me miró fijamente.


  —Por favor, dime que no me has comprado un mastín.


  —No te compré un mastín. —Apreté los labios mientras él luchaba contra su sonrisa.


  —¿Pero me has comprado un perro?


  —Nos compré un perro. —Intenté sonreír, pero me encogí al mismo tiempo, esperando como el infierno que no estuviera a punto de enloquecer—. Un basset hound.


  Se frotó la palma de la mano sobre su barba de un día y sacudió la cabeza.


  —¿Hablas en serio?


  —Sí.


  —Mierda.


  —No quería que te sintieras solo cuando empezara la escuela en otoño. No tenía ni idea que me ibas a pedir que me mudara contigo. Pero esto es aún mejor —dije, y él parpadeó—. Ahora somos compañeros, ¿verdad? —De la nada, una ola de emoción me golpeó, mi garganta me dolió mientras hablaba—. Somos una familia. Toda familia necesita un perro.


  Se acercó a mí y me acarició el labio inferior, su mirada era cálida mientras buscaba en mi rostro.


  —No podría estar más de acuerdo.


  Apenas había acercado sus labios a los míos cuando un aullido rompió nuestra burbuja. Anders se rio cuando ambos miramos hacia abajo y encontramos a nuestro cachorro saltando sobre su pierna. La señora le silbó mientras se levantaba del banco, pero no le hizo caso. Anders se arrodilló y la bola de energía blanca y bronce le lamió las manos, sus largas orejas se interpusieron en el camino de sus pies en su propio detrimento.


  —Parece que está destinado a ser, si me lo preguntas —dijo.


  La sonrisa de Anders era infantil cuando levantó la mirada.


  —Es adorable. ¿Cómo se llama?


  —Todavía no elegí uno —dijo ella—. Yo lo llamo Gordito. Pero ustedes pueden ponerle el nombre.


  —¿Gordito? —Anders me miró y yo sonreí—. Creo que podemos pensar en algo más positivo para el cuerpo.


  Ella ululó y el cachorro ladró.


  —Será mejor que me vaya. Tengo un cachorro que tengo que llevar a Marietta.


  —Gracias por traerlo —dije.


  —No es gran cosa... pero no olvides lo que te dije sobre la comida, y tienes la información de las vacunas. No te pierdas su primera cita.


  —Sí, señora.


  Anders se puso de pie cuando ella le tendió una correa púrpura y él la tomó de su mano.


  —Gracias. Lo cuidaremos bien.


  —Estoy segura que lo harán.


  Se agachó para acariciar al cachorro una última vez, asegurándose de recordarnos de nuevo la cita con el veterinario antes de marcharse. Anders y yo nos sentamos en la hierba y el cachorro lo atacó a él primero, y luego cayó en mi regazo cuando volvió a tropezar con sus pies.


  —Es muy torpe. Su cabeza es demasiado grande para su cuerpo —dije, y cuando el perro me miró con ojos tristes y caídos, me sentí mal—. Creo que lo acomplejó con ese apodo.


  —¿Qué nombre quieres ponerle? —preguntó Anders, levantando al perro de mi regazo y dándole un beso en la nariz.


  —No tengo ni idea, pero me estás matando con lo lindo que eres sujetando un puto cachorro.


  Sus mejillas se sonrojaron mientras jugaba con las orejas del perro.


  —¿Y qué te parece Hemingway?


  —Por supuesto, querrías llamarlo algo presumido.


  —Ernest Hemingway es uno de los mejores escritores de todos los tiempos —argumentó.


  —¿Pero no le gustaban los gatos?


  El perro bostezó y se revolvió sobre su espalda en el regazo de Anders.


  —¿Qué tal Mack por McDonald's? —sugirió, frotando la barriga gorda y manchada del cachorro, y por mucho que me encantara el sentimiento detrás del nombre, no encajaba.


  —Eres adorable.


  —Hablo en serio —dijo, con su pelo rubio revolviéndose con la ligera brisa—. Es un nombre bueno y sólido.


  —Hank es un nombre sólido.


  El cachorro ladró y Anders se rio.


  —Creo que le gusta Hank.


  —¿Le gusta?


  —Hank...—Anders musitó y enredó sus dedos con los míos—. Le sienta bien.


  —Hank será un excelente pescador.


  —No sé... —dijo con una sonrisa torcida—. Hank parece del tipo que duerme y lee.


  —¿Por qué no puede hacer ambas cosas?


  —Él puede.


  —Porque es nuestro.


  Los ojos de Anders se volvieron suaves como la noche anterior, y me acerqué a él, necesitando sentir el peso de su cuerpo contra mí.


  —Palabra del día...—Anders se inclinó para besarme, dudando, y mis ojos se posaron en su boca—. Nuestro... definido como lo que nos pertenece a ti y a mí.


  —Nuestra familia de tres —dije, enroscando mis dedos en la tela de algodón de su camiseta, acercándolo, lo respiré y me besó mientras Hank se acurrucaba en el regazo de ambos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  EPILOGO


   


  ANDERS


   


  Dos años después


   


  El sol de verano se asomaba entre los árboles, la brisa que venía del lago no ayudaba a refrescar las cosas. Me tragué el resto de mi cerveza y me levanté para coger otra de la nevera. Ethan me sonrió mientras cebaba el anzuelo, Jason charlaba con una sonrisa en la cara mientras Charlotte tiraba de su mano.


  —Es sólo un gusano, Charlie. No es asqueroso —dijo Jay, y ella le sacó la lengua.


  Hank se había quedado dormido bajo la mesa de picnic, roncando lo suficientemente fuerte como para que Sammie se riera mientras su padre intentaba trenzarle el pelo.


  —Nena, tienes que quedarte quieta —dijo Jax, tirando de un lazo de goma alrededor de la parte inferior de una de sus coletas de color marrón oscuro.


  Me senté y le quité el gorro, sonriendo a la niña de mejillas regordetas. Apenas tenía dieciocho meses cuando la habían adoptado Jax y Wilder hacía un año, y no podía creer lo mucho que había crecido desde entonces.


  —¿Crees que Hank es divertido? —Le pregunté y ella volvió a reírse.


  —Deberías verla con Rosie —dijo, acabando con su otra coleta—. Cree que puede montarla como un caballo.


  Me reí y dejé mi botella sobre la mesa de madera.


  —Creo que es un rito de paso para cualquier perro.


  —Papá, nadar —dijo ella, y se retorció en su regazo.


  —Todavía no, cariño. —Miró a su marido por encima del hombro. Wilder estaba bajo uno de los árboles hablando con June y Gwen—. Tenemos que esperar a que papá nos traiga el protector solar.


  —Puedo ir a buscarlo —me ofrecí y Jax negó con la cabeza.


  —Está bien, probablemente se puso a platicar y se olvidó. —Se puso de pie, sosteniendo a su hija en brazos, con sus grandes ojos marrones muy abiertos por la emoción—. ¿Deberíamos ir a buscar a papá en lugar de esperar? —Jax le pasó la nariz por el cuello y ella chilló—. Tú también deberías venir a nadar.


  —Tal vez, creo que tu madre debería llegar pronto con el almuerzo.


  —Ella fue con todo, creo que pensó que habría más gente —dijo.


  —No sé, entre Ethan y Jason, no estoy seguro que tengamos suficiente.


  —Dices bien. —Sammie se contoneó en sus brazos y él se rio—. Será mejor que la prepare para nadar antes que empiece a gritar.


  Jax se retiró a la sombra de los árboles mientras Hank bostezaba bajo la mesa y apoyaba su cabeza en mi pie. Me agaché y le rasqué la oreja, viendo cómo Jax dejaba a Sammie en el suelo y ella corría con toda su fuerza hacia los brazos de Wilder. Él la levantó y la hizo girar, con los volantes azules de su bañador ondeando al viento. Era surrealista verlo con ella. Había cambiado desde que ella formaba parte de su familia. No había perdido su teatralidad, pero había crecido, teniendo que ponerse en segundo lugar ante las necesidades de ella. Era bueno para él. Bueno para ella.


  —Me muero de hambre —dijo Ethan, cogiendo mi cerveza y tomando un sorbo.


  Se inclinó y lo besé, el sabor amargo del lúpulo en sus labios.


  Se sentó a mi lado, apoyando su caña de pescar en la mesa.


  —Después de comer, deberías coger una caña y venir a pescar con nosotros.


  —Creo que lo haré —dije, admirando sus mejillas bañadas por el sol. Le pasé la mano por el hombro—. Te ves un poco rosado.


  —Sí, me quemo fácilmente. —Se inclinó hacia mí—. Sin embargo, fue un buen día hasta ahora.


  —Te lo mereces, has trabajado mucho.


  —No puedo creer que hayas organizado todo esto para mí —dijo. Ethan pasó sus dedos por mi pelo—. Y no tenía ni idea.


  —Estabas estudiando para el examen de la junta nacional. Estabas distraído.


  —Me alegro mucho que haya terminado —dijo y exhaló un suspiro aliviado—. Casi no quiero volver para mi LCE (Licenciatura en Ciencias en Enfermería).


  —Sí que quieres.


  Me besó la mejilla y entrelazó nuestros dedos.


  —Gracias... No creo que hubiera podido hacer esto sin ti. Me empujaste, Anders, me diste esperanzas cuando lo único que quería era abandonar.


  —Eso es lo que hacen los compañeros.


  —Ugh... ¿cuándo van a morder la bala y casarse? —Wilder se dejó caer, arrasando con nuestra conversación privada—. Quiero decir, no hay razón para no hacerlo.


  Ethan le dio una patada por debajo de la mesa y Hank gimió.


  —Tengo una idea, mantente al margen. No todo el mundo quiere lo que tú tienes.


  —Wilder es incapaz de ocuparse de sus propios asuntos. ¿No debería estar allí con su marido nadando con Sammie?


  —Tienes casi cuarenta años, Anders. Es hora de hacer oficial tu pequeña sociedad.


  Me casaría con Ethan mañana si eso es lo que quería. Habíamos hablado de matrimonio algunas veces, pero le preocupaba terminar la escuela primero.


  —Somos oficiales. —Ethan lo miró mal—. No necesitamos un papel heteronormativo que nos diga que somos una pareja para siempre.


  —Bebé —interrumpió Jax, dándome una sonrisa de disculpa—. Cuídala mientras ayudo a mi madre a llevar la comida desde el coche.


  Puso a Sammie en el regazo de Wilder y éste chilló.


  —Está mojada.


  —Eso pasa cuando te metes en el agua. —El comentario sarcástico de Ethan fue respondido con una sonrisa socarrona.


  Wilder cubrió las orejas de su hija.


  —Estás de un humor poopy. ¿No es esta tu fiesta de “ya soy enfermero”?


  —¿Poopy? —Levanté las cejas.


  —Sí, poopy. Los niños están presentes.


  —Estoy de buen humor —dijo Ethan—. Sólo odio cuando insertas tus opiniones cuando es injustificado.


  —Amén. —June se rio, tomando asiento en el extremo de la mesa de picnic.


  Gwen estaba justo detrás de ella con Charlotte en brazos, y Wilder le hizo sitio, dejando a Sammie al lado de su hija. Las dos niñas se sonrieron y charlaron entre sí, y en lugar de discutir con mi novio, Wilder las observó con orgullo. Una vez que Jax y su madre tuvieron toda la comida repartida, Jason y Mabel se dirigieron a la mesa. Nos metimos la comida en la boca como si no hubiéramos comido en semanas. El calor me había quitado la energía, y los sándwiches frescos y la ensalada de pasta fresca era exactamente lo que necesitaba. Después de llenarnos de comida, la conversación se reanudó. Ethan mantuvo su mano en mi muslo todo el tiempo, besándome a escondidas cuando podía.


  —Me gustaría que tus padres estuvieran aquí —susurró Ethan—. No se siente completo sin ellos.


  —Mi madre se siente fatal. Dijo que te compensará cuando vuelvan de Italia.


  —Ella no me debe nada. Sólo desearía que pudieran estar aquí, eso es todo. Todos los que quiero están en esta mesa excepto ellos. También son mi familia.


  —Lo sé... Cuando vuelvan, deberíamos hacerlo de nuevo. A mi madre le encantaría.


  —Eso es demasiado —dijo, pero sonreí.


  —Tú lo vales.


  Sus ojos se posaron en mi boca, y me incliné para besarlo, sin darme cuenta que toda la mesa se había quedado en silencio.


  —Mabel dice que son muy dulces. —Jason nos sonrió cuando nos separamos.


  —Gracias —dije e hice señas al mismo tiempo.


  —Diles que tienen que casarse. —Wilder habló mientras hacía señas, y Ethan le mostró el dedo medio.


  Mabel se rio, y mientras hacía señas Jason tradujo.


  —Dijo que eso no era muy agradable, Ethan.


  Ethan se encogió de hombros, con una pequeña sonrisa en su rostro mientras hacía las señas.


  —Lo siento.


  —No, no lo sientes. —Wilder puso los ojos en blanco y Ethan le dedicó una sonrisa cursi.


  —¿Cómo va la película, Wilder? —preguntó la señora Stettler, dándole a Wilder la atención, que le encantaba, mientras desviaba la conversación de nosotros.


  —Voy a coger agua de la nevera, ¿quieres una? —me preguntó Ethan y se puso de pie, estirando sus largos brazos sobre su cabeza.


  —Claro —dije, distraído por los músculos de sus abdominales y la forma en que el hueso de su cadera desaparecía bajo el bañador.


  Me encantaba cómo sus hombros se estrechaban hasta llegar a unas caderas delgadas en las que el bañador quedaba lo suficientemente bajo como para que pudiera ver su línea de bronceado. Mientras estaba ocupado observando a mi novio mientras se agachaba para coger las botellas de agua de la nevera, Sammie le robó el asiento, colgándose del banco para jugar con Hank.


  —Perrito —dijo, sonriéndole y tirándole de las orejas.


  —Tranquila, cariño —dijo Jax, y yo le envié una sonrisa de agradecimiento.


  Ethan me entregó una botella de agua y tomó el asiento frente a mí.


  —Gracias —dije y desenrosqué el tapón.


  Tomé un largo sorbo y, al dejarla en la mesa, mi teléfono vibró en mi bolsillo. Me reí al ver que tenía un mensaje de Ethan.


  Ethan: Deberíamos, ya sabes.


  Yo: ¿Deberíamos qué?


  Ethan mantuvo la mirada baja mientras tecleaba por debajo de la mesa.


  Ethan: Casarnos.


  Levanté la cabeza y me encontré con sus impresionantes ojos caramelo mirándome fijamente.


  Yo: ¿Me pides matrimonio por mensaje de texto?


  Ethan: Creo que sí.


  Tenía las manos húmedas, y no tenía nada que ver con el calor. Quería esto, y si estaba bromeando...


  Ethan: Quiero casarme contigo.


  —¿Hablas en serio?


  Ethan: Cásate conmigo, Anders


  Exhalé una carcajada y me pasé una mano por el pelo mientras miraba alrededor de la mesa. Todos estaban perdidos en su propia burbuja, ajenos a mis dedos temblorosos, a la sonrisa que no podía contener. Rodeados de la familia, Ethan nos había regalado este momento privado. Era perfectamente nosotros.


  Yo: Quiero casarme contigo más de lo que nunca quise nada.


  Levanté la vista a tiempo para ver cómo sus mejillas se volvían rosas.


  Ethan: Entonces cásate conmigo.


  Yo: ¿Cuál es otra palabra para decir sí?


  Ethan: ¿Joder, sí?


  Me reí en voz baja y presioné mi pie contra el suyo por debajo de la mesa, los dos levantamos la vista al mismo tiempo, nuestro futuro comenzaba en ese mismo segundo al pronunciar las palabras, Joder sí.


   


   


  FIN


   



   


   


  Esperamos que hayas disfrutado del libro ♥


  Puedes seguirnos en nuestras redes sociales, para mantenerte al tanto de nuestros proyectos solo selecciona la cuenta a la que quieres ir.
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